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. ..... Nadio crea que cs suyo el retrato, sino que hay 
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l1:11ehos diablos que se parecen unos á otros. El que · 
~; o ha,llarc t.izuu.do, procuro lavarse. que esto le im. 

porta mas que hacer critica y examen da mi peno 

samiento, de mi locucion, do mi idoa, ó de los de. 
m as defectos do la obra. . 
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PROLOGO 

EN TRAG~ DE CUENTO. 
• 

, 

de estar vd. para , bien . saber, se
rror leétor, y saber para contar: que es
tando yo la otra noche solo en casa~ con 
la pluma en la mano anotando los cua
dernos de esta ob~'il1 a, .entró . un anligo 
lnio de los pocos que merecen este nom
bre, Hamado Conodmiento, sugeto de abo
nada edad y profunda esp~riencia, á cu- . 
-ya vista me' levanté de mi asiento para 
hacerle los cumplidos de urbanidad que . ' , 
son cornentes. ' 

El me los correspondió, y se.ntándose á 
mi derecha me dijo: continúe vd. en su 

• • ocupaclon, SI es que urge, que yo no mas 
venia á hacerle una ' visita de cariño. 

No urge, señor, le dije; y aunque ur
giera la interrumpiria de 'buena gana por · 
dar lugar á la grata convérsRcion de vd., 
ya q ue, t~ngo el honor de .que me visite 
de cuando en cüandoj y aun esta vez lo 
aprecio demasiado por aprovechar la 
ocasion de suplicarle me informe qué se 
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dice pOI· ahí de Periquillo Sarnienlo, pues 
vd. visita á muchos sábios, y aun á 105 

mas rudos suele honrarlos algunas veces 
" . como a mI. 

¿ V d. me habla de esa obrita reciente, 
cuyo primer tomo ha dado vd. á luz?
Sí, señor, le respondí: y me interesa sa
ber qué juicio forrna de ella el público 
para continuar mis tareas, si ]0 forrua . 
. bueno, ó para abandonarlo en el caso 
contrario . 
. Pues oiga vd. amigo, me dijo el Cono

cimiento: es menester advertir, que el pú
blico es todos y ninguno: que se compo-

. ne de sábios é ignorantes, que cada uno 
abunda en su opinion, que es nloralmen ... 
te imposible contentar al público, esto 
es, á todos en general, y que la obra que 
celebra el necio, por un accidenternere
ce la aprobacion del sábio, asi como la 
que éste aplaude, por rnaravilla la cele-
bra el necio. , , 

• 

Siendo estas unas verdades de Pedro 
Grullo, sepa vd, que su obrita corre e~ 
el tribunal del público casi los mismos 
trámites que han corrido sus compañe
ra [.r~ quiero decir, las de su clase. Unos 
la celebran luas de lo que mer€'ce: otros 

• 
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no la leen para nada, otros la leen y no la 
entienden: otros la leen y la interpretan, 

_ y otros finalmente, la comparan á los 
Annales de V olusia ó al espinoso. cardo 
que solo puede agrada~ al áspero pa· 
ladar del jumento. . 

Estas cosas debe vd. tenerlas por sa· 
bidas, como que nro ignora que es mas· 
fácil que un panal se libre de la golosina ' 
de un muchacho, que ·la obra mas subli. 
me del agudo colmillo del ZoyJo. ' 

Es verdad, señor, que lo sé, y sé que 
mis obrillas no tienen cosa · que merez
ca el mas ligero aplauso; y esto lo di .. · 
go sin gota de hipocresia, sino con la sin
ceridad qu~ lo siento; y admiro la bon-· 
dad de] público cuando lee con gusto 
Dlis mamarrachos, á costa de su dinero, 
disimulando benigno lo comuv de los 
pensamientos, 10 mal limado del estilo, y 

- tal vez algunqs yerros groseros, y enton
ces no puedo luenos que tenerlos á todos" 
por Ulas prudentes que á Horacio, pues 
éste decia en su arte poética: que en una 
obra buena perdonaria . algunos defectos: 
non ego paucis oendar maculú, y t~mbien 
dijo, que hay defectos que merecen perdon 
SunJ delicia lamen quibus ignovissc l'elimus; pe~ 

-
• 
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1'0 n1is lectores, á cambio de tal cua] cosa 
q~e les sale~á gusto en mis obritas, tienen 
paciencia para perdonar los innumerables 
defectos en que abundan. Dios se los pa .. 
g ue y les conserve esa docilidad de ca ... 

, . 
racter. 

Tampoco soy de los que aspiran á te .. 
ner un sin número de lectores, ni apetez .. 
co los vÍctores de la plebe ignora"nte. , y , 
novelera. l\'le contento ~on pocos lecto
res, que siendo sábios no me haria daño 
su aprobacion, y -pata no cansar á vd.) 
cuando le digo esto me acuerdo del sen
tir de los señores Horacio, Juan Owen 
é Iriarte, y digo con el último en su fá .. 
bula del Oso bailarín: -

. r 
, ( 

Si el sábio no aprueha, malo; 
'!I si ' el necio aplaude, peor. Fúb. HI. 

• 

Es verdad que apeteceria tener no ya 
muchos lectores, sino muchos ' compr&
dore~: á lo menos tantos cuantos se ne
cesitan para costear la impresion y com
pensarme el tiempo que gasto en escri
bir. Con esto que no faltara, me daria por 
satisfecho, aunque no tuviera un alaba
do~, acordánuolue de l~ _,que acerca de 

. I 
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ellos y los autore~, dice el célebre OV/en 
en uno de sus epígramas. 

, 

Bastan pocos [*], basta uno 
En quien aplausos desee, 

, y si ninguno me lee, 
Tambien me basta ninguno. 

, 

lVlas sin embargo de estas a,dverten-
das: yo quisiera saber cómo se opina de 
mi obrita para hacer las cuentas con mi 
bolsa, pues, no vaya vd. á pensar que ' 
por otra cosa. ' - ' , 

Pu'es amigo, me dijo el Conocimiento, 
tenga vd. el consuelo que hasta ahora yo 
nlas he oido hablar bien de ella, que mal. 
¿Luego tambien ' hay quien hable mal de 
ella? le pregunté. -

-¿Pues no ha de haber? me dijo; hay 
ó ha habido quien hable, mal de las me
jores 'obras ,, ¡y se habla de quedar Peri
quillo riendo de los habladores! Pero ¿qué 
.dicen de Peric-o? le pregunté, y él me 
contestó: dicen que este Perico habla 

. mas que lo que se necesita:- que lleva tra
za de no dejar títere con cabeza á quien 

-
J 

7777" "' • • • L \ 7 $ P 
, 

(lit) Elogiadorei. , 
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uo l~ corte su vestido: que á título de 
crítico es un murmurador eterno de to
das las clases y corporaciones de] esta
do, lo que es una grandísima bellaque- -
ría: que quién lo ha metido á pedagogo 
del público para, so color de declamar 
contra los abusos, satisfacer su carác-' 

• 

ter mordaz y maldiciente: que si su fin 
era enseñar á sus hijos, por qué no lo 
hizo como Catan Censorino, ' .' 

, 

- , 

Que doctrinaba á su h&'o 
Con buen corazon , , 

y no con sátiras, criticas y chocnrrerÍas: ' 
que si el publicar tales escritos es por 
acreditarse de editor, con el10s misnlos so 
desacl edita, pu'es pone su necedad de le
tra de lnolde; y si es por el lucro que es
pera sacar de 'los lectores, es un arbitrio 
odioso é ilegal, pues nadie debe solici~ 
tar 'su subsistencia á costa de 1:1 reputa- , 
cion de sus hermanos; y por últitno, que ' 
si el autor es tan celoso, tan arreglado, 
y opuesto á ]08 abusos ¿por qué no co
mienza reformandQ 105 suyos, pues no 
le faltan? . 

¡Ay sellor Conocirniento!, esclamé He .. 

• 
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no de miedo. ¿Es posible que todo eso 
dicanr Sí amigo, todo eso dicen. ' ¿Pe
ro quién lo dice, hermanito de mi co
raz0n? 

¿Quién lo ha de decir, contestó el ~o
nocimiento, sino aquellos á quienes les 
amargan las verdades que vd. les , hace 

' beber en la copa de la fabula? , 
¿Quiere vd. que hable bien de Pe1'iqui-

, llo un mal padre de familias, 'una madre 
consentidora de sus hijos, un preceptor 
inepto, un eclesiástico relajado, una co
q ueta, un flojo, un ladron UI! fulJero, un hi
pócrita, ni nin'guno de cuantos viciosos vd. 
pinta? No amigo: éstos no h,ablarán bIen 
-de la obra, ni de su autor en su vida; pero 
tenga vd. entendido que de esta clase de 
rivales saca un grandísirno partido, pues 
ellos mismos, sin pensarlo, acreditan la 
obra de vd. y hacen ver que no miente 
en mida de cuanto escribe; y así siga vd. 
su obrita, despreciando esta clase de 
murmuraciünes, (porque no se llaman ni 
pueden llamarse críticas. Repita de 
cuando en cuando lo que tantas 'veces 
tiene protestado y estampado, esto es, . " . '" que no retrata Jamas en sus escntos a 
ninguna1>ersona deternlinada: que solo 
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ridIculiza el vicio con el mlsmo -loable 
fin que lo han ridiculizado tantos .y ta.n 
valientes ingenios de dentro y fuera de 
nuestra España, y para que mas lo crean, . 
repítales con el divino Canario Iriarte 

JJ lodos y á ninguno 
JJ;li,~ advertencias tocan: 
Quien las siente se culpa, 
El que nD, que las oiKa .. 

. y pues no t,ituperan . 
Señaladas personas, . 
Quien, haga aplicaciones . 
Con su parí se lo coma. Fáb. l. 

• 

Diciendo ésto, se fue el Conocimien .. · 
to porque era el Conocimz'ento universal 
añadiendo que estaba haciendo falta en 
algunas partes, y yo tomé ·la pluma y 
escribí nuestra conversacion, 'para que 
vd., anligo . Lector, haga boca y luego 
siga leyendo la historieta del famoso Pe .. 
Ti'luillo. 

I 
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VIDA Y HECHOS • 

DE 

PERI Q,UILLO SARNI ENTO, 

l:SCRITA POR ÉL PARA SUS HIJOS • 
• 

~0f00 . 

CAPITULO PRIMERO . 
• 

• 
• 

• 

• 

Critica Periquillo los bailes, y hace una lar~ 
ga y útil digresion hablando de la mala 
'.educacion que dan muchos padres á sus hi· 
jos, y de los malos hijos que apesadumbran 
á sus padres. . 

• 

~ ansados de bailar y de beber, ' se acabó 
el baile como todos ' se acaban. A las doce 
poco rpas de la noche se · fueron yendo los 
mas prudentes, ó los menos tontos que no tt:a· 
taban de desvelarse. Los demas que se qué
daron, fuérase porque estranaban el · bull icio 
de los que se habian ido, ó porque se habian 
cansado ya, apenas se l~vantaban á bailar. 
Las velas estaban muy baja6 y pidiendo su 
relevo, y los músicos (que no se descuidan en . 
empinar la copa en tales ocasiones) ya no ati· 
naban á tocar bien el son que les pedían; }' 

• 

• • 
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aun habia alguno de ellos -que rascaba su ban-
dolon abajo de la puente. . 

J anuario, corno tan diestro en estas escue
Jas, me dijo: hombre, ¡qué entristecida . se ha 
dado el baile y tan temprano! i Y qué he" 
mos de hacer? le dije yo. ¿Cóme qué? ale
grarlo, me respondió. i Y con qué se alegra? 
le pregunté. Con una friolera. ¿Hay aguar-

, diente? Sí, . le dije. ¿Y azucar y limones?
Tambien. l)ues manda q~e lo pongan todo 
en la recámara. Hir.e lo que ·me dijo Janua
rio, quien en un momento hizQ ulla mezcla 
de aguardiente, azucar y limon, que Haman 
ponche: mandó poner nuevas luces en las pan
tallas, y comenzó á dar á los músicos y á 
los asistentes, de aquel bervage condenado, á 
pasto y sin medida; con cuya diligencia se 
puso aquello de los demonios. . , 

Al principio bailaban con algun órden, y sa
bian algunos lo que tocaban y otros ]0 que 
sahaban; pero en cuanto el aguardiente en- . 
dulzado comenzó á hacer su operacion; se aca~ 
baron de trastornar las cabezas: se hizo á un 
lado eJ tal cU,al respetillo y moderacion que 
habia habido: las mugeres escondieron la ver
güenza y los hombres el miramiento. 

Entró segunda y tercera tanda de ponche, 
y ya no habla gente con gente; porque ya aque
llo no era baile, sino retozo y escándalo cri: 
minaJ. . 

. Los que hacen bailes, y mas . si son de la 
clase de éste (que pocos hay que no lo sean) 

-
, 
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son unos alcahuetes y solapadores de mil in
decencias escanda]osa~: Tal vez ne ]0 presu· 
mirán, no lo querrán . y aun se disgustarán 
con ellas; pero todo esto no salva el que seall 
los consentidores y los motores principales de -
estas lúbricas desenvolturas; pues en buena 
filosofia se sabe, que lo que es causa de la 
causa, es causa de lo causado; y asi los que 
hacen un baile deben tener considerllcion de 
muchas cosas para evitar estos desenfrenos 
,esc~ndolosos: porqbe si no, . pasarán ]a plaza de 
alcahuetes declarados á los ojos del mundo, y 
á los de Dios seran reos de cuantos pe~ados 
se cometan en sus casas. 

• 

Las principales consideraciones que debe te-
ner presentes el que hace un baile, me pare
ce que se pueden reducir á las . siguientes • 
. l.a Que las mugeres concurrentes sean ho

nestas, de buena vida, y nunca solteras ó mUa 

geres libres;' sino hijas de familia ó casadas, 
y que vayan con sus padres ó maridos, para 
que el respeto de éstos las contenga, y con
tenga á los jóvenes libertinos. ' 

2.11. Que con conocimiento, jamás se con· 
vide á ninguno de estos por esquisita que sea 
su habilidad; pues menos malo será que se 
baile mal, que no que se ' seduzca bien. Ordi
nariamente estos mozos bailadores, ó como les 
dicen, ú6les, son unos pícaros de buen tama
ño: no nevan á un baile mas que dos obje
tos: divertirse y clwnguem', (es su voz.) Este 
chongueo no es mas que sus seclucciones ó na~ 

• 
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ne~as. Si pueden, pervierten á la donceUa y pre
'V'arican la fidelidad de la. casada, y todo esto, sin . . .. / . 
amor, SIllO por un mero VICiO o pasatIempo. 

Algunas ocasiones (¡ojalá no fueran tantas)! 
logran sus intentos, y apenas satisfacen su lu .. 
juria, cuando abandonan, por nuevo objeto á 
aquellas infelices locas -que prostituyeron su 
honor y su virtud á la verbosidad y arterías 
de un mozo inilloral, lascivo, necio y solo buen 
bailarín. 

Pero aun cuando encmmtran con pederna1, 
quiero decir, cuando por fortuna las mucha-

_. chas todas de un baile son juiciosas, hones
tas y recatadas: que saben . burlar sus ¡ntenR 

tonas . y conservar su honor ileso en medio de 
las llamas, como 'la zarza qu~ vió arder Moy
ses sin quemarse, le!) que ciertamente es un 
milagro; aun en este caso tan remoto hacen 
estos últ·les su negocio. 

Ellos, á mas no poder, y cuando se les cier
ran los oidos de las jóvenes; no se dan por 
vencidos ni ~e entristecen. Como sus adulacio
nes y diligencias en cualquier seduccion no 
son por amor sino por vicio, no se les da cui
dado de los desaires, ni se entibian por no ' 
hallar ,correspondencia. Nada menos. Siguen 
brincando y saltando muy serenos, contentán
dose con lo que cUas llaman caldo. 

Este caldo.... lerta, casados y padres de 
familia que sabeis lo ql1e es el honor, y 10 
quereis conservar COI'110 es debido: cste caldo 
es el manoseo, que tienen con vuestras hijas 

, 
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Y mugeres, ' el que facilitan bien las contradall'" 
zas y walses, (*) en los . que las licencÍas pa
san mil yeces de las manos á los bocas; con" 
virtiéndose los manoseos claros en ósculos fur- I 
ti\'os, que. las menos escrupulosas no llevan á 
mal, y ·las -que se lIaman prudentes . y - honra" 
das disimulan y. sufren por evitar pendencias. 

De suerte que el marido ó padre pundono
roso que en su casa se espantaría de que su 
muger ó hija ' le diese la tnano a un hombre, 
en un baile de estos tolera á su vista que se las 
abracen, tienten, estrujen y tna110seenmas <lue 
las ancas de Un caballo gordo. 

Lo peor es, que estos manoseos y tenta .. 
das acompañadas de las risas y dichitos que 
se acostumbran~ son para muchas mugeres, co· 
mo el pecado venial para las almas;, con la 
diferencia que el pecado venial entibia y dis
pone á las almas para el pecado mortal, y 108 
manoseos ó caldos de que hablamO'f!, encien· 
den y disponen á algUllas jóvenes para dar al . 
traste can su honor, el de sus padres y ma ... 
ridos: ~inguh escrúpulo está po~ demas para 
evitar estos excesos. . 

La tercera cOflsideracion que pOllian tener 
los que hacen ó dan Un baile, era que !lO hu .. 

/ 
5 ¿IL_~' /"";-_'P __ '_' ___ , 7_·_ .... ·. __ . ___ 7 7 ___ "'""-_.· __ '~_u ' 

(*) Estos bailes no son otra Cosa qUe 10 qué antes 
. .se" llamaba alemanda. La diferencia éstt en que aquelIa. 
se bailaba espacio, y esta retozando de prisa, y entre 
la mucha polvareda se esconden ó se di simulan mejor las 
palabras, las citas, los pelliscoR, los abr¡:,zos, los besos, y 
algo peor que callo por no ofender la modestia • 

..... 
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biera en ellos lkor espirituoso". En caso de 
ser prt~ciso, por costumbre ó cariño obsequiar 
á los concurrentes, seria menos malo hacer· 
·10 con zoletas y nieve de leche, limon, tama
rindo, &c. de esta clase, que no con meren
datas y vino, aguardiente, ponche, y otros li
cores semejantes, que ofuscando el cereoro fa
cilitan el trastorno de la razon, y 'alteran la 
constitucion fisica de ambos sexos, 'cuyas resul
tas, cuando menos, no escapan de ser deseos, 
pensamientos consentidos, y delectaéiones mo
rosas; y en tal y tal persona algo mas, y mas 

• • 

pecaminoso. ; 
· :Mucho de esto se evitaria con la reghta 
que os . dejo ieñalada; ~>ues es cierto el dicho 
antiguo de que sine Cerere et Baccho frtget 
Venus: que equivale á esta coplita:' 

• 

• 

Poco' manjar y ninguna 
Espirituosa bebida, 
Si la lujuria no apagan, 
.A lo menos la mitigan. 

• 

• 

, 

• • 

- La cuarta y última consideracion que se de
bia tener, era que los bailes durasen cúando 
mas, hasta las doce de la noche. Esta es una 
hora mas que regular para irse á recoger ca
da uno á su casa bastante divertido, si es ra
cional; porque' lo que pasa ~ de esa hora, ya 
no debe Ilamárse di\'ersion, sino vicio, incomo
didad y tontería. 

A solas estas cuatro reglillas, quisiera yo 
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que se sujetaran los que dan un baile, y me 
parece (bien, que no lo aseguro) que no se 
arrepentirian de su observancia. 

Ultirnamente, yo nQ declamo contra los bai-
1es, sino contra los escándalos de los bailes. 
Quítese de ellos todo lo qu~ los hace peca-

, minosos y peligrosos, y dejandolos en una cla-
se de diversioH indiferente, eJIos serán malos ' 
para quien quiera ser malo en ellos, y serán 
honestos para el honesto; pero mient ras así 
no se haga, el baile, sea por ' sus ubusos, sea 
por su ocasion, no podrá librarse de la defi· 

, n icion de un padre de la iglesia, "que dice, que 
el baile es un círculo, cuyo centrlJ es el de-

" . 
momo. 

Bailar no es malo: lo malo es el modo con , 
/ 

que se baila, y el objeto por que se baila. Da· 
vid bailó delante de la arca del S eñor, y íos 
israelitas delante del becerro de Bellal. To
dos bailaron, pero ¡con qUé diverso modo, y 
con qué diverso objeto! por eso tambiell fue
ron diversa~ las retribuciones. -
. Hay moralistas tan austeros que no con si-

' déran baile sin ocasion pri,xima voluntufla, y 
segun esto, no juzgan lícito ninguno. Yo, des· 
pues de respetar su opinion, no me confor
mo con ella. Soy mas indulgente y djgo, que 
puede haber y de hecho habrá, no siendo co
mo los que se usan, algunos bailes donde fal· 
ten estas ocasiones, estos escándalos, cantáres 
la scivos, manoseos, embriagueces, y dernas 
'abusos que s,e notan en los mas de eHos. ¿Y 

TOM. 11. 2 
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cuáles serán estos? Los que _ se debieran usar 
entre gentes de buena conciencia. 

Si todos los concurrentes ]0 son, el baile 
será una diversion honesta. La dificultad es-

-
triva en que se dé un baile con tanto arreglo .. 

Dejando á todos que hagan lo que quieran 
en sus casas, volvie ndo á la mía, digo: que 
ya fatigados de saltar, beber y charlar, se fue
ron poniendo en quietud á mas no poder, por
que los mas no se podían tener en pie. 

L os músicos arrumbaron sus Ínstrumentos 
junto á las sillas, y ellos se acostaron en ellas 
lo mejor que pudieron: las rnugeres se amon .. 
tonaron en el estrado, y los hombres se pu
sieron - á contar- cuentos y á hablar ociosí· 
dades para no dormirse, pues no tardaba en 
amanecer, como deseaban, para irse á tomar 
café. 

Las disposicifmes no eran muy malas; PCg 
ro ellos ní ellas éran dueños de sÍ, sino el 
aguardiente que lo! narcotizaba mas y mas 
á cada mÍnuto. 

Con esto, unos hablando y otros oyendo 
~ímplezas1 se fueron quedando dormidos unos 
por un lado y otros por otro, siendo de los 
primel'os Jannario. 

L a señora mi madre ya se había recogidó 
bien temprél oo. encargándome que cuidara la 
casa, corno lo hice, pues aunque tenia sueño 
cerno el mejor, lIÓ me atré ví á dormir te
n~ e ro:,o de ft oe no st' íi ~ra al uno á nevar 
algJha cosa. ~s un d(.Ulonio e interes. En 
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el estado dé la salud pocas cosas desvelan á 
los hombres lllas que él. 

Alerta estaba yo velando á todos y oyén. 
dolos roncar y vaciar el estórnagó cual mas 
cual menos. No me era muy grata esta mú- . 
sica ni estos olores; y á mas de eso, ya no 
podía sufrir el sueño. . 

Es verdad que el zaguan estaba cerrada 
y yo tenia la llave, por lo que bien me po
dia haber acostado; pero me detenia el con
siderar que en casá no habia mas que mi 
madre, yo y una criada buena, pero vieja y 
dormilona, que no madrugaba si el mundo se 
volcara de arriba á abajo. Mi madre no era 
justo que se levantara á abrir á aquellos bri. 
bone~ á la hora que á cada uno se le qui
tara la borrachera y quisiera marcharse para 
la calle, y así no habia o"tro centinela mas 
que yo; que para npJ dormirme me puse á 
divertir con los dormidos á mi entera satis
faccion, como que sabia que dormian, los mas, 
con dos sueños, el natural y el def aguardiente. 

Uno de los perjuieios que la embriaguez 
acarrea" al que la tiene, es esponerlo á la irA 
rision de cualquiera, como les sucedió á es
tos conmigo; pues á unos les tizné las caras, 
á otros les escondí varias cosas, á otros los 
cosí unos con otros, y á todos les hice mil 
maldades. , 

Amaneció el ~ia, corrió el ambiente fresco, 
abrí el balQon, y á vista de Ja luz, y al so
nido de las campaBas y del ruido de la gen-
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te que andaba por las calles, fueron desper
tando; y mirandose unos á otros las caras lle
nas de jaspes y labores, no podian contener 
la 'risa, especialmente las mugeres, las que lo 
"mismo fue levantarse que oir, con dolor de ' 
su -corázon, tronar sus túnicos y aun verlos, 
hechos pedazos. ' 

Unas disimulaban S\I pesar, mas otras re
negaban del pícaro ocioso que las habia in
ferido tal daño, que ciertamente lo era;' pero 
los tunantes ('omo yo, no reparan en eso: 
el caso es divertirse á costa agena, y como 
esto se logre, nada les importa hacer una ma'J
dad que perjudique el ¡nteres y aun la salud 
de los de mas. ' 

Pasado el primer fervor del enojo: limpias 
unas, remendadas otras, y todos mas serenos, 
se marcharon para el cafe ó sus casas, me
nos Januario y tres ó cuatro amigos suyos y 

• • •• nuos, que como mas gorrones y smverguen-
zas, se quedaron hasta apurar en el almuerzo 
las reliquias ,del dia anterior; pero por fin, al
morzaron, y 'viendo que ya no quedaba mas 
que repelar de la fiesta, se fueron á la ca
lle y yo á mi cama. 

Dormí como un podenco hasta las doce del 
dia, á cuya hora me levanté y hallé á la po. 
bre vieja co.cinera hecha un Bernardo contra 
los bailadores. Señora, deeiaá mi madre, ¿no 
es brava sinrazon la de estos perdularios que 
despues de haber tragado y divertídose todo 
el dia, pusieran la casa como la han puesto? 



, 

• 
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Volví por la primera á las nllevé de la no

che, y hallé á mi madre algo séria, pues me 
dijo: ¿qué donde habia estado? que estraña-

o ha en mí tanta licencia: que yo era su hijo, 
y que no pensara que porque había muerto 
mi padre ya era yo dueño absoluto de mi li
bertad, y otras cosas á este modo, á las que 
respondí: que ya ese tiempo se había acaba
do, que ya yo no era muchacho, que ya me ra
suraba, y que si salia y me detenía en la ca· 
Ile era para ver de qué cosa nos habíamos 
de mantener. 

Semejantes respostadas entristecieron á mi 
madre bastante, y desde luego conoció lo que 
iba á suceder, que fue, quitarme la máseara y 
perderla el respeto enteramente como sucedió. 

Quisiera pasar este poco tiempo de malda
des en silencio, y que siempre ignomrais, hi-

.jos mios, hasta donde puede llegar la proca
cidad de un hijo .insolente y malcriado; pero 
como trato de presentaros un espejo fiel en 
que veais la virtud y el vicio segun es, no 
oebo disimularos cosa alguna. 

Hoy sois mis hijos, y no pasais de unos mu-
o chachos juguetones; pero inañana sereis hom

bres y padres de familias, y entonces la lec
tura de mi vida os enseñará como os debeis 
manejar con vuestros hijos, para no tener que 
sufrirles lo que mi pobre madre tuvo que su-

o frirme á mí. . .. 
Dos afios sobrevivió mi madre á la muer-

te de mi amado padre, y fue mucho, segun 
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las pesadumbres que le dí en ese tiempo, Y de 
que me arrepiento cada vez que me acuerdo. 

Constantemente disipado, vago y mal entre
tenido no pensaba sino en el baile, erf el jue
go, eri - las mugeres, y en todo cuanto direc

- tamente propendia á viciar mis costumbres mas 
y mas. o 

El dinerito que habia en casa no bastaba á 
cumplir mis deseos. Pronto concluyó. Nos vi
mos reducidos á mudarnos á una viviendita 
de casa de vencidad; pero como ni aun ésta 
se pudo pagar, á pocos días puse á mi ma
odre . en un cuarto bajo é iadecente, lo que sin
tió sobremanera, como que no estaba acos
tumbrada á semejante trato. 

La pobre de su merced me reprendía mis 
estravios: me hacia ver que ellos eran la cau
sa del triste estado á que nos veiamos redu
cidos: me daba mil consejos persuadiéndome 
á que me dedicará á alguna cosa útil, que me 
confesara, y que abandonara aquellos amigos 
que me habian sido tan perjudiciales, y que qui
zá me pondrian en los umbrales de. mi última 
perdicion. En fin, la infel-iz señora hacia to
do lo que podia para que yo reflexionara so
bre mí; pero era tarde. 

o Ya el vicio habia hecho callos en mi cora
zon: sus raices estaban muy profundas, y no 
hacian mella en él ni los consejos sólido:;;, ni 
las reprensiones suaves ni las ásperas. To
do lo escucha ha violento y lo despreciaba per
tinaz. Si me exortaba á la virtud, me reia; y 

o 

• 
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si me afeaba , mis vicios me exasperaba; y no 
~olo, sino que entonces le faltaba al respeto 
c~m unas respuestas indignas 'de un hijo cris
tiano y bien nacido, haciendo llorar a mi po
bre madre en estas ocasiones sin consuelo. 

¡Ah, lágrimas de mi madre, vertidas por su 
culpa y por la mía! Si á los principios, si en 
mi infancia, si cuando yo no era dueño abso
luto de los resabios de mis pasiones, me hu
biera corregido los primeros ímpetus de ellas, 
y no me hubiera lisongeado con sus mimos, 
(',osentimientos y cariños, seguramente yo me 
hubiera acostumbrarlo á. obedecerla y respe
t arla; pero fue todo lo contrario: ella cele
h aba mis primeros deslices y aun los discul- ' 
p¡:¡ba con la edad, sin acordarse que, el vicio 
tanl bien tie ne su infancia en lo moral, su con
si~tencia y su sene,etud lo mismo que elhom
b re en lo fisi co. El comienza sü:mdo niño ó 
trivial, crece con la costumbre y fene~e con 
e l hombre, ó llega á su decrepitud cuando al 
mismo hombre en fuerza de los añqs se le 
amortiguan las pasiones. 

¿Qué provecho no hubiera resultado á mi 
madre y á mi, si no se hubiera' opuesto tan
tas veces á los designios de mi padre, si no ' 
le hubiera embarazado castigarme, y si no me ' 
hubiera chiqueado tanto con su imprudente 
amor? ' ¡Ah! yo me habria acostumbrado á res
petarla, me hubiera criado tim rato y arregla- ' 
do, y D. jo este sist.ema, no hubiera yo pa
decido tantos trabujos en el mundo, ni mi~ 

-
, 
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madre hubiera sido víctima de mis desobe
diencias y vilipe,ndios. 

Lo mas sensible es que, este funesto caso 
no carece de ejemplares. Hijos de/viudas con
sentidoras, casi siempre son' hijos perdidos y 
mal criados, y madres de semejan!es hijos ¿qué 
han de ser sino unas muge res desgraciadas? 

Sucede por lo comun que el padre es un hom
bre regular que procura inspirara! niño ullossen
timientos cristianos, morales y políticos, y se
gun ellos desviarlo de todas, aqueUas bajezas á 
que el humbre se inclina naturalmente. Esto ha
ceHorar al niño, y la madre se aflije y lo em
baraza. Hace alguna travesura, se le celebra; 
usa alguna malacrJanza, se le disculpa; pro
duce algupas palabras indecentes, ó porque las 
oyó á los criados, ó en la calle, y se festejan: el 
padre se tuesta de estas cosas, y teme empe
ñarse en reprenderlas y castigarlas al hijo, por
que cuando lo ha.ce, sabe que salta la madre co
mo una leona; y ya sea porque la ama de
masiado, ya porque no se vuelva aquel ma
trimonio un infierno, condesciende con ella, 
no se castiga el delito del muchacho, este se 
queda riendo, y satisfecho en la impunidad 
que le asegura su mamá, dá rienda á. sus vi
cios, que entonces como dijimos, son vicios ni .. 
ños, puerilidades, frioleras, pero en la edad 
adulta son crímenes y delitos escandalosos. 

Sin _ embargo, rara vez deja de servir de 
cierto freno la presencia del padre; pero si : 
éste muere, todo se acaba de perder. Roio 
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el único dique que había, aunque débil, se sa
Je de caja el río de las pasiones, atropellán
do con cuanto se pone por delante. 

E ntonces la viuda reconoce Jo feroz de un 
corazon entregado á la libertad, quiere opo
ne rse la primera, pero es tarde: el torrente 
es im petuoso, v sus fuerzas incapaces de con-

~ . 

tenerlo . Prueba los consejos, emplea las ca-
ricias, compila las reprensiones, tienta las ame
nazas, agota las lágrimas, solicita castigos, y 
acaso desesperada,. prorrumpe en maldic'iones 
contra Sl:l hijo; (*) mas nada basta. El jóven 
endu recido, obstinado, y acostumbrado á no 
obedecer ni respetar á su madre, desprecia los 
consejos, se mofa de las caricias, burla las re
prension~s, se ríe de las amenazas, se divier
te con las lágrimas, elude los castigos, y re
torna las imprecaciones con otras tales, si no 
se desaeata, como se ha visto, á poner sus vi
les manos en la persona de su madre (**)~ 

T oda esta lastimosa c~tástrofe se escusaria 
con educar bien y e s<"' rupulosamente á los ni
ño.s. ¿Y á cuántos puntos se pueden reducir 
las principales obligar.iqnes de los padres acer
ca de la buena educacion de sus hijos? A tres, . 
en sentil' de un varon apostólico que flore
ció en México (t). A saber: á enseñarles lo 

¿ - , , 

(*) Muchas veces se han visto cumplidas estas mal. 
diciones. Los hijos deben guardarse de merecerlas, y los 
padres de proferirl a., . Todo es malo . 

. (**) Crímen atro~ , pero que no C¡lrece de ejemplares. 
(t I . Bl .podre Jum Martinez de la. Parral., de la. como 

pañia. de Jesus. 
• 
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que deben saber, á corregirles 10 mal -que na
cen, y á darles buen ejemplo. Tres cosas muy 
fáciles al decirse, pero muy dificiles al prac
ticarse, atendiendo la multitud de .hijos mal 
criados y llenos de vicios que notamos; mas 
no porque sean dificiles de observarse, por
que el yugo del Señor es suave, sino porque 
los tales padres y madres, ni ' remotamente se
aplican_ á practicar los tres preeeptos insinlla- . 
dos; antes parece que al propósito se desvian 
de ellos cuanto pueden. . 

Si es en 1a in~tru ccion, se contentan con 
darles la muy superficial por medio de unos 
maestros ó ayos mercenarios (*), que acaso, 
--_ . .....\'---------------_._. -'-

(*) Hablamos aCJuí de -los padres decentes y bien na. 
Giuos, qlle obrun de es~e modo; no de la gente vulgar y 
que no abrigan ningunos sentimie.ntos regulares; pues á 
éstos no los corrije la crítica ni la persuasion. Estos 
bárbaros que llevan al hijo á que los cuide cuando el 
aguardiente los arroja por las calles: otros que lasIle
van al juego, y aun juegan con ellos: otrós en cuyas 
pocilga.s jamás se oyen sino mall!.iciones, juramentos, ri
ñas y obcenidades, . &c. estos no solo no pueden dar á 
sus hijos buena educacion ni buen ejemplo, porque son 
unos brutos racionales; sino que por esta misma r:1zon, 
fliempre los imbuyen en sus errores y preocupaciones, y 
con sus perversos ejemplos les for ma.n un corazon de de' 
monios. Esta es una triste verdad, pero verdad que si 
se quisiera desmentir, hablaran en su favor las pulque_ 
rías, tabernas, villarcitos, cárceles, y calles de esta ciu. 
qad, que no están llenas de otra polilla que de estos ha
raganes y viciosos. ¡Qué cosa tan grande fuera el ha
cerlos útiles al estado y á sí mismos! ¿qué providencias 
mas conducentes, para el caso, que encarga.rse de sus hi. .. ~ 

JOs, pr?porclOoándoles por a.mor y pcr tllerza la buena. 
educaclOn? ¿y qué arbitri.o, ú. mi parecer, mas fácil pan 

• 



• 

, 

28 
viendo el chiqueo de los padres, no tratan mas 
que de lisongear al pupilo con harto daño de 
él y de sus conciencias. 

Si es en la correc~ion, ya hemos dicho ~l 
abandono de estos padres, y especialmente de 
las madres. 

Ultimamente, si es en el ejemplo, ¿cuá.l es 
el ordinario que ven los hIjos en sus casas? 
Lujo en las personas; excesos en la mesa, or
gu 110 con los criados, altaneria y desprecio con 
los pobres. 

Esto es, cuando menos, que cuando mas, 
ya se sube lo que veH y oyen los niños en 
mucnas casas. Y siendo el ejemplo el alicien
te mas poderoso para formar bien ó mal el 
corazon del niño en aq~ella edad, ¿cómo se
rá éste con tales ejemplos? los resultados nos 
10 dicen: niño engreído, grande soberbio: ni
ño consentido, gn;mde neeio: niño abandona
do, grande perdido; y asi de lo demas. 

Todo esto se remediaba con la buena edu'!
cacion, y ésta desde temprano. El consejo es 
del Espíritu Santo, que dice: si tienes lujos 
inst1'úyelos desde su niñez. Eccl. cap. 7. El 
árbol se ha de enderezar cuando,es vara, no 
cuando se robustece y es tronco. Los médi-

i 

ello ' que el proyecto de las 'escuelas gratuitas que pro· 
puse en el tomo tercero de mi Pensador ,Mexicano mime. , 
IOS 7. 8 Y 9? Yo af:ieguro que practicado en todas sus 
partes, dentro de diez años nuestra r l f;~le no f\Jera. tan 
ne cia, v iciosa é in úti l como hoy • .t.;sto seria. hacer de 
las piedras hijos de Abrahán. 

. , 
/ 

/ 

, .. 
, 
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c'os diceD que los remedios se deben aplicar 
al principio _de las enfermedades, antes que 
tomen cuerpó, antes que se vicie toda la san
gre y corrompa los humores. Los diestros ci
rujanos componen el hueso luego que se dis
loca, y lo entablan luego que advierten la frac
tura; porque si no, crian babilla, y se impo
sibilita la cura. 
, Así, ni mas. ni menos, debe ser la educa
cion de los niños; desde pequeños, antes que 
sean troncos. Se han de corregir sus deslices 
luego que se les noten; porque si no, crian 
, babilla. " / 

Estas verdades son mas claras que la agua, 
mas repetidas que los días, no hay quien di
ga que las ignora; y con todo eso no se ven 
sino muchachos malcriados y nécios, que des
pues son unos hombres vagos, viciosos y per-
didos. .' . 

Esto no puede estar en otra cosa, sino en 
que obramos contra )0 mismo que sabemos. 
Consentimos á 10s muchaehos, por serlo, y 
por tenerles demasiado amor, ellos cuando jó
ve.nes ~ nos llenan de pesadumbres y disgustos, 
y entonces son los ojalás y los ' malhayas; pe
,ro sin fruto, 

¿ Cuánto mejor y mas fácil no es domar al 
cabaUo de potro que de viejo? Tienen los pa- ' 
dres un freno y un acjcate muy oportunos ,pa
ra el caso, y que, sabiéndolos manejar con pru .. 
dencia, es casi imposible que dejen de produ .. 
cir buenos efectos. El freno es la ley evan .. 

, 

• 
• 
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gélica bien inspirada, y el acicate, el buen ejem" 
plo practicado constantemente. 

Los campistas de nuestra ti€rra dicenyque 
el mejor caballo necesita las espuelas; asi po. 
demos decir, que el niño mas dócil y el de 
mejor natural. ha menester observar buenos 
ejemplos para formar su corazon en la sana 
'moral, y no corroQ1perse. Esta es la espuela 
mas efi az para ue los niños no se estravien. 

El buen ejemp () mueve mas que los con
sejos, las insinuaciones, los sermones y los li
bros. Todo esto es bueno, pero por fin, son 
palabras, que casi siempre se las lleva el vien
to. La doctrina que entra por los ojos, se im
prime mejor que la que entra por los oidos. 
Los brutos no hablan, y sin embargo, ense
ñan á sus hijos, y aun á los racionales con 
su ejemplo: Tanta es su fuerza. 

No hay que admirarse de que el hijo del 
borracho sea borracho, el del jugador, tahúr, 
el del altivo" altivo, &c. &c.: porque si eso 
aprendió de sus padres, no es maravi lla que 
haga Jo que vió hacer. El hijo del gato ca-
~ raton, dice el refran. \ 

Lo que sí es maravilla, ó por mejor decir, 
COsa de risa, es que, como apunté poco ha, 
cuando el hijo ó hija son grandes, y grandes 
pícaros, cuando eometen graudes delitos y dan 
grandes disgustos, entonce's los padres y las 
madres se hacen de las nuevas y esclaman: 
¡quién lo pensára de mi hijo! ¡quién lo ereye
ra de fulana! ¡Tontos! ¿quién lo ha de crt:er" 
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quién 10 ha de pensar? todo el mundo; por .. 
que todo el mundo ha visto cuál ha sido vues
tro modo de criarlos. El milagro fuera que edu. 
cándolos bien y dándolos buenos ejemplos, ellos 

. salieran indóciles y perversos; pero qué salgan 
malos cu~ando la doctrina que han mamado ha 
sido ninguna, y los ejel1?plos que han visto, 
han sido pésimos, es una cosa muy natural; 
porque todos los efectos corresponden á sus 
causas. ¿Quién se ha admirado hásta hoy de 
que un poco de algodon arda si se aplica al 
fueg()? ¿ni de que se manche un pliego de pa
pel si se mete en un'a olla de tinta? nadie, 
porque todos saben que es propio del fuego 
quemar lo combustible, y de la tinta, teñir ló 
susceptible de su color. Pues tan natural así 

. es, que los niños ardan con la mala educacion, 
y s~ contaminen ('on los mal08 ejemplos. Lo · 
que importa es no darles una ni otros. 

Por esto entre lo~ Lacedcl1Ionios se ' acos
tumbraba ca~tigar en los padres fos delitos de
los hijos, disculpando en eiJos la talta de ad 
vertencia, y acriminando en aquellos la mali
cia ó.la indolencia. -

Wenceslao y Boleslao, príncipes de Rohe-
naia; fueron hermanos, hijos de una madre: el 

rimero fue un santo, á quien veneramos en 
os altares; y el segundo un tirano cruel ·que 

quitó la vida á Su mismo hermano. Distintos 
naturales, distintas suertes; pero ¿á qué se atri
buirán sino ft las distintas educaCIOnes? Al pri
mero lo educó su abuela Ludmila, muger pía-
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-dosÍsima y santa, y al segundo, su madre Dmo
mira~ muger loca, infame y torpísima. ¡Tal es 
la fuerza de la buena ó mala. educacion en 

' los primeros años! 
Cuando ponderamos lo mal que hacen los 

- padres cuando faltan á las obligaciones que 
tienen contraidas respecto de los hijos, no dis
culpamos á éstos de sus desacatos é inobe
diencias. Unos y otros hacen mal, y unos y 
otros trastornan el órden natural, infringen la 
ley y perjudican las sociedades en que viven, 
'y no enrnendándose, unos y otros se conde
nan, pues como se lee, en los sagrados libros: 

,' (ir.) los hijos recojen la leña, y los padres en-
cienden el fuego. , 

Es verdad que Dios dice que el hijo mal. 
criado será el oprobio y la cOl1fusion de sus 
padres; pero tambien están llenas de anate· 
mas las divinas letras <!ontra tales hijos. Oid 
'algunas que constan en los Proverbios y el 
Eclesiástico. Se extinguirá la vida del que maldi. 
ce á su padre, y pronto quedará entre las ti
nieblas del sepulcro. ¡nala será la fama, 6 se 
verá deshonrado el que menosprecia á su ma
dre. El que aflige á su padre ó huye de su 
madre. será ignominioso é infdiz. La. maldicivn 
de ésta destruye hasta los cimientos de la casa 
de los malos hijos, y por último: devoren los 
cuervos carniceros el cadáver . y sáquenle los 
ojos al que se atreve á burlarse de su padre. 

, 

______________ . ~- -~ ,----.----, _, __ " __________ ----'4 

(*) Jerem. 7. v. 18: 
-
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Horrorizan estas maldicion.es; ,; pero y qué 

¿habrá hijos tan inicuos, ingratos y. desalma: 
dos que las merezcan? Esto mismo <;Iudó So
lón, v por eso cuando dió leyes á los ~ ate .. 
nienses y les señaló castigo á todos los de
litos, no · lo señaló .al . hijo ingrat9Y parrici
da (*), diciendó que no se persuadi~ pu.diel'a ha
ber tales hijos. ¡Ah! nosotros no podemos fin
gil,'nos esta duda, porque vemos miJ hijos que 
ni merecen este nombre, segun son .de per-
versos é ingratos con ,sus' padres. . 

Por el contrario; prodiga Dios la$ bendicio
nes . de los hijos. bue'n~s, al1Íaot~~ y obedien
tes á sus generadores'. D~ce, que ' vivirán lar
go tiempo sol¡re la tierra: que la bendicion de.l 
padl'e afirma las. casas de los , hUes, esto es, 
su felicidad temporal. Que de la honra que 
tributaren al padre, resultará ' la gldria del lii
jo ó su bue'lit nombre. Que el Sefwi se acor
dará · del bUen hijo en el dia de su tribulClT. 
cion: . que atenderá sus oraciones:-,que les per~ 
donará sus pecados, y en fin, que les acom
pañará la bendicion de Dios et.erna'tJlente. 

Es tan justo, debido y natural el amor, res
peto . y gratitud que los hijos d~ben á los pa
dres, . que los mismos paganos que no cono
cieron al verdadero Dios, ni se 'impusieron en. 
sus bendiciones y amenazas, nos lo dejaron 

-,------.--------------------------.---------" 
(*) Para el caso lo mismo es matarlos· á pe!adum. . 

brest que con veñeno 6 un puñal. Todo· es q,uiiarles 
la vid.a. _ -

TOM. 11. 3 
• 
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recoméndado no solo con sus plumas sino con 
sus obras. • -

¡Qué amor el de aquella jóven romana que 
estando su padre preso y sentenciado á mo
rir de hambre, se dió arbitrio para alimentar
)0 por una rendija de la puerta de la cárcel f 
y ¿con qué? con la leche de sus pechos. Ac .. 
cion tan tierna que sabida por los jueces1 le 
grangeó el indulto al infeliz anciano. . 

¡Qué respeto el de aquellos dos nobles hi .. 
: os Cleoyes y Vitón, que faltando los caba .. 
los, ellos tiraron la carroza y condujeron has· 

ta las puertas del templo á su madre la sa .. 
cerdotiza! Accion que elogió Cícero,", y la 
aplaudieron tanto los romanos que veneraron 
como á dioses á aquellos dos tan reverentes 
hijos. 

¡Qué piedad la de Eneas que ardiendo la 
ciudad de Troya en la noche fatal de su es .. 

• 
terminio, cuando' todo era espantof terror y 
confusion, y no tratando todos sino de librar.. . 
se dc la muerte, él corre donde estaba su vie
jo padre Anchi~es, lo pone sobre sus hombros, 
'Vuela con él por entre las llamas, y le ase-
gura la vida diciéndole. ' 

Ea, .ven á mi cervi7., que yo en mis llOmbro$ 
'Te tengo de lib~'Cl7', ó padre amado, 
Sin que tan dulce carga en ningun tiempo 
j)fe agrave ni la estime p01' trabajo. 
S ea de.':pucs lo que fuere, que ora el riesgo, . 
O la dicha será comun á entre ambo~·. V ir. En. 2. 
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Estos lleroicos ejemplos ino erpbelesan, no 

encantan, no enterne~en á los buenos hijos? 
y á los malos ¿no los avergüenzan . y confun
den? Estas brillantes aceiones no fueron he-- . 
ehas por unos santos cristianos, ni por -unos 
anacoretas del Yermo; sino por unos gentiles, 

. por unos paganos que no gozaron la luz del 
evangelio, ni tuvieron noticia -de sus infaJi,bles 
promesas, y sin embargo, amaban, veneraban 
y socorrian á Sus padres hasta el estremo que 
habeis visto, sin mas guia que la naturaleza, 
y sin mas ¡nteres que la complacencia inte
rior . que es uno de los frutos de la virtud. 

Pero los malos hijas no solo no veneran á 
sus padres, sino que los insultan, y lejos de 
socorrerlos y alimentarlos, les disipan cuanto 
tienen, los abandonan y los dejan perecer en 
la miseria. ¡Ay de tales hijos! y ¡ay de mí! 
que fuí uno de ellos, y á fuerza de disgus
tos y sinsabores dí con mi pobre madre en 
la sepultura, como lo vais á ver en el ca-
pítulo que sigue. . . 

, CAPITUI .. O II. 
• 

ESC1'we Periquillo la muerte de su madre, con 
otras cosillas no del todo desagradables . 

• 

1 on qué constancia no está la ga1lina las
timándose el pecho veinte dias sobre los hue
vos! Cuando los siente animados, ¡con qué pro-

• 
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lijidarl rompe los cascarones para ayudar á 
salir á los pollitos! Salidos éstos, ¡con qué efi
cacia los cuida! ¡con qué amor los alimenta! 

, ¡con qué ahinco los defiende! ¡con qué caclla
za los tolera, y con qué ~uidado los abriga! 

Pues á proporcion hacen esto mismo con 
sus hijm; la gata, la perra, la, yegua, la vaca, 
la leona y todas las demas madres brutas. Pe
ra cuando ya sus hljOS han crecido, cuando 
ya han salido (digámoslo así) de la edad pue
ril, y pueden ellos buscar el alimento por sí 
mismos, al momento se acaba el amor y el 
chiqueo, y con el pico dientes y testas, 103 

arrojan ~e sí I?8.ra siemp.re. . , 
No aSl las madres. raclOnal~s. ¡Que enfer

medades no sufren en la . preñez! ¡qué dolo
res y á qué riesgos no se esponen en el par-

,to! ¡qué achaques, qué cuidados y desvelos no 
toleran 'en la crianza! y despues de criados, 
esto es, cuando ya el niño deja de 8erlo, cuan
do es' jóven y cuando puede subsistir por sí 
solo, jamás cesan en la madre los afanes, ni 
se amortigua su amor, ni fenecen sus cuida
dos. Siempre es madre, y siempre ama á sus 
hijos con la misma constancia y entusiusmo. 

Si obraran con nosotros como las gallinas, 
y su amor solo durara á medida: de nuestra 
infancia, todavía no podiamos pagarlas el bien 
que nos hicieron, ni agradecerlas las faligas 
que les costamos, pues no es poco el deher; 
las la existencia fisíca y el cuidado de su con-

• 
Sel'VacloQ. • 
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No ' son ciertamente otras las causales por-

que nos persuade el Eclesiástico nuestro res
peto y gratitud ácia los padres. Honra á tu 

jJudrp" dice en el cap. 7, lwnra á tu padre, 
y na olvides los gemidos de tu madre. Acué1',
date que si no fuera por ellos no exis(icras, 
y pórtate con ellos cOn el amor que elks se 
portaron cO'J).tigo. Y el santo Tobías elvie
jo le dice Ti su hijo: honrarás á tu madre to
dos los dias de tu vida, debiéndote acordar 

, ' 

de los peligros y trabnjos que padeció por tí 
cuando te tuvo en su vientre. Job. cap. IV. 

En vista de esto, ¿quié~ dudará que por la 
naturaleza y por la religion estamos obligados ' 
no solo á honrar en todos tIempos, sino á 50- ' 

correr á nuestros padres en" sus necesidades 
y bajo culpa grave? J. , _ 

Digo en ~odos tiempos, porque hay un abu. 
so entre algunas , personas, que pie'nsan que 
en casándose se exoneran de las obligacione~ 
de hijos, y que ni se hallan estrechados á obe- , 
decer ni respetar ,fi sus ,padres ·como an
tes, ni. tienen el mas mínimo cargo ' de socor-
rerlos. ' 

Yo mismo he visto á muchos de éstos v 
éstas qlle despues de haber contraído' matri
monió, ya tratan á sus padres con cierta in
diferencia y despego que enfada. No (dicen) 
ya es.toy emancipado, ya salí de la pátria po
testad, y¡¡ esotro tiempo: y la primera ac
cíon con que toman poses ion de esta liber
tad ., es con chupar ó fumar talfaco delante de 
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sus padres (~). A seguida de esto, les habJan 
con cierto entono, y por último, aunque es· 
tén necesitados no los socorren. 

Cuanto á lo primero, esto es, cuanto al res
peto ' y la venerac!on, nunca quedan los hijos 
eximidos de ella, sea cual fuere el estado en 
que se hallen colocados, ó )a dignidad en que 
estén puestos. Siempre los padres son padres, 
y los hijós son hijos, y en éstos, lejos de vi
tuperarse, se alaba el respeto que manifies
tan á aquellos. Casado y rey era SaJomon, 
y bajó del trono para recibir con la mayor 
sumision á su madre Betsabé: lo mismo hizo 
el señor Bonifacio VIII con la suya, y ha
ce todo buen hijo, sin que estas humillacio
nes les hayan acarreado otra cosa que glo. 
ria, bendiciones y alabanzas. 

Por lo que toca al socorro que deben im· 
partirles en sus necesidades, aun es mas' cs
trecha la obligacion. No se escusa la mugeJ', 
teniéndolo, con decir: mi maridó no me lo da; 
___ :~ • • _-_, ___ ' ___ 2 22 •• 4.1> _____ =,, __ _ 

• 

. (*) El fumar no es malo, es un vicio de los tole. 
rabies, y aunque él por si es muchas vecep; pernicioso 
á. la salud y gravoso á. la bolsa, ya la costumbre lo tie. 
ne favorecido; pero ¿ el chupar delante de 103 padres? 
t lUnpoco es malo: es tan lícito como delante de los que 
110 lo son. Ningun padre se escandalizará si vo que su 
hijo toma polvos en su presencia; mas con todo eso, 

- la. misma costum6re que sufre que se tome tabaco aun 
en la iglesia, por las narices, no lo tolera por la bo. 
ca, ni delante de los padros y superiores. Ello es una preo. 
cupacion, pero pasadera, y eon la que probamos nues. 
U 0 respeto ~ algunas personas '1 lugares. 
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pedírsele, que si él fue buen hijo, él 10 'dará; 
y si no lo diere, eco~omizarlo del gasto y del 
lujo; pero que haya para galas, bailes y otras 
estravagancias, y no haya para socorrer á la 
madre, es cosa que escandaliza: bIen que ape .. 
nas cabe en el juicio qqe haya taIes...-hijas. 

l\fas fre.cuentemente -se ve esto en los hom-' 
bres, que luego dicen: ¡oh! yo socorrip.ra á mis 
padres; peto soy un pobre, tengo mugQr é hi .. 
jos á quienes mantener, y no me alcanza. iOi. 
gan? pues tampoco esa es dísculpa justa. Con
sulten á los teólogos, y verán cómo están én 
obJigacion de partir el pan que tengan con sus 
pac!res; y aun hay quien diga (-.f.) que en ca
so de igual necesidad bajo de culpa grave pri. 
mero se ha de socorrer á los padres ' que á ~ 
los hijos. ' . 

• 

No favorecer á los padres en un caso es
tremo, es como matarlos: delito tan cruel, que 
asombrados de su enormidad los antiguos;se" 
i1alaron por pena condigna á quien lo come .. 
tiera, el que lo encerraran dentro de un cue· 
ro de toro, para que muriera sofor:ado, y que 
de est~ modo loarroja,ran á la mar, para qué 
su cadáver ni aun hallara descanso en el se
pulcro. . 

iPues euántos cueros se necesitáran para en· . 
far~elar á tantos hijos ingratos como escan- , 
dalizan al mundo con sus vilezas y ruindades? 
En aquel tiempo yo no me hubIera quedado . 

• ---_.--------.--------.--,-----._----._ .. ...-------: 2 2 • 

. . (*) _Sto. Tomás. , . • • 
, 
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sin el mio; porque no solo no socorrí -á mi 
madre, sino que le disipé aquello poco que 
mi padre le dejó para su socorro. 

¡Qué caso l de las cinco reglas que me en. 
señaron . en la · escuela, unas se me olvidaron 
en'teramente con la muerte de mi padre, y 
en .otras me ejercité completamente. Luego que 
se -acabaron los me'diecillos.y se vendieron las 
alhajitas de mi madre, se me olvidó el sumar, 
porque no tenia qué: multiplicar nunca .supe; 
pero medio partir y partir por entero, entre 
mis amigo~-, y las amigas mias y de e1l0s, to- ~ 
do ]0 que llegaba á mis manos, .10 aprendí 
perfectamente; por eso se acabó tan ~pronto 
~l principalito; y no bastó, sino que siempre 
qued~ba restando á mis deudores, y sacaba 
esta cuenta de memoria: quien debe á uno cua
tro, ' á otro ) seis, á _ otro tres, &c., y no les 
paga, les debe. Eso, sabia yo bien, deber, des
truir,: aniqUIlar, endrogar y no pagal' á nfldi~ . 
de : .esta vida; y esta s son las cuentas que sa
ben loS! perdidos de p. á pa. S umar no sa
be~ porque· no tienen qué: multiplicar,. tam
poco, porque todo lo disipan; pero restar á 
quien se descuida, y pa'rtir lo poco que ad· . 
quieren con otros haraganes petardistas que 
llaman sus amigos, eso sí saben como el me
jor, sin necesitar las reglas de aritmética pa-
ra nada. Así lo hice yo. . , 

En estas y las otras, n<;> quedó en casa un 
peso ni cosa qHe lo valiera. Hoy se vendia 
un cubierto: mañana otro: pasado mañana un 

I , 

• 
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nicho; eso otro dia un rOQero; hasta que se con
cluyó con todos los muebles y menage. Des
pues se siguió con la ropita de mi madre, de 
la que' breve dieron cuenta en el Montepío 
y en las tiendas, pues como no habia para sa
carla, todas las prendas se perdieron en una 
bicoca. 

Es verdad que no todo la gasté yo, algo J 

se consumió entre mi madre y nema Felipa. 
Eramos como aquel 10(' o de quien refiere el 
padre Almeida ('1.') que había dado el) la ton
tera de que era la Santísima Trinidad, y .un 
dia ]e preguntó ,uno ¿que cómo podía ser eso 
andando tan despilfarrado y lleno de andra
jos? á lo que el loco contestó: ¿qué quiere vd? 
si somos tres al mmpcr. Así sucédia en casa, 
que éramos tres al comer y ninguno . al bus
car. Bien, que cuando hubo, yo gastaba y ',~-, 
raba por treinta, y así á mí solo se me de .. 
be echar la culpa del total desbarato de m~ 

• / casa. I . 

( 

La pobre de mi madre se cansaba en per
suadirme solicitara yo algl1n destin.o para ayu
darnds; pero yo en nada ,menos pensaba. Lo 
uno, porque me agradaba mas la libertad que 
el trabajo, como · buen perdido, si acaso hay 
perdidos que sean buenos; y lo otro, porque 
¿qué destino había ~e hallar que fuera com
patible con mi inutilidad y , vanidad, qQe fun
daba en mi nobleza y en mi retumb~nte. _ tí~ 

-

~----.--~.------ .. ----,,------~-----,----. • 
\ . 

(*) . Recreac~ filos. tomo 4.° tarde H). -, 

-, 

• - • 
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tulo hueco d-J bachiller en artes? que' para mí 
montaba tanto como el de conde ó marqués. 

Al pie de la letra se cumplió la prediccion 
de mi padre; y mi madre entonces, á pesar 
de 5U cariño, que nunca le faltó ácia ,mí, co· 
noció cuánto habia errado en opone-rse á que 
yo aprendiese alglln oficio. 

El saber h¡\r-er alg\lna cosa útil con la{s ma· 
nos, quiero deci¡', el saber algun arte ya me· 
cánico, ya liberal, jamás es vituperable, ni se 
opone á los principios nObles, ni á los estu
dios ni carTeras ilustres que éstl)s propordo
nan; antes suele haber ocasiones donde no va· 
le al hombre ni la nobleza mas ilustre, ni el 
haber tenido muchas riquezas, y entonces le 
aprovechan infinito las hauilidades que sabe .. ,. 
ejercItar por SI mlsmo. 

La deshonra, dice un autor que escribió ca~i ' 
á fines del siglo pas'Hlo (*), la deshonra ha de 
nacer de la ociosidad ó de los delitos, no de las 
pl'Ofcsioues. Todos lo::; inrlividuos del cuerpo 
político, deben reputarse en esta parte hijos de 
una familia. 

¿Qué hubiera sido do Dionisio rey de Sioi· 
Jia, cuando habiendo perdIdo el reino y andan· 
do prófugo é incógnito por sus tiranías, no 
hubiera tenido alguna habilidad para mante· 
nerse? hubiera perecido seguramente en las 
garras de la mendicidad, ya que no en las 
--.... --.----.--..... _ ..... ----_. ----.... ------------

(':le) El Ve. D. F ral cisco Xaviel" P~ña.rn.ndn. en su Siso 
tema económico y p(),['ít ico 'rtM conveniente á Espaiia. 



4a 
manos de sus enemigos; perosabla leer y es
críbir bien, sin duda, pues emprendió ser maes
tro de escuela, y con este ejercicio se man
tuvo algun tiempo. 

tQué suerte hubiera corrido Aristipo si cuan
do aportó á la isla ' de Rodas habiendo per
dido en un naufragio todas sus riquezas, no 
hubiera tenido otro arbitrio con que sostener
se por sí mismo? Hubiera perecido; pero era 
un excelente geometra, y conocida su h.ahi w

' 

li~ad, le hicieron tan buen acogimiento los is
leños que no estrañó ni su pátria ni sus ri
quezas; y en prueha de esto 1es escribió á. . 
sus paisanos estas memorables razones: dad á 
-vuestros hijos tales riquezas qtle no las pier
dan aun cuando salgan desnudos de un nau
f1·agio. ¡Que bien tocaba este consejo á mu-
chas madres y á muchos noblecitos! 

Si uno de nuestros abogados teólogos y ca
nonistas arribara náufrago á Pekín ó Constanti
nopla ¿hallara q~e comer con su profesion? ' no; 
porque en esas capitales ni reina nue~tra religion, 
ni rige~ nuestras leyes; y asi, si no sabia coser 
una camisa: tejer un jubon: haeet unos zapatos 
ó cosa semejante con sus manos, sus conclusio
nes, argumentos, sistemas yerudicion le servi
rinn tanto para subsistir como á un médico sus 
aforismos en una isla desierta é inhabitable. 

Esta es una verdad; pero por desgracia el 
abuso que contra ella se comete es casi ge
neral en .los ricos, y en los que se tjenen por 
de la sangre azul. . " 
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Dije cas'i, y dije una bobera: sin casi. Es 
abuso generalísimo, y tanto que está apadri. 
nado, por la vieja y grosera preocupacion de 
que los oficios envilécen al que los ejn'cita, y '-

I de este ,error ~e sigue otro mas maldito, y es 
aq uel ,desprecio con que se ve /y se trata á .~ 
Jos pobres oficiales mecánicos. Fulano es hom: 
bre de bien; pero es sastre: Citano es de bue· 

so; pero es zapatero. ¡O! ¿quién e ha de dar el 
. Jada? ¿quién lo ha de sentar en su mesa? ¡,ni 

quién lo ha de tratar con distincion ni apre .. 
cio? Sus cualidaJes personales lo recomien
dan, pero su oficio 10 abate. 

Así se esplican muchos, á quienes yo diria:. 
señores, ¿si no tuvierais riquezas ni otro mo
do de subsistir sí no de hacer zapatos, coser 
chaquetas, aparar sombreros &c. ·no es ver
dad que entonces renegariais de los ricos que 
os trataran con la necia vanidad con que aho· 
ra. tratais vosotros á los menestrales y arte· 
~anos? Eslo sin duda. \ 

y si por un caso imposible, aun siendo ri· 
cos, si un dia se conjuraran contra vosotros 
todos estos, y no os quisieran servir á pesar 
de vuestro dinero, ¿no andariais descalzos? Sí ., 
porque nflsabeis hacer zapatos. No andaríais 
desnudos y muertos de hambre? Sí, porque nd 
sabeis hacer nada para vestiros, ni cultivar la 
tierra para ali'mentaros con sus frutos. 

Conque si en la realidad sois unos inúti· 
les, por mas que desempeñei' en el mundo el 

• 
• 
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pape1 de los actores de aquella comedia ti tu
lada; los hijos de la fortuna, ¿por qué son esas 
altiveces, esos de11gues, yesos desprecios con 
aquellos mismos que habeís menester y de quÍe • . 
Des depende vuestra brillante suerte? (*) . Si 
lo haceis porque son pobres los que se ejer
citan en estos oficios para subsistir, sois unos 
tiranos, pues solo por ser pobre~ mirais con 
altivez á los que os sir.ven, y quízá á los que 
os dan de comer: (**) y si solamente lo ha
ceis así ó los tratais con este modo orgu- . 
lIoso porque viven de su trabajo, á ,mas d~ · 
tiranos, sois unos necios; y si no; pregunto: 
vosotros ¿de qué vivís? Tú, 'minero, tú, ha~ 
cendero, tú, comerciante,. te murieras de h!J.m
bre y perecieras entre la .tindlgencia si Juan 
no trabajara tu mina, si Pedro no (lultivura tus 
campos, y si Antonio no consumiera tus gé .. 
neros á costa del sudor de sus rostros, mien .. . 
tras tu, hecho un holgazan, acaso acaso no 
sirves sino de escándalo y peso á la ,Re,pú~ 
blica. · . 

Así hablara yo á los ricos . soberbios y ton .. 
tos,' (t) al mismo tiempo que . á vosotros, ó 
pobres honrados <tt), os alentara á sufi'irsus 
... ' _" _o' ___ • _______ • __ .. .. __________ • 

, . 

J (*) Es constante que los pobres son feudatarios de 
los r.icos y los que aumentan sus riquezas. . . 

(**) Los miserables jornaleros que cultivan las ha- . 
ciendas, los operarios · que trabajan las minas, y )os ar
tifices que labran los tejidos &c. dan de comer y sos
tienen el lujo de los ricos. 
. (.n Con esos se habla. . 

(H) A esos se dirige el apóstrofe.; no á los pobres 
-

I 



46 
-improperios y ba1dones, á resignaros en la di. 
vina Providencia y á continuur en vuestros afa
nes honradamente, satisfechos, en que no hay 
oficio vil como el hombre no lo sea; ni hay 
riqueza ni distincion alguna que descargue de 
las notas de necio ó vicioso á quien las tiene. 

¿ Cuántas veces irá un hombre lleno de ig
norancia ó ne delitos dentro del dorado co-

• 

che que hace estremecer vuestros humildes ta-
lleres? iY cuántas Ja salsa que'-sazona los pi- · · 
chones y perdices de su mesa será la intri
ga, el crÍmen y la usura, mientras que vo
sotros comeis con vuestros hijo~ y con una 
dulce tranquilidad tal vez una tortilla bende
cida con el sudor de vuestrá frente? 

No son hijos mios, los oficios los que en
vilecen al hombre (no me cansaré de repetir 
esta verdad); el hombre es el que se envile~ 
ce con sus malos procederes: ni menos es es
torbo la pobre cuna, ni las artes mecánicas 
para lograr, entre los apreci3dores del -rnéri- _ 
to, el lugar que uno se sepa merecer con su 
virtud~ habilidad y ciencia. Buenos testigos de 
esta verdad son tantos ingeniosos poetas, dies
tros pintores, excelentes músicos, escultores 
insignes y otros habilísimos profesores de las 
artes ya liberales, ya mistas, á quienes el mun
do ha visto visitados, en)'iqm~c idos y honra
dos por los pontífices, emperé:ldores y reyes 

I . _ . , . " 7 " 7 7 

• • 

viciosos, pues á estos si los ultrajan por su mala con. 
ducta, ~ien se lo merecen. Ser pícaro á. Dll1.8 de pobre 
es gran desgracia. 

• 
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de ' la Europa. Prueba clara' de que el méri
to ' distinguido y ·la sobresaliente habilidad no 
solo no es ,barrera que irnposibi1ita los ho
nores; sino que muchas veces es el imán que 
los atrae &cia sus profesores. Ya se ha dicho 
en esta misma obrita que Sixto V. antes de 
gobernar la iglesia católica como Pontífice, cui
dó de una ', piara de cerdos como pastor. (*) 
_T ____ '_. ___ , ____________________ · ___ ._, ____ ~,.--------22i 

(*) Este Pontífice nació en un pueblo en la marca. 
ele Ancona á . 13 de diciembre de 15Z1. Fue su padre 
un pobre labrador, como dice Moreri, ó viñadero como 
dice el autor del diccionario de hombres ilustres: llar 
mado Peretti y su madre Mariana. Cuidaba puercos ó 
lechones, y paEando un religioso franciscano por don. 
de él estaba, ignorando el camino lo llevó de guia, y 
enamorado de la agudeza de sus respuestas lo c~ndujo 
á su convento. A poco tiempo tomó el hábito de la ór
den seráfica, y correspondiendo sus ascensos á su apli. 
cacion y talento, logró sentarse en la silla de S. Pedro. 
Restableció á la pureza de su origen le edicion de la 
Vulgata (Biblia): canoniz6 á S. Diego religioso francisca .. 
no español: agregó á los DD. de la iglesia á S. Bue
naventUra: mandó celebrar la fiesta de la presentacion 
de la Sma. Virgen: hizo muchas otras cosas excelentes. 
En tlempo de un grande hambre que padeció Roma, por 
cuya causa hubo una sublevacion, construyó varios 'edi. 
ficios, abrió algunos caminos, y promovió el famoso tem. 
plo ó Cupula de S. Pedro, que Se creia inacabable, en 
la que mantuvo diariamente á (;00 opera.rios. U)timamen
te, erigió -un obelisco en la plaza de~. Pedro de 7Z pies 
de altura, en el que se colocó una esta.tua con una inscrip_ 
cion en obsequio de su memoria. N o solo este Pontí
fice fue de humilde y pobre ascendencia. Sin nombrar 
á 8. Pedro, S. Dioni io: Juan X VII I: Damaso 11: Ni. 
colás l. y otros se cuentan de obscuro linage. Adriano 
IV. y Alejandro V. de niños se afimentaron de limos. 
na: Urbano IV. fue , hijo de un cuidador de cerdos: Be
nedicto XI. fue hijo de una lavandera de 'paños; Bene-

, 
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Ejemplar que vale por otros . muehos que_ re
cuerdan las historias eclsiásticas y pl:ofana. Bien 
q~ la van;dad.ha hecho que en nuestros dias 
no sean estos ejemplos muy comunes . 

. Pero es menester decirlo todo. No sé si 
es admirable ver á un hombre elev.arse des-

• 

de la basura á un puesto alto, ó ver á otros 
que coloc~dos en él, no olviden la humildad 
de sus prineipios. Yo creo que esto -así co
mo es lo mas justo, así es lo mas dificil, aten
dida la soberbia humana; y siendo lo mas 'di .. 
ficil de suceder, debe ser lo mas admirable. 
. Que un hombre pase del estado de pobre 
al de rico: dei de plebeyo al de noble: y del 
de ,pastor al de rey, como se ha visto, pue .. 
de ser efecto de la casualidad en la que el mis~ 
ino hombre no tiene · parte; pero ' que viendo~ 
se encumbrado sobre los demas, lejos de en-_ 
soberbecerse ni endiosarse, se manifieste hu
mano, afable y cortés con sus inferiores, acor
dándose de ·10 que fue, esto sí es admirable, 
porque. prueba una grande alma capaz de te
ner á raya sus pasiones en cualquier es
tado, de vida; lo que no hace el hombre muy 
facilmente. 

Lo comun es que vemos infinitos que na
cieron ricos y grandes, y estos son orgullosos 
-----------~- -_._----=-"_ .. _--
dicto XII. hijo de un molinero &c. (vide historiam P~n. 
tHice.) Lo que prueba bien que ni lo oLscuro del naci .. 
miento ni la última mi¡;eria obstañ pa.ra lograr los em~ 
pleqs ma.s honorifioos cuando la ciencia y la virtud ha..
c~ á.- los hombres dignos de ellos. , . ( 

• 
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y altivos por naturaleza, esto es: asL vieron eJ 
manejo de sus casas desde sus primeros dias: 
Ja lisonja les meció la cuna, y la vanidad la 
respiraron con el primer, ambiente. Hereda
ron, por " decirlo .de una vez, la nobleza, el 
dinero, los títulos, y con esto la altiyez y la 
dominacion que ejercitan con los que están de-
bajo de tIlos. - " 

Esto es malo malísimo; porque ni-ngun rir.o 
debe olvidarse de que es hombre, ni de que 
es semejante al " pobre y al plebeyo; sin em
bargo, si se pueden disculpar los vicios, pa
rece que la soberbia del rico merece alguna 
indulgencia si se considera que jamás ha vis
to la cara á la miseria, ni le han faltado li
songeros que lo anden incensando á todas ho
ras de redillas. Es menester ser un Alejan
dro para no caer en la tentaclOn de dejarse 
adorar como Nabuco. " " 
" Pero los pobres que nacieron entre Jos ter
rones de una aldea ó mísero poblacho: que 
sus padres fueron unos infelices, y sus primt: ros 
refajos unas mantas: que así se criaron y así ere
cier~n luchando. con )a desdicha y la indif:"e n
cia: no solo ignorando los écos de )a adula
cion, sino familiarizándose con los desprecios; 
estos, digo: ¿por qué si á la Providencia le 
place elevarlos á un puesto brillante, al mo
mento se desvanecen y se desconocen hasta 
el punto no solo de menospreciar á Jos po
bres, no solo de ,no socorrer á sus parientes, 
sino ¡lo mas execrabl~! de negar su -estirpe 

TOM. 11. 4: 
" 
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. enteramente? Esta es una soberbia imperdod 

nable. .' ~ 
INo son estas ficciones de mi pluma, el mun" 

do es testigo de ~stas verdades. Cuantos al 
tiempo de leer estos renglones dirán: mi her .. 
mano el doctor no me habla: otros, mi her .... 
mana la casada no me saluda: otros, mi tio el 
prebendado no me conoce, y así muchos'! 

No quisiera decirlor pero qúizá por este vior 
" cío é ingratitud se inventó aquel trillado re

fran que dice:" ,quieren ver á un ruin, denle · 
un cargo. Ello es una vileza de espíritu (*) dé~ 
. generar de su sangre,. y dej.ar perecer en la 
miseria á los deudos solo por pobres" al tiempo 
q,ue se podian favorecer con facilidad á merced. 
del puesto encumbll'ado que se ocupa. (**) 

Pero aunque sea soberbia f villania ó lo que 
se le qu,iera llamar,. asi lo vemos practi~ar .. Y 
si estas clases de personas son tan altivas con. 
IU sangre,. tquB no 001 án con sus dependjen~ 
tes, slÍbditos y otros pobres, á quienes conside
ran muy indignos de su afabilidad y cortesia? 

Se vé, y no con rareza, q,ue muches de es
tos que eran atento~, cariñosos y bien criados 
con todo el mundo ell la esfera de , pobres " 
luego que cambia su suerte y se le,vantan de 

---- . 
" 

(lif) As,í como pu~d6- haber una alma noble en un 
plebeyo, aSl puede haber una alma ruin dentro de un 
noble, y á esta llamamos alma -o-il Ó '\Iileza de espitita. 

(**) Se enthmde, sin perjuicio de la iustkia, pues en. 
tonces ~o tesuLtua. QeJ. beneficio virtu14 sino aJIflIviQ. 
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entre . la ceniza se hacen soberbios, hinchados, 
fastidiosos y detestables. 

El célebre Padre l\fúrilJo en sU catecismo, 
citando á Plinio y Estrabon, dice: que el bu
céfalo ó caballo de Alejandro cuando es
taba en pel~ . se dejaba manosear y tratar de 
cualquier"a; pero en cuanto lo ensillaban y en-o 
jaezaban . ricamente, se volv ia indomable, y no 
se sujetaba sino al jó.ven Macedon. El dicho ' 
Padre hace . sobre este cuentecillo una · refIe
xion muy oportuna 'que la he deponer al pie 
de la letra. Hay algunos (dice) que son tra
tabl-es cuando están ~n pelo; pero viéndose ador
nados con una garnacha, una borla, una dig
nidad, y aun iba á decir, C011 una mortaja de 
Religioso, no hay quien se averigue con ellos. 

No hijos por Dios, no aumenteis el número de 
estos ingratos soberbies. · Si mañana: la suerte 
os colocare en algun puesto bri1lante, que es lo 
que se dice estar en candelero; ó si teneis rique
zas y valimientos, dispensad vuestros favores á 
cuantos podais sin agravio de la: justicia, que 
eso es ser verdaderamente grandes. Mientras 
mayor sea vuestra elevacion, tanto mayor sea 
vuestra beneficencia. Ciceron dire: que con nirt
guna cosa se parecen los hombres mas á Dl:0S 
que con esta vú-lud. (*) Siempre respetárá el 
mundo los augustos nombres de Tito y Marco 
AureJio. Este llenó de gloria y de felicidades á 
Roma, y aquel fue tan . inclinado á hacer bien, 

, 

} [ 2 
• 

(*) fro Ligario. , 
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que el dia que · no hacia' alguno, decia 'que 10. 
h .. ilJta perdido, diem perdidimus. . 
\ Por otra parte: jamás os desvanezcais eon 
las riquezai ni con los empleós de distincion; 
p-orque esta será la prueba mas segura de que 
estos no los mereceis, ni aquellas las ha beis 
t~nido otra vez. Si vemos que uno al entrar. 
en un coche ó subir á un barco se desvane-. ' 

ce y le acometen vértigos frecuentes ,; facil-
Ipente conocemos aunque él no lo diga, que: 
aquella es la primera vez que pisa se.mejaq~ , 
tes muebles. No sin razon dice nuestro vul~ 

• 1 

gar adagio: que á herradura que chapalea cla-
~o ' le ,jalta, y es por 'esto. , 
: ¡Qué diferente juicio no hace el mundo de 

aquellos que habiendo. nacido pobres ú obs
cur0S, y hallándose derrepente con riquezas ' 
ú empleos sobresalientes, m se desvanecen con 
l~ altura ~e éstos, m se desl umbran con el 
"brillo de aquellas, sino que inaltera~les en el 
mismo grado de sencillez y bella Índole que 
antes tenían conquistan cuHntos corazones tra
tan! ¿No es preciso confesar que el COl'azon 
de estos hombres es magnanimo: que no se 
aturde ni se inflama con el oro, y que si na
ció sin emplees y sin honores, á lo menos fue 
siempre digno de ellos? 

y si estos mismos hombres en vez de ahu
sar de Sl'. poder ó su dinero para oprimir al 
desvalido, nI atropellar al pobre, en cada un9 
de estos desgraciados reconocen un semejan
te suyo, lo halagan CQn su dulce trato, lo alien-

, 
, 
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tan ' con sus eSPQ'ranzas, y 10 fávorecen cuan'· 
do pueden,. ino es verdad que en vez de mur
snurador~s, envidiosos y maldiciente-s, tendrán 
un sin numero de amig.os y devotos que' 10i 
llenarán de bendiciones, les deseal·án sus au-

~ mentos, y glorificarán su memoria ann mas 
aJlá deLt~rmlno de su~ días? ¿quién 10 duda? 

Ni es prenda menos recomendable en un 
rico de los que habló, una ingenuidad since
ra. y sin afectacion.EI saber confesar nues
tros defectos nosotros mismos, es .una virtud 
que, trae luego la ventaja de ahorrarnos el bo. 
{(horno de que 9tros nos los refrieguen en la 
cara; y si el nacer pobres ó -sin ejecutorias 

, es defecto (~), ' canfesápdolo noso~ros, les da
mos un fuerte tapaboca á nuestros enemigos 
y envidiosos. . . ' , 

El no negar el hombre 10 humilde de sus 
principios cuando se halla en la mayor ele
vacion, no solo no lo demerita, sino que -Id 

. ensalza en el concepto de los virtuosos y sá~ 
blOS, que son entre quienes se ha de aspirar 
á tener _ buen cor.cepto, que entre los necios 
y viciosds poco importa no tenerlo. 

Bien conoció esta verdad un tal Wigiliso; 
que habiendo sido hijo de un pobre carretero; 
------------.-.------------------------_.------------------

(~) No son defectos. El _ mundo mira con desprecio ó. 
los pobres y á los que no brillan con la nobleza; pero ~sta. 
es una de las locuras ds que está el mundo lleno. Los de
fectos qne no pende~ del p.rbít rio del hombre, no son 
vituperah'les, ni se le deben echar en cara. HaQ~r1o eR 
necedad. . ' 

• • 
, -
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por su virtud y letras llegó' á ser arzobispo 
de Maguncia en Alejandria, y ya para no en
g reirse con su alta dignidad, ó c<?mo dijimos, 
para no dar qué hacer á sus émulos, tomó 
por armas y puso en su escudo una rueda de 
un carro con este mote: Meminerís quid sis 
et quid fueris. Acuérdate de lo que eres y 
de lo que fuiste. 

Tan lejos estuvo esta humildad de disminuir
le' su buen Dom bre, que antes ella misma 
IQ ensalzó en tanto grado, que despues de su 
muerte mandó el emperador Enrico n que 
aquella rueda se perpetuase por armas del ar
zobispado de Maguncia. ' ~ 

Agatocles, como rey y l~ey rico, tenia oro 
y plata con que servirse á la mes~, y sin em .. . 
bargo comia en barro para' acordarse que fue 
hijo de · un alfarero. . , , 
. y por último: el señor Bonifitcio VUY fue 
hijo de padres muy pobres: ya siendo Pontí
fice romano fue á verlo su madre: entró muy 
aderezada~ y el santo papa no la hablú. siquie
ra; antes preguntó ¿quién es esta señ01'a? Es 
la madre de V. Santidad. No puede ser eso, 
dijo, si ,mi maare es muy pobre. Entonces ia 
señora tuvo que desnudarse las galas, y vol
vió á \verlo en un trage humilde, en cuya oca
sion el rapa la salió á recibir y la hizo todos 
los honores de madre éomo tan buen hijo. (*) 
"'_F __ , ______________ , ____ , _ 

('.¡;) Del Sr . Benedicto XI. se sabe que siendo un po . 
bre hijo de una. lavandera. de paños, exaltado al Pon. 
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¿ ya . veis pUI'S, queridos mios, como los 

oficios ni la pobreza envilecen al hombre, 
fl:i le son estorbo para obtener los mas brIllan
tes puestos y dignidades, cuando él sabe me
recerlos con su virtud ó sus letras? En estas 
vel'd:ldes os habeis de empapar, y estos son 
los ejemplos que debeis seguir constantemen· 
te ,y no los de vuestro mal padre que habién
dome connaturalizado con holgazaneria y la 
libertad, no me queria dedicar á aprender un 
oficio, ni solicitar un amo á quien servir,por
que era noble; como si la nobleza fuera el apo- . 
yo (le la ociosidad y del libertinage. 

La pobre de mi madre se cansaba en acon
sp-jarme, pero en vano. Yo me empeoraba ca
da rlia, y cada instante le daba nuevas pesa:
dumbres y disgustos. hasta que acosada de la 
miseria. y oprimida con el peso de mis mal
rl adrs cayó la infeliz en una cama de la en
fermedad · de que murió. 

Este tiempo Nué trabajos para el médico! 
¡qué ansias para la botica! ¡qué congojas pa
ra el alimento nQ costó, no á mí, sino á la , , 
buena de tia Felipal porque yo, pícaro c()mo 
siempre, apenas i.ba á casa al medio dia y á 
la noche á engullir 10 que podia, y á plegun· 
--------,-_._. ________ .'_---- __ o __ 

tificado fingió tambien no conocerla. porque iba vestidl!. 
de seda; y n.s í que fue á visitarlo con su humilde tra. 
ge de lana. la conoció y obsequi1í. 

Del Sr. Bcrnedicto XlI dic6 la historia lp .e habiendo 
~¡do hijo de - nn molinero no qU!C:o illmis reconocerlo 
tino en su '.pro¡>io trage de molinero. Estos hCl'Cicos ejcm. 
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madre. -
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cumplimiento • •• como se senha mI 

_ Ya han pasado rriuehos años, ya he 110ra
do muchas lágrimas, y mandado decir muchas 
misas por su alma, y aun no puedo acallar 
los terribles .gritos de mi conciencia que in
cesantemente me dicen~ tú mataste á tu ma
dre á pesadumbres; tú no la socorriste en su 
vida despues de sumergirla en la miseria, y 
tú, en fin no la cerraste los ojos en su muer
te. ¡Ay hijos mios! no quiera Dios que espe. 
rjmenteis estos temores. Amad, ' respetad, y so
corred siepre á vuestra madre, que esto os 
manda el Criador y la naturaleza . .. 
. Por fortuna la fiebre que le acometió fue 

tan violenta que en el mismo dia ]a hizo dis- . 
poner el I1Jédico, y al siguiente perdió el co-
nocimiento del todo. . 
. D ije que esto fue por fortuna, porque si 

hubiera estado sin este achaque, ' habria pa
decIdo dobie con sus dolencias, y con la pena 
que le debe'ria haber causado el vil proce
der de un hijo tan ingrato y para nada. 

En los seis dias que vivió", todo su delirio 
se redujo á darme consejos y á preguntar por 
mí, segun me dijeron las vecinas, y yo cuun
do . estaba en casa no le oia decir sino ¿ya 
VÜlO P~dro? ¿ya está ahí? déle vd. de cenar, 
tia Felipa: hijo, no salgas que ya es tarde, 
. - -- ---------------------~ 
plos de humildad - han quedado escritos para realzar ma~ 
el m prito y''la virtnd de tales persouages. V éase el Ono
masticon de GlúllernUi lJurio, 8ect. X. fol. 3~8. 
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no te suceda una desgracia en la calle, y otras 
cosas á este tenor con las que probaba el amor 
que me tenia. ¡Ay, madre mia! ¡cuánto me 
~mast; y qué mal correspondí á tus caricias! . 

í'inlmente, su merced espiró cuando yo no 
estaba en casa. Súpe]o en la calle, y no aporté 
por todo aquello hasta los tres dias, temeroso 
-de] entierro y todos sus anexos, porque estaba 
sin. blanca, como siempre, y el cura de mi par-
roquia no era muy amigo de fiar los entierros. 

A. Jos tres dias me fuí apareciendo y ha~ 
ciéndome de las nuevas, contando como habia 
estado preso por un pleito, y con el credo 
en la boca por saber de mi madre, y qué sé 
yo cuántas mas mentiras, con las que y cua
tro lagl'imillas les quité el escándalo á las ve
einas y el enojo á nana Felipa, de quien su
pe que viendo que yo no parecía y que el 
cadáver ya no aguantaba, barrió con cuanto 
encontró, hasta con ¿I c9lchon Y con mis pocos 
tra pos, y los díó en lo que primero le ofrecie
ron en el Baratillo, v así salio de su cuidado. 

" No dejó de afligirme la noticia, por lo q!le 
tocaba á mi persona. pues con el rebato flue 
tocó me dejó con lo encapillado . y sin · una 
camisa que mudarme, porque cuantas yo te-
11ia se encerraban en dos. 

• • 

A seguida me contó que debía al .médico 
no sé cuántas vísitas, y al boticario clué sé 

¡I - •• 

yo que recetas, que como nunca tuve mtenclOn 
de pagllrlas no me impuse de las cantidades. 

Despues de todo, yo no puedo aconiarme 
• 

• 
• • • 
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sin ternura de la buena vieja de t.ia Fe~pa. 
Ella fue criada, hermana, amiga, hija y ma
dre de la mia en esta ocasiono Fuérase de 
droga, de limosml ó como se fuese , ella la 
alimentó, la medicinó, la si rvió, la veló y la 
enterró con el mayor e mpeño, amor y cari
dad, y ella desempt: ñó mi lugar para mi COIl

fusion, y para que vosotros sepais de paso que 
hay criados fieles, amantes y agradecidos á 
sus amos. much:ls veces mas que los mismos 
hijos; y es de advertir que luego que mi mu
dre ll egó al último e stado de pobreza, le di
jo que buscara destino porque ya no pod ia pa
garle su salario: á lo que la 'Viejecita llorando 
la respondiú, que no la dejaria hasta la muer
te, y que hasta entonces la serviria sin in- ' 
teres, y así lo hizo, que en todas partes hay 
criados héroes como el calderero de S. G erman. 

Pero yo no me tenia tan bien grallgeaoo 
el amor de nana Felip~ , á pesar de que me 
crió, como di cen. A guantó como las buenas 
mugeres los nue ve dias del luto en casa, y no 
fue lo mas el aguantarlos, sino el darme de 
comer en todos ellos á costa de mil drogn s 
y mil bochornos, pues ya no había quedado 
ni estaca en pared. 

Pero viendo mi sinvergüe nceria, me d ijo: 
Pedrito, ya ,,'es que yo no te ngo de donde 
me venga ni un medio: yo esfoy e ncueros y 
he estado sin conveniencia por servir y acom
p añar al alma mia de señoril, que de Dios 
goce; pero ahora, hijito, ya se murió, y e~ 
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fuerza qnevaya á buscar mi vida; porque tú 
no lo tienes' ni de donde te venga, ni yo tam
poe,o; y asina ¿qué ' hemos de hacer? y dieien
do esto, llorando como una niña y mudándo
se para la calle fue todo uno, sin poderla yo 
persuadir á que se queoara por ningun caso. 
,Ella hizo muy bien. Sabia el pan que yo ama-
saba, y la vida que le habia dado á mi po
bre madre; ¿qué esperan~as le podian quedar 
con semeja'nte vagamundo? 

Cátenme ustedes solo en mi cuarto mor
tuorio, que ganaba veinte reales cada mes, y 
no se pagaba la Fenta siete: sin mas cama, 
sábanas ni ropa que la que tenía encima: sin 
tener que comer ni quien me lo diera, yen
medio de e'stas cuitas va entrando el maldito 
casero apurándome con que le pagara: hacién
dome la cuenta de -veinte por siete son ciento 
cuarenta, que montan diez y siete pesos cua
tro reales, y que si no le pagaba" ó le daba 
prenda ó fiador, verja á un, juez y me pon
dria en la cárcel. 

Yo temeroso de esta nueva desgracia, ofre": 
cí pagarle al otro día, suplicándole se espe
rara mientras cobraba cierto. comunicado de 
mi madre. 

El pobre lo creyó y me dejó. Yo no per-
dí tiempo, le escribí un papel en q}Je le de- -
cía, que al buen pagador nO le dolian pren
das, y que en virtud de eso le hacia cesion 
de bienes de todos h;>s trastos de mi casa, cu· 
ya lista quedaba sobre la 



, 
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, HechB; la ' carta, -cerrada con oblea y en
tregada con ]a llave á la casera,'tñe salí á 
probar nuevas a venturas y á ándar iRiS' es
t,aoiones, como vereis en el capJtulo que sigue . 
. ' Pero antes de cerrar ésle~ Isabreis como á 
otro dia fue el casero á cobrar: preguntó por 
mí: diéronle el papel: ]0 leyó: pidió la llave: 
abrió , el cuarto para ver los trastos" y se fue 
ballando con el papel prometido quedecia 

• , 
, 

~ista de los muebles y halajas de que hago 
. cesion á D. Pánfilo Pantoja, por el arren

damiento de siete meses que debo de este 
cuarto. A saber. 

_ Dos canapes y cuatro sillitas de paja, des-
,tripados y llenos de chinches. . 
_ Una cama vieja que en un tiempo fue ver-
de, tambien con chinches. . 
. ' Una mesita de rincon, quebrada. 

Una id. grande ordinaria, sin un pie. 
Un estantito sin llave y con dos tablas menos~ 
Un petate de á cinco varas, y en cada va-

ra cinco millónes de chinches. 
, Un ni'chito de _ madera ordinaria con un pe. 

dazo de vidrio, y dentro un santo de cera, 
que ya no se conoce quién es por las injuT 
rías del tiemp'o. 

Dos lienzos grandes que por , la ' misma CélU~ 
sa no descubren ya sus pinturas; pero sí el 
cotense en que. las pusieron. 

Dos pantallitas de palo viejas, dorada5, una 
con su luna .quebrada y otra sin nada. 
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U na papelera apolillada. 
U na caja grande sin fondo ni llave. 
Un baúl tiñoso de pelo y muy anciano. 
U na sil la poltrona coja. 
U na guitarra de tejamanil sorda .. 

. Unas d~spaviladeras tuertas. . 
U mi pileta de agua bendita de Puebla, des~ 

post,illada. . . 
U n rosario de Jerusalén con su eruz em~ , 

butida en concha; 'sin mas defecto que tres ó 
cuatro cuentas menos en cada diez. 

Un tomo trunco del Quijote sin. , estampas. 
Un La valle v ie jito y sin forro. -
U n promontorIo de novenas viejas. 
U n candelero de cobre. 
Una palmatoria sin cañon. o 

Dos c~haras de peltre y un tenemor con 
un diente. 

Dos posillos de Puebla sin asa. . 
Dos escudillas de id. y cu.atro platos que .. 

brados. ' 
, Una 'baraja emb~iada. ' , , 

Como veinte diarios, gacetas y otros papeles. 
Entre ollitas y cazuelas buenas,. y quebra-

das, doce piezas. 
Un casito agujerado. 
Un pedazo de metate. 
Un molcagete sin mano. 
La escobita del vas in. 
La olla del agua. 
El cántaro del pozo. 

o El pahto de la , lumbre~ 
, 

• 

o 

, 

• 

o 

, 
, 

I 

, 
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• 

, La tranca de la puerta .. · . • 

U na borcelana cascada . 
• 

Dos servicios útiles poco vacios • 
• 

, 

Todo esto para el señor casero, el1cargán
d.ole -qu~ si sobrare algun dinero despues de 
pagada su deuda; lo invierta pOl" bien de la 

- difunta. México 15 de noviembre de 1786 •. - , 

- Pedro · Sarmientó. . . , 

Se daba al diablo el triste casero canse-
mejonte lista, mientras yo segun os dije, me 

,. ocupaba en otras · atenciones · mas precisas • 
• 

• . CAPITULO 111. 
, 

Solo, pobre y desamparado Periquillo de sus 
. parientes; encu~ntra con Juan .La~ go, y por 

su persuasion abraza la cm're1'a de los pi. 
llos en clase de cocara de los juegos. 

• • 

• • 

.. 

iéndollle. sotOt hu~r'rano, pob~e; sin casa 
ni hogaza, sin domicilio ni ara éOlJlO Jos mal .. 
decidos judíos; pues no reconocia feligr~sia ni 
'Vecindad alguna, traté de busca'r; como di ... ' 
cen, madre que me envolviera; y medio ro .. 
to, cabisbajo y pensativo, salí para 'la ealJe 

. luego que entregué á la casera la lista de ro' 
esquisitos muebles. 

El primer paso- -que di, fue ir á tentar de . . ,. . 
paCiencIa a mIs parientes paternos y mat{)r-
nos, creyendo hallar' entre ellos algun conslJe· 



• 

• 

J; e# ~ 
4:rl'.o< mi."k- t'f7 
T1UU /r;el.lao. 

, 
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I~ en mis desgracias; pero me engañé ti!e m-e" 
dio á medio. Yo les contaba la muerte de 
mí madre y mi horfandad y desa~paro, re· 
matando el cuento con implorar su protec. 
cion; y unos me decian 'que no habían sabi .. 

. do la muerte de su hermana: otros se hacian 
de las nuevas: todos fingían condolerse de mi 
suerte; pero ningunó me facilitó el mas mí-

o 

nlmo socorro. , 
Despechado salia yo de cada casa de las 

de ellos; considerando que_no h¡:¡ bia tenido nin-
gun pariente que tomar~ imeres en mi situa-
cion sino mi difunta madre~ á quien comen .. 
cé . á sentir con mas vjveza; al mismo tiempo 
qu~ concebí un ódio mortal contra toda la 
caterva de . mis desapJadados tios. · 

¿Es posible, decia yo, que estos son los p~ 
rientes en el mundo'( ¿tan poco se les dá de 
ver pere'cer á un deudo suyo y tan cercano? 
¿estas son las ' leyes que se guardan de la na· 
turaleza1 ¿as1 respeta el hombre los derechos 
de la spngre7 ¿y así hay locos que se tienen 
sus parientes? 

Cuando vivía mi padre, cuando tuvo sIgu" 
na proporcion, é iban á casa á que los sir." 
viera, estos mismos me hacían niil fiestas, y 
aun me daban mis mediecillo9 para fruta, y , 
si habia alguna divercioncíta ó era, como diJ , 

cen, día de manteles largos, todos todos' iban 
de monton~ y muchos sin esperar el convite; 

ero cuandn estas cocas se acabaron, cuando 
a pobreza se apoderó de mi ~asa y ya no 

, 
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hubo que raspar, se retiraron de ella, y ni á 
mi ni á mi . madre nos volvieron á ver para 
nada. No es mucho, pues, que ,ahora salga yo 
con tan mal espediente de sus · casas. Toda
vía me debu dar las albricias de que no me 
han negado, ni me han .echado á, rodar las 
escaleras. -
. Si algun dia tengo hijos, les he de aconse

jar que en la vida se atengan á sus parien .. 
tes, sino al peso que sepan adquirir. Este sí 

- es el pariente mas cercano, el mas libera], el 
mas pronto y el mas útil en todas ocasiones. 
Que esotros parientes al fin son de (iarne y 
hueso com~ cualquier ~nímal, ingratos, vanos, 
interesables é, inservibles. Cuando su deudo tie
ne para ~servirlos lo visitan y Jo adulan sin 
cesar; pero si es pobre corno yo, n'o solo no 
lo socorren, sino que hasta se avergüenza~ del 
parentesco. 
- Embebecido iba yo en estas consideracio

nes, y temQJando de cólera contra mis indig
nos deudos, cuando al volver una esquina ví 
venir á lo lejos á mi amigo Juan L argo. Un 
vuelco me dió el corazop. de gusto creyen
do que tal encuentro no pod~a menos que ser-
me feliz. I 

, Luego que nos vimos cerca, me dijo éJ: jÓ 
Periquillo amigo, ¿qué haces? ¿cómo estás? 
¿qué es de ·tu vida? Yo le conté mis cuitas 
en un instante, concluyendo con hartar de mal- , 
diciones á mis · tios. tPues~ y qué te han he-
000 esos ;;eñores, me dijo, que. estás con ellos 

• 
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de tan mal talante? ¿Qué me han de hacer, 
contesté yo, sino despreciarme y no favore
cerme ninguno, olvidando que tengo san
gre suya, y que á mi padre debieron mil fa
vores? 

TIenes razon, ' dijo Juan Largo: los parien
tes del dia son unos malditos y ruines. A mí 
me acaba de suceder un poco peor con el 
perro viejo de mi . tioD. Martin. Has de sa
'ber, que desde que falto de esta ciudad, que 
ya es cerca de un año, me he esta~q--con él 
en la hacienda; pues , un vaquero condenado 
me levantó el falso testimonio habrá quince 
dias de que yo habia vendido diez novi llos, 
y te puedo jurar, hermano, que solo fu eron 
siete; pero hay gentes que se' salaran de mi
sa por decir una mentira y quitar un crédito. 

Elle:> es que . el tio lo creyó de buenas á 
primeras, y me achacó todo lo que se habia 
l>erdido en la hacienda desde que yo estaba 
allá: me conjuró y me amenazó para que]o 
confesára; pero yo jamás he sido mas pru
dente, ni he tenido mas cuenta con mi len
gua. Callé y callára por toda ]a eternidad, si 
por toga ella me ex igieran estas confesiones; 
por lo cual enfadado el D. - .Martip, me en
cerró en un cuarto y con un bejuco de esos 
de los cabos de regimiento, me ' dió una ta
rea de palos que hasta hoy no puedo "olver , ". . . . 
en mI; y no paro. en esto, smo que qUItan-
dome todos los trapillos regulares que tenia 
yo, y mis dos cabal1itos, me echó á la cal1e~ 

TOM. 11. ~ 5 
( 
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quiero decir, al camino que ,€!ra }a .C~né ll1as 
inmediata á su casa, jurándome, por' toda la 
córte del ,cielo que si me v'ólvia á ver por 
• I ' ' • • 

todos aquel1Q~ contornos, me vola,ria: ' de un 
balazo; áñadiendo que era yo ~n pícaro, va
gamundo' ladron y mal agrade~ido, que' lo es
taba saqueando, despues de comerle medio 
lado. Y aSÍ, noramala, pícaro, me decia, no
ramala, que tú no eres mi sobrino como~as 
pensado, sino un arrimado miserable y vicio
SO; por eso eres tan indigno, que y~ no ten-
go sobrinos ladrones. , 

Hasta este punto llegó el enojo de mi tio, 
y viéndome abandonado, pobre, apaleado y 
en la mitad del camino, resolví venirme á es
ta capital como lo verifiqué. 'Habrá ocho dias 
ó diez que llegué: luego luego, fuÍ á buscar! 
te á tu casa: no te hallé en : ella ni qui,en 
me diera razon donde vivías. ' He encontrado 
á Pelayo, á Sebastian, á Casiodo'ro, al ma
yorazgo y á otros amigos, y todos me han ' 
dicho que cuánto ha que no te ven. H e pre~ 
guntado por tí á Chepa la Guaja, á la Pisa~ 
flores, á P uncha la Larga, á la Escobi11a y 
á otras, y todas me han contest~do (Ecién-

' dome que no saben donde vives. En fin, en 
este corto tiempo no he perdido momento por 
saber de tí, y todo ha sido envano. D íme, 
pues, wor qué les has escusado tu casa? 

Yo le respondí, que lo uno porque no me 
fueran á cobrar algunos picos que debia, y lo 
otro porque mi casa era un cuartito misera-



, 
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ble y tan indecente que me daba vergüenz~ 
que me visitar'an en él. . 

Aprobó mi ' arbitrio Januario, á ,qtlien le di
je: y tú ,ahqra ¿en qué piensas? ¿de qué te ' 
map.tien~s? pe .~ocora en los j uegos,,-ne res
pondió, y si tu 'no tienes . destino, y quieres 
pasarlo de Jo mismo, puedes acompañarme, 
qu ; e~pero en U{os (*) , que no nos moriré
mos de hambre, pues mas ven cuatro ojos 
que dos. ' El oficio es fácil, de poco trabajo, 
divertido y de utilidad. ¿Conque quieres? 

Tres mas, dije. Pero dime: ¿qué cosa es ser 
cócora de los juegos, ó á ,quiénes les llaman 
8.' í? A los que van á ellos, me dijo JallUa
r,io, sin blanca, sino solo á ing eniarse, y son 
personas á quienes los jugadores les tienen 
algun miedo, porque no tienen que perder, y , 
con una ingeniada muchas veces les hacen . ' 

un aguJero. 
Cada vez, I le dije, me agrada mas tu pro

yecto; pero dime: ¿qué es eso de ing en'iar
se (-if *)? Ingeniarse, me contestó Januario, es 
hacerse de dinero sin arriesgar un ochavo en 

, 

~----------'----' -----)~-------~----------
(*) Desatino craso, aunque no nuevo en algunas bo. 

~a.s . r-fune.a. se debe esperar en Dios para tomar una 
venganza ni satisfacer ninguna pasinn pecaminosa, por. 
que esto fuera ultrajar su bondad y su justicia creyén. 
dolo capaz de coincidir con nuestros vicios. Dios pero 
mite el pecado. pero no lo quiere. 

(**) Aunque. como se ha dicho. Perico era un pero 
dido, todavia ignoraba. muchas cosas y términos de J a 

- escuela 'de los tunos. Januarlo fue el que lo acabó de 
adiestrar. 
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eJ juego. Eso debe ser muy dificil, dije Yf~; ' 
porque segun . he oido decir, todo se puede 
hacer sin dinero, menos jugar. 

No lo c.reas, Perico. Los ,cócoras tenemos 
esa ventaja~~ que ' nos ingeniamos sin blanca, 
pues para tener: dinero llevando resto al jue-. 
go, no es menester habilidad sino 'dicha y 
adivinar la qu€\. viene por delante. La gracia , 
es tenerlo sin puntero. . : ; 

Pues siendo así. cócora me llamo desde eSe, , 

te punto; pero dime, . J uao, ¿como se ingenia; 
uno? Mira, me respondió: se procura tomal' 
un buen lugar (pues vale mas un asiento de-', 
lantero en una mesa de juego, que en una pla- , 
za de toros), y ya sentado uno allí, está vi
giando al montero para cogerle un zopote ó 
verle una puerta, y entonces se da un coda:' 

, 2:0, que algo le toca al denunciante ~n estas 
topadas. O bien procura uno dibujar las pa
radas: marcar ' un naipe: arrastrar un muer
to, ó cuando no se pueda nada de esto, ar- ' 
mm'se con una apuesta al tiempo que ]a pa-, 
guen, y entonces se dice: yo soy hombre de , 
bien: á nadie vengo á estafar nada; y voto á 
este santo, y juro al otro, y los diablos me 
lleven si esta apuest-a no es mia; y se acalo
ra la cosa mas, añadiendo: ¿es verdad D. Fu
lano? dígalo' vd. D. Citano, de suerte que al 
fin, se queda en duda de quién es el cime
ro, y el que tiene la apuesta gan'a. Esta in
geniada es la mas arriesgada ; porque puede : 
uno topar con un atravesado que se la saque . 

• 
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,ú' rja los; pero esto no es ' 10 corriente, y' así 
en las apuradas es menester .arriesgarse. Ello 
es que yo nunca' me quedu sin comer , ni sin 
cena r, pues como no hayan pegado las 'otras 
di\igt;11cjas, y el juego esté .para acabarse, me 
lle\! {¡ ra vo seis ú ocho reales en la b'olsa co-• • 

g if ndome una parada mas que fuera de mi 
-l]mdre. Pero has de advertir desde ahora pa-

. , 
ra entonces, quen.unca te atrevas. a arrastrar 
muertos, ni te arme~ con paradas que p<l sen 
ni aun lleguen á un peso; sino siempre con 
muertos chiquillos, y , paraditas de tres ó coa
tro reales que pagados ',.siempre son dobles, y 
como el ¡nteres es corto se pasan, no se ad
vierte en ,cual de los dos ql1e disputan está 
el dolo, y uno saJe ganancioso; 10 que no tíe
ne con las paradas grandes, porque coufo que 
interesan, .no se . descuidan con ellas, sino que 
están sus ' amos pelando tantos ojos sobre su 

. dinero, . y ahí va uno muy espuesto . 
Yo te agradezco, amigo Janual io, . tus de

seos de que yo tenga. algun modito CDn que 
con=Jer, que cierto que ' lo necesito bien; a8i~ 
mismo te agradezco, le dij p:, I tus' consejos Y' 
tus advertencias; pero tengo algun tcmorcillo 
de que no me vRya á tocar un:a paliza ó co
sa peor en una de estas; porque, la Y e rdad~ 

.. ' , . 
soy muy tonto y no veterano como tu, y pIen-
so' que al primer ta lJon he de salir, .tUl vez, 
con 'un \ emblema que me cueste caro, y ~t~'ln~ 
do piense que voy' á traer lana, salga trus
quilado hasta el éógote. . .. , . . . 

• 
•• 
• 
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Se medio enfadó Januario eon este mieft" 

mio, y me dijo: anda bes¡ia, eres un para na .. 
da:. ¡Qué paliza ni qué broma! ¿pues qué lue
go luego te van á . coger la mácula? Yo no 

. m.e espantaré de que al principio te tembh~. 
rá la mano para eog-erte medio real; pero to· 
do es hacerse, y despues te soplarás hasta los 
quince y veinte pesos, quedándote muy fres
co (*), y yo te diré como. Ya sabes qll~ los 
principios son · dificlllt.0sos: vencidos éstos, to
du ' se hace llevadero. Entra con valor á la 
carrera de los cócoras, que en veJ'dad que e's 
demasiado socot:rida, sin temer palizas, ni trom
padas de ninguno, pues ya .has oído decir que 
á los atrevidos favorece la fortuna • . y á Jos 
cobardes los repela: tú ya estús bien . repe
lado, ¿quiéres vert.e peor? l"uera de que, su-

, "" ,1 pon que a tI o a m I nos arman ·una · cam-
paña al cabo de tres ó cuatro meses que há. 
ya mas comido, bebido y gastado á co ~ ta de 
los tahures; ¿Iuegn nos han de oa r? ¿no jJue
d en recibir tambien de nuestras manos? y por 
último, pon que salimos rotos de cabeza, Ó 
con una coslilla desencajada, con algun ries-
----------------:--_ .. . __ ._---- _. ----, 

\ 

(Ji') E stos eran los amigos de Perico, y RUS con s~. i f)s. 
C:erto que ' el d -::monio no podia acon::.ei arlo peor. Por 
esto dijo muy bien el padre Gerónimo Dut :n i, que los 
Dulos amigos ~on los diablos que no csp:mtan. 
E~e l"I~.do con que aquí lo induce al ro bo y la fu!Je. 

ria es el qlle se usa. prácticamente, y en la re:l.lidad es 
as!: al principio se comienza con miedo, pero t.l _;. pne~ 
se )¡ lce el vicio familia.r. Por eso es lo mejor no co. 
meUZal¡ • 
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o' se ' alquila la [casa: no todo ha , de ser vi .. 
a y dulzura, y en e.se caso quedan los _ re

cursos de los médicos y de los hospitale~> Con 
que, Pericot manos á la obra: sal de mise
r ias y de 'hambre, que el que no se arriesga . 
no pasa la mar. -

A mas de que en la clase de ingeniadas 
hay otros arbítrios mas provechosos y quizá 
con menos peligros. Dímelos por tu vida~ le 
dije, que ya reviento por saberlos. 

Uno de ellos, me djjo Januario, es come
dirse á tallar ó ayudar á barajar a otros, y 
este arbitrio suele proporcionar una buena gra .. 
tific.acion ó gurrupiada, si el amo es liberal 
y gana; y aunque no sea franco ni gane, el 
gnrrupie no pue~e perder nunca su trabajo, 
como no sea tonto, pues en sabiendo irse. á 
p 1'ofllndis seguido, sale la cuenta y muy , bien; 
pero es menester hacerlo con salero, pues s~ ' 
no, va uno muy espuesto. . 

i Cómo es eso, le pI-egu nté de it'se á pro- ~ 
fundís, que no entiendo muy bien los térmi
nos facultativos de la profesión? Irse á pro
fund is, dijo mi maestro, es esconderse el di
nero del monte que se pueda, poco á poco, 
mientras baraja el compañero, fingiendo que 
se rasca, que saca el polvera, que saca un 

. cigarro, que se compone el pañuelo, y haciendo 
todas las diligenc.:ias que se juzguen oportunas 
para el caso; pero esto, ya dije, es , menester 
ha cerlo con muchO disimulo, y h~ciéndola así, 
la menos gurrupÍada te valdrá ocllo'&-'die'z p,~~ps., \ 
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,'·Tambien es otro arbitrio que tengas en el 

juego un amigo de confianza, como yo, y sen
tándose éste junto á tí, á cada vez que se 
descuide el dueño del dinero, le das cuatro 
pesetas fiftgiendo que le cambias un peso. Es
te dinero lo juega el compañero con valor: 
si se le arranca, ]0 vuelves á habilitar con 
nuevas pesetas: cuaudo le pagues, le das siem
pre dinero de mas para engordar la polla, sin 
miedo nin'guno, pues como el dueño del mon
te te tenga por hombre de bien, harás de él 
cera y p!1vilo. Si está ganando, el dinero lo 
deslumbrará, y si este! perdiendo, la misma 
pérdida lo cegará: de manera que jamás re· , 
flexionará en tu diligencia, que - mil veces es 
excelente, pues ' yo he VIsto otras tantas des-, 
montar entre el, gurrupie y el palero (que asi 
se llaman estos compañeros) con el mismo di
nero del monte. En este caso no salen los 
dos juntos sino separados para no despertar 
la, ,malicia, y en cierto lugar se unen, se par· 
ten la ganancia, y al eluya. , 

, El tercero;" mas liberal y pronto arbitrio~ es ' 
eIJ. tregar ~ todo el monte en un albur, si el 
compañero tiene plata para pagarlo; y si no 
la, tiene, en distintos albures, que al fin re
sulta el mismo efecto que I ~s desmontar. Pe
ro para esto es preciso que asi'el gurrupie 
como el palero, sean muy diestros; y todo 
consiste en la friol era de amarrar los albures, 
p fil1e la baraja al mismo en disposicion de 
q ele, conociendo por donde está el mollete, al-
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' ~e pOI' él, Y salgan Jos -albures, pues10s~ te.~ 
riiendo entre los dós ~ compactado con - a-nti
cipacion __ si .se ha .d~ apostar á la judia, ó á 
la contra-judía, á la -de afuera ó á la de aden
tro, ~ á la una y una; para no' equivocarse 
y perder el dinero -tontamente, que eso se lla
ma hacer burro con bola en mano. 

-

Para entrar en esta carrera y poder ha-
cer progresos en .ella, es indispensable que-
~epas amarrar, zapotear. dar boca de lobCJ, dar 
rastrilZazo, hacer la /tueca, dar la ernpalrna
da, colearte, espejearte y otras cositas tan fi-

• nas y CUrIosas como estas, que aunque por 
. ahora 'no las entiendas, poco importa (*), yo 
te las ens~ñaré dentro de ql,lince ó veinte -

- días, que como .tú te apliques y no seas ton
to,. con ese tiempo basta para que salgas maes
tro con mis lecciones . 

. Mas es de advertir que para salir con ai:e 
en las mas ocasiones es necesario que traba
jes con tus armas; y así es indispensable que 
sepas hace.r las barajas. Esa es- otra; dije yo 
muy admirado; pues ¿no ves que , eso es un 
imposible respecto á que me falta lo mejor 
que es el dinero? ¿Pero para qué quieres di
nero para eso? me .preguntó Januario. ¿Cómo 
para qué? le d·jje: para moldes, pape), pintu-

) , . -

• 

-

(*) Bien pudo Periquillo haber esplicado _aqu í el me
canismo de estas fullerias: pero sin duda las calló con , 
estudio deseando prevenir á los lectores incautos en los ,
peligros del juego sin enseña.rlos á maliciosos. _ Es bue ~ 
~o saber que' hay drpgas, pero. I;losaber hacerlas.. . 

• 
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ra~, t>ngf'iloo, p~enc;¡as, oficiales · y . todo )() que 
es menester para hacer barajas; y fuera' de ' 
esto,.aunqu<e lo tuviera no , nle~ ar~iesgaria á 
hacerl'lls; ¿no ves que donde 'nos co~ieran, noS' 
d-espueharian á un presidio por contrfbrindistas1' 

' Ric)se á carcajada suelta Juan Largo de mi 
simplic;dad, y me dijo: se echa de' ver que 
eres un pohreml1chacho inocerite, y que toda
vin tienes la leche en los labios. ' Camote, pa
ra hacer las barajas como yo te digo no son me
nester tantas cosas ni dinero como tú -has 'pen
sado. l\firn, en la bolsa , tengo t.odos los ' instru
ment.Os del arte; y diciendo esto m~ manifes- , 
tú unos cuadrilonguitosde hoja de lata, unas , 
tijeritas finas, una poquita de cola de boca y 
un panecifo de tinta de china. ' • 

' Quedéme yo azorado alver:..tan poca her
ramienta, y no. acababa decreer¡ que con8Q.o 
lo aquello se hiciera una baraja; pero mi maes
tro me sacó de la suspension ' diciéndome: 
tonto, no 'te admires: el hacer ' las barajas en 
el modo que te digo no consiste en pegar el 
pape], abrir los moldes, imprimirlas y demas 
que ~Hlcen los naiperos: ese es ()ficio aparte. 
Hacerlas al mod(~ de los jugadores quiere de- , 
cir, hacerhs floreadas, esto se hace sin mas , 
que estos POd)S instrumentitos que has visto, 
y con solo ellos se recortan ya anchas, ya an· 
gostas, ya. eon esquinas, que s~ llaman orejas; 
ó bien se pintan, ó se raspan (que dicen va· 
ciar) ó se trabajAn de peJDres, ó se hacen cu:m· , 
tas habilidades,' UHO sabe, Ú , quiere; , todo con 

, 
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el honesto fin de dejar sin ·, c~m¡s.a ,at que se 
descuide. . . . , ;, , . ~ . 

La verdarl hermano, dije yo:; todos , ltus 'ar
bitrios estllIl; , muy bllenos; pero son unc!>s ,ro
bos y . d,e-darados lud ronicios, y creo que no 
habrá · cQnfesor que los absuelva. ¡Vaya, "\-a
ya, dijo Janl1orio meneando la <:aLe~a, pues 
estás fresco! i Conque ahora que and as ,ahí . to
{lo descarriudo, sin casa, ¡;:in n)pH, sin que comer 
y sin . almena de que ~olgÚl'te, vas dando en 
esel·qpuloso? ¡Mujadt'fo! ¿pues si eres tan . vir
tuoso para qué te ~aliste del ~onventa1 tno. 
ftlera mejor que tee~tuvieTas aHí comiendo de 

¡ coca y con ~egur¡dad, y no andar ahora de ·. 
aquí para allí y muriéndote de hambre? .' 1> 

Vámos, flue cj'!rtamente he sentido ]a sa .. 
h,ra que he . ~:astndo CQDtigo-, y las hwes que 
te he dado por' tu bien, y por no ver.te pe
rec;er. Bestia,' ¡sj , todos pensé:! ran.. en eso, si, re-

• 

flexionaran en ,'que el. ·dinero que así ganan es 
fobado, qIJe dehe ,restituirse, y qu.e sL no~lo 
hicieren así, se los ' llevará el diablo; '. ¿cr~e·s 
tu ¡ que hubiera ell México tuilto ha ragán que 
se mantuviera del juego, corno se , mantienen? 
¿Te parece que \es~os juegan suerte y verdad, 
y así se mantiene'n? no, Perico: estos juegan 
con la larg~, y siempre · con Sil pedazo . de di
ligencia, SI no icómo .se habían de sostener? 
gana../'ian un día del rnes_ y perderian veinte 
y nueve, pues ya has oido decir ·que el jue- 1 

go mas qüita que da, . y esto ~s . muy ci~rto 
en queriendo sc.r muy eacrupulo~':Q; ,:p:w:t¡ue el : 

, 
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llue liempo juega, liempo se ya a su ca5;n; pe ~ 
..... - . ' . ro por esta razon estos sC.\Jonto3, 'm.¡s t'atnn¡ 

J:adRs y {,Qmpaficr-os, ¡¡Ilte~:d.e. ent.t~r éÓ.el gi· 
ro de la fulleria, lo primQ.i!() :;,q ~1C ,hacen os , esto 
conder la conciencia deb~ijo fle la ' almolhda, 
!3Char8e con las , petacas, y volverse cOiTicn-

, . te~ . Bicn que no he cono\; ;do uf)o qU~. , ! .ro ten. " 
ga su dev(Jc ion. Unos rez¿tDú\ Ls . .:i:n ¡ iú-ú· ~; , " 

-

, 1 ~ u' .. fi..' C··'" l 1 . otros a a .;ma. ,!rgeo, eq\; U .l; nsto ),'t', 
aquel á Sta. Gertrlldi s, y Ün[drnente eSFe¡"; l
mos ,en el , Señor que nos ha de d,i.!' una bué
na muerte (*) . Conque no seas tonto, Pe ri. 
ca, e1ige tu devocion particular, y anda 110m .. 
bre, anda, no tengas miedo; peor será que P C1 
gues la boca á una pared; (*,,,,,) porque dhnd~ 

· ~\! no lo busques, estas seguro que haya qnif' l1. 
te dé ni un lazo para qtle te ' ahorques. Ya 
has vistos lo que te aéaba de pasar con ttis 
tios. Conque si ni entre los tllyos hallas un . 
pedazo de pan, ¿qaé espeJ'nnz8~ t.e quednn en 
adelante? Ahora estoy yo eH l\féxico qu_e soy 
tu amigo y te puedo el1,seüar y 'adiestrar; si 
dejas pasar esta ocasirlO: tnarj(lna me voy, y 
te quedas á pedir limosna; porqu"e no á to
dos los hábiles les . gusta enseñar sus habili .. 

, , 
-----~------_ .. .. , _._, ----------_.-. 

(*) . E speranza pésim a. No se debe esped r en Dios' 
para ofendprlo: ni valen pó1.1'a estos las devociones de los 
Santos ., 1\I'ntes es una in,juría invocarlos creyendo que· 
intercederán con Dios p'or los que lo oferkicn en esa con-

. fianza. \ 

" 

. (H) No es peor est{tr pobre que ser ladlon; pero en 
la práctica se ve qnc :'i'IU C}¡ OS por no ser 'pobres SOl1 la-
4rones, y cuanto ffi<i.lo hay. . 

, 
• • 

" 
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dnde~ " t 0;~:,- : ;' --QE," d~: }i O eria l' cucr\"os que á 
e llos misiúü~ tal ',': ez -fli ' lfi ullfl Ú esotro dia les , 

S'¡ t.iUl~n los ojos. -B l1 Yin , Perico, harto te he, 
didiO. 'fl¡ sabrús lo qúe -harás, qúe '1.0 Id hago 
nt) mas de pura caridad. (*) ,-' . 
. ~ Como por, Ulla parte yo ,me 'veia iestrecha'" 

_ do de ' la nece E'idnd, y sin ser útil para nada,' 
y Ror oú'a, ' lo~ proyectos de Janu~rio eran de-f 

masiudo lisongcros; pues me facilita bá nada me" 
ÚQ's: que tener dinerQ sin trabajar, que era Il 
lo que yo siempre habia aspintdo, n.o me fue difi.-' 
cil resolverme;-y así le dí las gracias á mI maes
trQ, reconociéndolo desde aquel instante PQr 
nlÍ protectQr, y prümetiéndüle no salir un pun" 
tQ de l;l 'obse:rvancia ·de sus 'preceptQS, arre': -
pentjdQ de' mis :'esctúpuIQs y advertencias, co
mo ' si debiera el hombre arrepentirse jamás' 
de no seguir el partidü de la iniquidad; pe-: 
ro , lo ciertQ ~s que asi 1.0 hacemQs 'muchas -
veces. . 
. Duratite esta tonversacion advirtió Janua
~i.o 1 que, yo tenia ' I.oS labi.os blancos, y me dij.o: 
tú segul\,me parece, n.o has almorzado. Ni tam
POC.o me ' he desayunado, le respondí; y cier-

, to que ' ya serán las dos y media- de la tar
- de. Ni la una ha dado, dijo Januari.o; pero 
el rel.ox de los estómngos hambrientos siem-' 
pre anda adelantado; así com~ se atraza el 
oe I.oS satisfechos,- Por ah.ora n.o 'te aflijas: vá-
, , . 
---~-------------'-----------------------1- • 

(JI' ) ¡Buena caridad! Así son muchas caridades que se 
vOll .. en 'el mnndo. . , ' . .-

-• 
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monos á compro ¡Sil!lta pulubra! dije' yo en
tre mí; y nos mürch:lJñ('s. 

Aquel era el pámer d:a que yo esperimen
taba ' todo el ' terrible pod er de la hambre, y 
quizá p'Ol. ' eso luego que pu~é el pie en el 
umbral de la fonda, y , me dió en las nariceS' 
~l olor de . los guisndos,se me alegro el co· 
razon de manera ' que pensé que, entraba por 
lo menos en el Paraiso terrenal. " , , 

Sentámonos á la mesa, y J anuario pid¡ó 
con mucho garbo dos comidas de á cuatro 
reales y un cuartillo de vino. Yo me admiré 
de la generosidad de mi amigo, y temeroso 
no fuera á salir con alguna de las suyas des
pues de haber comido, le pregunté ¿si tenia 
con ' que pagar. porque lo que habia pedido 
vali'a siquiera un par de pesos? El se sonoú 
y 'me dijo que sí, y para que comiese yQ sin 
cuidado, me mostró como seis pesos en dine
ro 'doble y sencillo. 

En esto fuer;on trayendo un par de tortas 
de pan ' éon sus cuhiertos: dos es('u~¡JJas de cal
do': dos sopas, Ulla de fideos y otra de ~rroz, el 
púchero~ dos guisados, el vino, tl du k e y el aguu; ' 
comida ciertamente frugal para un rico; pero 
á mí' me pareció de un rey · ó por lo menos 
de un embajador, pues si á buenu hambre no 
hay mal pan, aunque sea malo; cuando el pan 
es de por sí bueno, debe parece r inmejora
ble por )a misma re~la. Ello es ql le , yo no 
comia, sino que enguJl!a y tan nprisa qlle Ja
nuario me dijo: espacio, hombre, espacio que; 

, 



, 79 
, 

nO,nos ban de arrebatar los platqs de de f::!nte ~ 
Entre la comiua menudeamos .los dos el vi-, , , 

no, lo que nos ptlSQ bastante alegres; , pero se 
concluyó, y para J;eposarla sacamos tabaco y 
scguim_os .. platicando de nuestro asunt'? . 

'V:o COl~ rn.as curiosidad que amis~ad,le pre .. 
gunté, áT>m~ Mentor ¿que donde vivia? á lo 
que él , me respondió que no tenia casa nI la 
habia menester, porque todo el mundo era su· 

• 

casa. 
¿Pues dónde duermes? le dije: dó'nde me co 

ge la noche, me ió: de manera que 
tú y yo estamos iguales en esto, y en ajuar 
y , ropa; porque yo no tengo mas que lo en:, 
capillado. .: 

Entonces asombrado le dije: ¿pues cómo 
has gastado con tant,8 liberéll idad? Eso, re~~ 
pondió, no lo estrañes:. así lo hacemos todo~ 
los cócoras y jugadorels cuando estamos de vuel
ta, quiero decir, cuando estamos gananciosos, 
como yo, que anoche eon , una parada <10n 
que . me armé, y la fleché con valor, hice do-o 
ce pesos; porque "'yo soy trepodor cuando me , . 

toca, eRto es, apuesto sin mjed.o, cor:no que, 
nada pierdo aunque se me . arranque, y ten-, 
go la puerta abierta p,ara otra ingeniaJa. 

Quizá por eso, dije yo, he oído decir á ]OB 

, monteros que mas miedo ti enen él un real da .. 
do ó arrastrado en manos de los cócora s co-

, 

mo tú, que á cien pesos de un jugador. Por 
eso e,p., dijo Juan Largo; po'rqu~ nosotros co
lno sIempre vamos en. la ,perde, e~to , es, no 

'. 
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arriesgamos nada, poco cuidado se nos da que 
despues de acertar ocho . albures con cuatro 
reales á la dobla, en ,el noveno DOS ganen 
ciento veinte pesos; porque si lo ganamos, ha
cemos, do~cientos ci f\cuenta y seis; y si lo per
demos, nada perderi;los nuestro, V en este ca-

• w 

so ya sabemos el camino para hacer nuevas 
dil igencias. . . 

No así los que van al juego á flechar el 
dinero que les ha costado su sudor y su tra
bajo; pues como saben lo que cuesta adquirir-
1(>, le tienen amor, lo juegan con conducta, y 
estos siempre son cobardes para apostar cien 
pesos, aun cuando ganan: y por eso les llaman 
pijoteTos .. 

Esta mIsma es la causa de que nosot1'Os, 
cuando estamos de vuelta, somos liberales, y 
gastamos r triunfamos frGncamente, porque na
da nos cuesta, ni aquel dinero que tiramos es 
el último que esperamos tener pnr ese camino. 

Tú desengáñate: no hay gente mas liberal 
que los mineros, los dependientes que mane
jan abiertamente el dinero de sus amos, los 
hijos de familias los tahures, como nosotros, 
y' todos (l") los que tienen dinero sin traba-
10 .6 manejan el ageno, cuando es dificultoso 
hacerles un cargo esacto . 
. Pero hombre, ]e dije: yo no iludo de cuan
t.o dices; pero ¿has comprado siquiera una sá
bana ó frazada para dormir? Ni por un pienso . , 

3 ____ ;-----.--- .' _____ • ___ , __ _ 

, 
(*) . N o todos, sino todos los que proceden mal • 

• 

• 
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me ·meteré yo en · eso por ahora, me respon
dió Januario: no seas· tonto, si no teng9 casa 
¿para qué quiero sábana? ¿dónde la he de po
ner? ¿la he de traer á cuestas? Tú te espan- -' 
tas de poco. Mira: los iug.adores como yo, ha
cemos el ·papel de cómicos; . unas veces an
damos muy decentes, y otras muy trapient01 : 
unas veces somos easados, y otras viudos: 
unas veces Gomemos como marqueses, y otras 
como memhgos, ó quizá no comemos: unas 
veces éllldamos en la calle; y otras estamus 
presos: en una palabra, unas veces la pasam, 's · 
bien y otras mal; pero ya estamos hechos á . 
esta vida: tanto se nos da por lo que va eo
mo por lo que viene. Ell esta profesion ]0 
que importa es hacer á un lado la alma y 
la vergüenza, y cree me amigo, crceme que 
haciéndolo así se . raspa uno una vida de án-
geles. . . 

Algo me mosquee yo con una . confes~on tan 
ingenua de la vida arrastrada que iba á al;ra
zar, y mas considerando que debia ser yer,. 
dadera en todas sus partes, como que Janua" 
rio ha91aba inspirado del vino que rara vez 
es oráculo mentirow, antes casi siempre, en
tre mil cuididades majas, tiene la buena de no 
ser lisongero ni falso; pero .. au nque s (~gun el 
inspirante, debia variar concepto, comu varié, 
no me dí por entendido, ya por no disgus~or 
á mi --bienhechor, y ya por esperimentar por mí 
mismo si me tenia cuenta a<1uel género de vi
da; .'y así solo me contenté con volverle á 

TOM . 11. 6 • 
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preguntar iqué donde dormia? á lo. que él, sin 
turbarse, me dijo. redondamente. 

Mira: yo. unas veces me quedo de post.e
ma en Io.S bailes, y paso. el resto. de las nt}
ches en; los canapees: o.tras me voy á una fem
da, y alli me hago. piedra, y o.tras que so.n las 
mas, lá paso. en lo.S arrastraderitos. Así me 
he manejado en Io.S Po.Co.S días que llevo. en 
MéXICO, y así esperó manejarme hasta que ·no. 
me junte con quiniento.s Ó mil pesos del jue
go, que entonces será preciso. pensar de otra 
manera. 

¿ y cuáles son lo.S arraslraderitos le pregun
té, y co.n qué te tapas -en ello.s? A lo. que él 
lhe contestó: los arrastraderito.s son es()~ tru-

• 

quitos ó yillarcitos indecentes é inservibles que 
habrás visto en algunas accesorias. ESt03 'no. 
son para jugar, pnrque de puro. malos no. se 

, puede jugar en ellos ni un reat; pero. son unos 
pretestos ó ulcól huetel'ias para t!J.ue <'n juegell 
en ellos sus albures, y se pongau sus monte
c i\.ns de á tlaco. y de á cuartilln. 

En estos socueho.s j!l~an lo.S pillos, cucha
re ro.s y demna gente de la .última broza. Aquí 
se juega, casi siempre co.n dro.ga; y luego. qlle 
s,e mete allí algun ino.cento.lI, le. monoun la 
picha, y hasta los calzones si lo.s tip,ne. A es
tos jugadores bisoños y que no. saben las ma
licias de la carrera, les llaman p 1'chones, y Co.
mo á tajes, los descnñonan en do.S por tres, 
En fin, en e~ tos dicho.s arrastradero.s, como. que 
todos lo.S concurrentes son gente perdida, sin 

• 
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noc~e, y nos fuimos para la calle. Yo iba pen;
sd~do que leiamos el Concilio, NIceno por en
bI}.'.es; pero salí de, mi equivocacion cuando 
Juan Largo tocó una accesoria, y despues que 
hizo no sé qué contraseña, nos abrieron: entra
mos, y cena~os 'no con la decencia' que ha-

' biamos comido, pero lo bastante á no quedar
'nos con hambre. 
" Acabada la cena, pag~ Januario y nos sa
·limos á la calle. _Entonces le dIJe: hambre es
,toy admirado, porque vÍ, que se te arrancó 
luego que entramos al juego, y aunque est~

: viste 'manejando dinero" jurara yo que habias 
salido sin blanca; y ahol'a veo que has paga
do la cefia •••• no hay remedio, tú eres brujo. 

No hay mas brujería que ,lo que te ten .. 
go dicho. Yo' lo primero (jue hago es reún-

o dir y esconder seis ú ocho realillos para la 
amanezca, de la primera ingeniada que ten· 
go~ Asegurado esto, las demas ilJge niadas ~e 
:jqegan con valor á si trepan. Si trepa alguna, 
bien; y si no, ya se pasó el día, que es lo que 
• . Importa. , , 

,En estas pláticas llega,mos á ' otra acceso
'ría mas indecente q,ue 'aquella donde ,cenamos. 
Tocó mi Mentor, ,hizo su contraseña, le ha
brieron, y á la luz de un cabito que estaba 

' espirando ; en un rincon de la pared vÍ q~ 
. aquel era el arrastraderito de que ya tenia no-
ticia. L 

Habló Januario en voz baja con el dueño 
. de aquel, infernal garito, qu_e .era un mulato 

• 
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'1)'fuelto en ,UDft. 'manga azul"y 'y~ se.)\3,bia 
mcuerado para acostarse, y este nos S¡lCÓ dos 
¡'azadas muy sucias . y rotas y nos las , dió di- ~ 
~iendo: solo por ser vd. mi ,amigo, me he le
',untado á abrir, ~me . estoy con un dolor de , 

:..:abeza que el' mundo s~ · me anda: y seria cier- I 

to ' segun la bQrrachera , qu.e tenia. 
No ,eramOs nosotros los únicos que hospeda~ ' 

ba aquella noche el tu~o empe~otad9. - Ot.ros . 
cuatro ó cinco pelagatos, todos enc\Jerados, Y 
á mi parecer medio borrachos, estaban tira
rlos como cochinos por la banca, mesá y sue-
lo del villarcito. ," . 

• • 

, Como el cuarto era pequeño, y los corripá-
ñeros gente que cena .sucio y frio, y bebe pul- ' 
que y chinguirito, estaban haciendo una salva 
de los demonios, cuyos pestilentes écos sin te
ner por donde 'salir rematabaa en mis pobres 
narices, y en un instante estaba yo con una 
jaqueca que no]a aguantaba: de modo que no 
pudiendo mi estómago $ufrir tales incensarios, I 

arrojó todo cuanto habia cenado pocas horas 
antes. ' 

Januario advirtió mi enfermedad, 'y perci- I 

biendo la causa fine dijo: pues amigo estás mal; 
erés muy delicado para pobre. No está en mi 
mano, 'le respondl, 'y él me 'dijo: ya lo veo; 
pero no te haga fuerza'l todo es hacerse y es
to es á los principios,1 como te dije esta ma
ñana; pero vámonos á acostar á ver si te alivias. 
. A ,la ruidera de la evacuacion de mi estó-

• 

mago despertó uno de aquello;:! léperos" y así ... 
• 
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como' nOs vió comenzo á echar' '~apos 'y cule
bras por aquella boca de o demonio. ,Que ro
tos tales de 'm •••• decia; por qué n~ irán á 
vomitarse sobre la tal que 'los patió,1 ya' que 
vienen borrachos, y no veriit á; quitarle" á uno 
el sueño á estas horas. o o ,f , o 

Januario me hizo seña que me callara la 
boca, y nos acostamos Jos dos sobre la me
sita del villar, cuyas duras tablas, la J3queca 
que yo ~enia, el miedo que me infundieron 
aquellos encuerados, á quienes piadosamente 
jozgué ladrones, los innumerables piojos de la ' 
frazada, las ratas que se- paseaban sobre mí, 
un gallo que de cuando en o euando aleteaba, 
los ronquidos de Jos que dormian, los estor
nudos traseros que disparaban, y el pestífe-

' ro zahumerio que resultaba de ellos, me hi
cieron pasar una noche de los perros. 

o 

CAPITULO IV. 
, 

Pros1gUp. PerIquillo contando sus tl'nbaJos y 
sus bonanzas de jugad01·. Hace una séria 
critica del juego, y le suce fe una aventu· 
~'a peligl'osa que por poco no la cuenta • 

. ,/ ontando las horas y los cantos del gallo 
estuve toda la noche sin poder dormir un rato, y 
deseandO' la venida de la aurora para salir de 
aquelJa masmorra, hasta que quiso Dios que 
amuneció, y fueron levantándose aquellos bribo-

• • ncs encuerados. , o 
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Sus , pdmeras palabras fueron desvergüen

zas, y sus primeras solicitudes se . dirigieron : 
á hacer la maiían(l, Luego que los ,oi, las tu- , 
ve por 1 ~)c9s, y .le dije á Januario: estos hom-, 
brcs no pueden ment)S que estar sin gota de , 
juicio, porque todos ellos quieren hacer la ma
ilana. j Qué ,locura tan e;raciosa! ¿pues qué 
piensan que no esta hecha? ¿ó se creen ellos 
ca: ',aces de una c()sa que tS privativa de Dius? 

Se rió Januarío de gana, y me dijo: se co
noce que hasta hoy fuiste tunante á medias, 
pillo decente y zángano vergonzante. En efec
to, ignoras todavía muehos de los términos mas 
c0l11unes y trill~90s d~ la dialéctica leperuna; 
pero por fortun.a me tienes á tu lado que no 
perrleré ningunas ocasiones que juzgue pro
pías para instruirte en cuanto pueda comlu
clr á ~acarte un, pieslro veterano, ya sea entre 
los pillos decentes, ya entre los de la chiche 
pelada, como son estos. ' -

Por ahora sábete que hacer la mañana en
tre esta gente, quiete declr desayunarse c0n 
aguardiente, pues están r€ú,lidos ' con el chOGO
late y ' el cafe, y mas bien gastan un real ó 
dos á 'estashol'as en chinguirito malo, que en' 
un posill o del mas ric0 chocolate. 

Apellas salí de esa duda, cuando me pu
so en otras nuevas uno óe nqllellos zaragates 
qUIJ, segnn sllpe, era oflc;al de zapatero; pUdl 
le dijo á otro compañero suyo: Ch~pe, v" mos 
á hacer la mañana y vám~mos á ~, t,jbnjarr que 
el sábado quedamos con el maesq'O~Jlyüc hoy 
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- ~labjamos de ir,y' nos estará esperando. A lo 

que el Chepe respondió: 'vaya el maestro al 
tal, que ' yo no t~ngo ni tantitas ganas de tra
bajar hoy por dos motivos. El uno porque es 
San Lun,es, y el otro porque ayer \tine embor. · 

. raché y es fuerza eUl'arme hoy .. 
Suspenso éstaba yo escuchando aquell¡;¡s co

sa .. , que ' para mí eran enjgmas, cuando mi 
maestro me dijo: has de saber que es un abu
so muy viejo y casi irremedIable entre los mas 
de los oficiales mecánicos no trabajar los lu
nes, por razon de lo estraga.qos que quedan 
con la embriagada que se dan el domingo, y 
por eso le llaman San Lunes, no porque los 
lunes sean dIas de guarda por ser lunes, co- . 
lno tú lo sabes; sino porque los oficiales aban
donados se abstienen de trabajar en ellos por 
curarse la borrachera, como este dice. 

iY c{>mo' se cura la embriaguez? pregunté. 
Con otra nueva, me respondió Januario. Pues 
entonces, dije yo: debiendo el exceso del aguar
diente hacer el mismo efecto el domingo que 

. el lunes, se sigue que, si una emborrachada 
del domingo ha de menester para curarse otra 
de) lunes, la del lunes necesitará ]a del mar
tes, la de) martes la del miércoles, y asi ve
nimos Ú sQcar por ~onsecuencia que se alcan
zarán las embriagueces unas á otras, sin 
que en realidad se verifique la curacion de 
la primera con tan .descabc\1ado remedio. La 
venJad, esa me parece peor locura en esta 
gt<lüe que la ele hacer la mañana; porque pen- ' 

• 

• 

• 
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89 • • • sar' Que una tranca se cura con otra, es co-• 
mo creer que una quemada se cura 'con otra 
quemada, una herida con otra &c., lo que cier-
tamente es un ,delirio. . 

Tú dic~s muy bien, contestó Januario, pe
ro esta gente no entiende de argumentos. Son 
muy viciosos y flojos: trabajan por no morir
se de hambre, y acaso por . tener con ' que mJm
tener su vicio dominante; que casi general
mente entre ellos; es el de la embriaguez, de 
manera que en teniendo que b~ber, poco se ' 
les da de no comer, Ó de comer cualquiera 
porquería; y esta es la razon de que por bue
nos artesanos que _se'cln, y por mas que tra-: 
bajen, jamás medran, nada les .luce, porque 
todo lo disipan; y así los ves desnudos co
mo á estos dos, que quizá serán los mejores 
ofieiales que tendrá el maestro en su' taller. 

¡Qué lástima de hombres! exclamé; y si son 
casados ¡qué vida ' les darán á 'sus pobres mu
gel'es, y qué mal ejemplo' á sus hijos! Con- . 
sidéralo, me dijo Januarlo. ,A sus mugeres las 
traen desnudas, hambrientas y golpeadas, y á 
los hijos, encueros, sin comer y . malcriados. 

En esto nos salimos de aquella pocilga, y 
fuimos á tomar café. Lo restante del dia, que 
lo pasamos en visitas y andar calles hasta las 
doce, me anduve yo cuzqueando y ras.cando. 
Tal era la multitud de piojos que se me pe
garon de la maldita fruza. Y no fue eso lo , 
peor, sino que tuve que sufrir algunas chan
zonetas pesadas que me dijeron los amigos;" 
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porqu~ los animalitos me andabafl por , Efnci. 
ma, y eran tan gordos y tan blane:os que se_ 
v~i~l1 de á 'f'~ 'H); Y cada vez que , ~lguno, se 
ponia donde 10 vieran, deeia uno;) e~;. ,no, á 
mi amigo Peric.o no, que aquí estoy yq.~ O~ros 
de~ian: hombre, eso tiene buscar il<;>Yias de 

, . , 

á medio. Otros, ¡qué buenas fu~rzas tienes,_ 
plles cargas un animal tan grande! y '~ aS,i me 
chuleaban todos á su. gusto, sin , qlledar~e por,' 
c9rtos con mi compañero que -tuJnbien esta
ba ' nadnndo. , ' " . , . 

, :por fin, dieron , .1a's doce, y me dijo" :éste, 
vámonos al juego; porque yo no tengo bhlll~ 
ca para comer, y no "seaR tonto, ¡vete aph. , 
cando. Donde tú puedas, afianza una apues
ta" y dí que es tuya, que yo juraré por ,cuan-o 
tos santos hay que te, la vÍ pOller; pero ya 
te he advertido que ,sea apue~ta corta que no . 
pase oe dos ú tres reales; porque si vas á 
hacer Ulla tontera, nos ponemos á un codillo. -

En efecto, entramos al juego, tomHIT'OS boe- , 
w>s lugares, se , c::llentó aquello, como d,icen, 
y ,y.o, ya ,le 'echaba el ojo á una apuesta., ya 
á otra, ya á otra; y no me determinaba á 
tqmarme ninguna de puro miedo. Quería es
tender ]a mano, y parece que me )a conte
nian, y me decian en secr~to: ¿qué vas á ha
c'cr? deja ,eso altí que no es tuyo •••• La con
ciencia Gipr~amente 'nos avisa y nos repren
de secreta pero eficazmente cuando tratamos 
hacer el m,[~ Ji I~ que . sucede es que nO quere-
mus a~~M,~F (~s gritos. , 

F . .......... 
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Januário 'no

l 
tná~ me y,eia, , y , yo 'conoera: 

que me 'quería comer de cólera eón' los ojos~ 
A lo, menos si ha tenido' pon1.oñ~ eh la v 
t a, " como' cuentan ' los ' mentirosos que ' la fie- i 

ne el } Basilisco, no me le\;:-lllto vivo 'de la me~ ' 
S8; ta] ' era su feroz mirar. H,ty " gente~ que" 
parece que: toman empeño en hacer qtieotl'os 
salgan ' tan perv:crsos como ' ellos, , y ' est~ con-
denado era uno de tantos.. ' , ' , l . ,' 

-
Por último. yo mas temeroso ,de ,su enojo 

-

que de Dios, y mas bien por eonterripori~~r ' 
con su gusto que con el ' mlo, qúe ~s! tOque 
sucede en el mundo diariarl1ente; tesolví á' '3.r-', 
marme con una peseta al tiempo CJ.l16 la pa-' 
garon. ' Cuando élpob're -' dueño del dinero ;iba " 
á estirar la mano para, cóger Sus cuatro rea
les, ya yo los , tenia én ltl mla. ,Allí fue lo de~ I 

eje dillero ' e;, 'mío,; no sino" mio: yo digo ver- ' 
dad, y yo tdmlJien; con'· su' poco que mucho 
de, 'tstá 'muy 1Jiéit.~ tahí lo veremos: donde 'vd." 
quiera, y toaa~ l~s': b'ravatas !corrientes en," se
mejanlies "lances; hasta 'q'iJe J ariuario ' cón un ' 
tono de "hombl'e d'e bien, dijo al perdíd6so: 
amigo, vd. ' no se ca1iente. YÓ 'vÍ poner á vd. 
su peseta; pero la que él señor ha tomado 
(no le quede á vd duda) ' es suya, que yo se 
la acabo de 'prestar. , ' 

Con esto se 'serenó la riña, quedándo'se 
aquel infeliz sin sus~'med'¡ecillos; y yo habili-
tado con ellos. : , ' " , 

Ya se me clerretian " en ' lamañ''-:--o ' sin áea-
, ' 

bar de ponel'los á un albur; , 'Po 'parqué me 
, 

• 
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faltara valor para apostar cuatro reales, pues 
ya sabeis que yo, aunque ~jn habilidád, sa .. , 
bia jugar y habia jugado cuanto tenia , mi ma
dre; sino porque temia perderlos y-quedarme 
8tn comer. ¡Tal era el miedo que la hamb¡:e 
me habia infundido el día anterior! 

Januario ,me lo conoció, y me hizo señas · 
para , que ,los jugara con franqueza, pUt!s ya 
él tenia segura la mamuncia. , : , , 

Con esta satisfaccion los jugué en cinco al-
, bures ' á la dobl~, y cuando me ví con' diez ~ 

y seis pesos, creí tener un mayorazgo; ya se 
ve, ' como aquel que en muchos dias no ha-
bia ' tenido un real. , 

Mi comp'añero me hizo seña que los reun
diera, como lo verifiqué, pensando que nos 
íbamos á comer; mas Jannario en nada me
nos pensaba, ántes se quedó atlí hecho un , 
postema, hasta que se acabó la partida gran
de, á cuyo instante me pidió el dinero, sacó 
él cuatro pesos y una de sus barajas, y se 
puso á tallar dieiendo: tírenle á este burlotito . . 

Los tahures fuertes así que vieron el poco 
fondo, se fueron yendo; pero los pobretes se 
apunt~ron luego Juego, que es lo que se lla
ma entrar por ltl punta. 

'El montecillo ' fue engrosando poco á poco, 
de modo que á ' las dos de la tarde ya te
nia aquel~a 'zanganada como setenta pesos. 

A esa~ hora fueron entrando dos payitos 
muy decentes ' y bien rellenos de pesos. Co
alenzaron ~ ap\U1tarse de gordo: de á vejn- ' 
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té Y vemte y cmco pesos, y -co.memár0fi !a 
perder del mismo modo. En ca~:la alhur qu~ 
yo. los veía . poner los choúzos de, pe~os se 
me.bajaba la: sangre á los talo.nes; creyendo. que 
en dos albures que ,acertaran se perdía tudo , , 
nuestro trabajo, y no.s saliamos sin blanca so'-
.ñando que habiamos tenido, lo. que á mí se me 
hacia intolerable, segun ~l axioma de lós tahu
-res, de que mas se siente lo que se cri.a que 
lo 'que se par'e. ' . 

Pero. aquellos hombres estaban, segun en
tendí ento.nceR, erradísimos, porque el albur 
en que ponian diez ó doce pesos, lo ganaban; 
pero aquel en donde apostaban entre los dos 
cuarenta ó cincuenta f Jo perdian así po.dían 
jugarlo con ' mil precauciones. . ~ 

De este modo se les arrancó á lo.s dos casi 
·á un tiempo.; y uno. de ellos, al perder el úl
. timo albur que iba interesado y siendo de un 
-caballo contra un -as, vino el as; sacó los eua
. tro caballos, y mientras que estuvo rompien
·do los dernas naipes, se Io.s comió, coino quien 
se c-Ome cuatro soletas, y hecha esta ,impor
tante diligencia, se salió Jon su compai1ero., 
ambos encendidos como. u~a grana, y sudan
¡do. la gota tan gorda. ¡Tales eran los vapo-
res que habían recibido! . . 
" Januario co.n mucha súcarra contó trescien
tos __ y pjco . de pesos: le ~ió una _grat~fi.cacio~ 
al dueño de la casa, y lo demas lo !lmarró , 
-en su pañuelo. . - . 

Ya se . lo comian los o.tros · tah.tlre~ pidi~n: ' 
, 

-, 

, 

, 

• 
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dole b:nuto; pero· á' nadie le · dió . medio; ' di~ 
~iendo cuando á mi se me arranca, ninguno 

__ me da 'nada, y así cuando gane" tampoco he 
de dar yo un cuarto. _.,' . 

-No me p:treció bien esta dureza-, porque 
aunque tan malo he tenidorun cO.razon sensible. 

Nos salimos á la calle, y nos fuimos· á la 
fonda que estaba cerca: comimos á lo gran-
de, y concluid~ la comida, me dijo mi prptec. 
tor: ¿qué ta.}, señor Perico, -le gusta á vd. la 
carrera? ¿si no se hubiera determinado á, ar
marse con -aquella apuesta contara hoy ' con 
ciento y mas pesos suyos? Vaya: toma tu pla .. 
ta y gástala en lo que quieras, que es muy 
_tuya y puedes dispouer de ella á tu gusto COR 

.la . bendicion de Dios: (*) aunque pienso que,lo 
q~e--i conviene es que apartemos cincuenta pe
.~0S <por : ambos para puntel'o, .y vayamos ~ho
fa . mismo al Parian á comprar' una ropilla 
.qe;c(}nte , con cuy'o auxilio Ja pasaremos me· 
jOf; n'os darán buen trato en todas parttS, 
y ~ Inos facilitarán mas bien las ocasiones 
d)~J'_' :teoer; porque te aseguro, hermano, 
qtle , aunque dicen que el hábito no ha .. 
ce: .~l. .monge,- · yo no sé qué se tiene en el 
m~r;ldo esto de andar uno decente, que en 
las . caBes, en los paseos, en jas visitas, en Jos 
juegos, en los bailes y hasta en los tempJos 
. 

• , 
• .. • • 

, 
.. , 

• 
• 

7 . 

(* ) Solo ' eso le faltaba, porq'le no puede ser be~
ditode Dios ID que se adquiere de uo ¡nodo opuesto 
á. su volulltad· .~.· . 
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mismos 'se disfruta de clertas atenciones y res
pe tos. D e suerte que mas vHle ser un pi<;uro 
bien vestido, que un hombre de bien trapien-
to .(*); y así vamos. ' 

No . lo : dijo á sordo; me levan'té al mómen
to, cogí . mi , dinero que era menos de] que le 
tocó á Janum"io; pero yo )0 disimulé, ' satis- , 
focho de que · en asunto de intereses el mejdr 
amigo quiere llevar suventajita. 

Fuimos al Parian, compramos camisas, pan
talones, chalecos, lQvitas, capas, sombreros, pá
Huelos, botas, y hastü 'unas cascarítas de re
lox ó relojes cáscaras ó maulas; pero que pa-
recian algo. ,', " 

-Y a habilitados; fuimos á tomar un cuarto , 
I 

en un meson, mientras hnlltrbamos !lna vivien-· 
dita proporcionada. En esto de camas 110 há
lJia nad a; y aunque se lo hice advertir á Ja
n uario, éste med rjo: ten padencia, que des
pues' habrá vara todo. Por ahora ]0 qúe im
porta es presentarnos bien en la cane, y mas 
'que comamos ma l y durrnamosen las :tablas, 
eso nadie lo ve, ¿Qué te parece. que todós 
los gua pos ó curros que ves en ' el público, 
t ienen cama ó comen hi f h '{- no hijo: muchbs 
.. tmdan como nosotros: todo se vuelve aparien
cia, y en lo interior pasan sus miserias bien 
crueles. A estos llaman ' l~OtOS. ' 

--------_. ------------.. _--, - ' . 
(- ) No hay tal. Es verdad que e1 mundo abunda 

de gentes necias que califican á \ la persona" .por su, es_ 
terior. y asi tal , ve+, hon:ral) ' ;d p lcarp decente, pero al 
primer chasco que llevan se desengañan.. , '",1'" ~ -

• 

, 
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Yo me conf(1rmé con todo, contentísimo 
,con mis trapillos, y con que ya no volvia á 
,pasar otra noche en el arrastraderito conde
nado. 

Llegamos al meson, tom,amos nuestro cúar
to, y nos en€-ajamos .en · él locos de ' conten
tos. Aquella noche no quiso J anuario que fué
ramos á jugar,:porque segun él decia, se de
bia reposar la ganancia. Nos fuimos á la co
media, y cuando volvimos, cenamos muy bien 
y nos acostamos en . las tablas Juras, que al
,gQ se abl~ñdaron con los capotes viejos - y 

• 

. puevos. ' 
'Dormí como un niño, que es la mejor ca m-

1>aracion, y á otro dia hicimos llamar al bar
~e ro, y despues de aliñados nos vestimos. y 
.salimos muy planchados á la calle. . 

. Gamo nuestro principal objeto era que nos 
_ vieran lo~ conocidos, la primera visita fue á 
.la casa del Br. _Martin Pelayo; pero ¿cuál fue 
,nuestra sorpresa, cuando creyendo encontrar 
al Martin antiguo, encontramQs un Martin nue
vo, y en todo diferente del que conocíamos; 

~pues aquel era un jóven tan perdulario como 
nosotros; y este era un cleriguito ya muy for
lII al , virtuoso y asentado. 
· Luego que entramos á, su cuarto, se levan
tó y nos hizo sentar con mucha · urbanidad: 
nos contó como era diácono, y estaha pura 
ordenarse de presbítero en las próxml Hs tém
poras. Nosotros le dimos los parabienes; pe-

·ro Januario trató de mezclar sus acostumbra. 
- -

, 
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das chocarrerias y facetadas, á las que Pe" 
layo ' en un tono bien serio contestó: jválga,. 
me Dios, señor Januario! ¿siempre hemos de 
.Ser. muchachos? ¿no se ha de acabar algun 
dja ~se humor pueril? Es menester diferen
ciar Jos tiempos: en unos agradan las trave
suras de niños, en otros la . alegria de jóve
nes, y ya e.n el nuestro es menester que apun;. 
te la seriedad y macisez de hombres, porque , 
ya nos hacen gasto los barberos. 

Yo río soy viejo, ni aunque lo fl,lera me 
opondria á un genio festivo. :Me gustan, en 
efecto, los hombres alegres y joviales, de quie
nes se dice~ donde él está no ha!! tri.~teza . 
.sí, amigos:. pnra mí no hay cosa mas ülsti
diosa que un genio regañon, tétrico y melan
cólico; huyo de ellos como de unos misán
troPQs abominables: los juzgo soberbios, des
contentos, murmuradores, insociables, y dignos 
de acompañar á los osos Y á lcstígres. 

Al contrario, ya dije, estoy en mis glorias 
con un hombre atento, afable, instruido y ale:' 
gre. La compañia de uno de ellos me delei
ta, me engolocina, me .~m~lfra , y seré capaz 
de estarme con él los di~s y la~ semanas, pues, . 
pero ha de ser de es tej: estambre; porque en 
siendo un necIO, ha blador, arrogante y face-
10, ¿quién lo ha de sufrir? 

Estos genios no son festivos, sino juglares: 
su carácter es ruin y sus . costumbres grose
ras. Cuando platican, golpean; cuando quie
ren divCl tir, fastidian con sos friald~des; por. 

TOM. 11. 7 
• 

• 



• 98 
que hombre siq talento y educacion no pue
den parir buenos, alegres ni razonados con
'Ceptos; ántes las chanzas de éstos' ofenden las 
honras y las personas, y sus agud.ezas pun
zan la fama ó el corazon del prójimo. 

Esto digo, amigos, deseando que eviten ese 
genio chocarrero á todas horas. Todo tiene su 
tiempo. Las matracas de semana santa pare
cerán mal á los muchachos en la pascua de 
N avidad, y la lama de noche buena no la 
pondrán en sus monul!lentitos. 

Así me lo ha' hecho creer )a esperiencia, 
y algunos desaires que les he visto correr á 
muchos facetos.' , 

A poco rato de decir esto el padre Pela
yo, mudó de conversacíon con disimulo; pero I 

mi compañero, que lo habia entendido, y es
taba como agua para chocolate, no aguantó 
mucho. Se despidió á poco rato y nos fuimos. 

En la calle me dijo: ¿qué te parece de es
te mono1- ¿quien no lo hubiera conocido? A ho
ra porque está ordenado de evangelio quiere 
hacer del fo rmal y arreglado; pero á otro perro 
con ese hueso, que ya sabemos que todas esas 
so'n hipocresin s. . 

Yo l~ corté la c()Oversacion; porc].\!e me re
pugnaha murmurar algunas veces, y nos [ui
m os Ú. otras visitas doude nos recibieron me
jor, y aun nos dieron de almorzar. 

Así se pasó la mañana hasta que dieron las do
ce, á c tJy:l ho ra nos fuimos ul meson: sacamos 
2 '"} pesQ::; d ~ l puntero, y nos fuimos al juego • 

• 

• 

, 
• 
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En el camino dije á Januario: ha_mbre, si 

van los payos, donde nos acierten un albur, 
nos lleva Judas. No nos llevará,' me dIjo: ¡oja
lá vayan! ¿Pues tú piensas que está en ellos 
el errar ó acertar? no, hijo, está en mis ma
nos. Yo los conozco y sé que juegan la ap.Te
tada figura; y así les amarro los albures de 
manera, que si ponen poco, deJo que vengá 

-la figura; y si ponen hal10, se las subo al lo
mo del ~aipe. ' Eso malo tiene el jugar car
tas de aficion - ó una regla fija. 

"Pues qué, tiene reglas el juego? le pregun
té, y me dijo: lo que los tahures llaman re
glas no es sino un accidente continuado (en 
barajando bien), porque que venga el cuatro 

, contra la sota, es un -accidente: que venga · 
despues el siete contra el rey, es otro acci
dente: que venga el cin.co contra el caballo, 
es otro; y asi aunque se hagan diez ó vein-

' te contra-judíos, 'no son mas que diez ó vein
te accidentes, ó un accidente continuado. N-o 
hay mejor regla ni mas segura, que los za· . 
potes, deslomadas, rastrillazos, y.otras diligen
cias de las que yo hago, y aun estas tieñe~ 
su excepcion, que es cuando se las advier
te,! á uno y le ganan con su juego, por eso 
dice uno de nuestros reb'anes: que contra vi
giata no hay 'regla. Lo demas de judia, con
tra-judia. pares y nones, lugar, y todas esai, . 
son entusiasmos, preocupaciones y vulgarida
des, en que vemos que incurren todos 108 

_ días hombres, por otra parte, nada vulgares; 
-
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-pero parece que en el jugo nadie es dueño 
,de su juicio. ' 

Ten pues, entendido, que no hay mas que 
dos reglas: La suerte y la droga. Aquella ei; 
-mas lícita; pero esta 'es mus segura. 

En esto llegamos al juego, y Januario se 
". . " sento como sIempre; pero no Jugo mas que 

'un p~so; porque iba con ' intenclOn de poner 
el monte, pues segun él decía, así llevaba nues
tro dinero mas defensa; porque de enero .á ,' 
enero, el dinero es del montero. ' 

Así que se acabó la partida, pusimos nues- ' 
tro burlotillo, y ganarnos diez ó doce pesos, ' 
;porque no fuerqn los poll9,s gordos que es,: , 
peraba; sin embargo, nos dimos por conten- :~ 
tos, y nos fuímos. . . ' ,. .', 

Así pa'Samos con esta vuelta corno seis me-,. 
ses ganando casi todos los dias, aunque fue: 
:ra poco. En este tiempo aprendí cuantas fu-

, Herias me quiso enseñar Januario: compramos 
camas, alguna ropa mas, y la pasamos como 
·unos marqueses. . 

No me quedó que observar en dICho tiem
'po en asunto de juego. Conocí que es umi 
verdad que es el crisol de los . hombres, por-

_ 'que , aHí descubren sus pasiones sin rebozo, ó 
á 10 menos, es menester estar muy sobre sí 
'p!lra no descubrirlas, lo que es muy raro, 
pues el ¡nteres ciega, y en el juego no se 

• pIensa en mas que en ganar. 
AHí se observa el' que es m'alcriado, ya. 

_porque, se ech~ en la, mesa, se pone el som-... 
I 
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brero., no. cede ' el asiento. ni al qué mejor 19 ' 
meré-ce, le echa el humo. del cigarro. en la 
cara á cualquiera que t!stá á su lado., po.r mas 
que sea perso.na de respeto. ó de · caracter, y 
hace cuantas groserias quiere, sin el meno.r 
miramiento.. Lo. peor es que hay un' ax'io.ma 
tnn vulgar co.mo. falso., que dice: que en el 
juego todos son igu.a1es, y con este parco ni 
los malcriado.s se abstienen de sus groserías; 
ni muchas personas decentes y de ho.nor se 
atreven á hacerse respetar como debíeran. 

De la .. ' misma manera que el gro.sero des
cubre en el juego su falta de educacion co.n 
sus majaderías y ordinarieces, descubre el in
mo.ral su mala co.nducta co.n sus VGto.s y dis
parates: el embustero su caracter. con sus ju
ramento.s: el fullero. su mala fe Co.n sus dro
gas: el ambicio.so. su cofilicia co.n la vo.racidad' 
que juega: el mezquino. su miseria con sus po.
quedades y cicaterias: el desperdiciado. su aban
do.no. co.n sus garbo.s imprudentes: el sinver
güenza su desco.co. co.ú el . arro.jo. co.n que pi
de á su sombra: el vago. •••••• pero. ¿qué me 
canso.? si 'allí se co.nocen to.dos lo.s vicio.s, po.r
que se manifiestan sin disfraz. El provo.cati
,'o., el truan, el · so.berbio, el ' liso.ngéro., el ir
religio.so., el padre co.nsentido.r, el marido. le- , 
no.n, el abando.nado., la busco.na, la mala ca
sada, y to.dos todo.s confiesan sin to.rmento. 
el pie de 'que 'co.jean; y por hipócritas que 
sean en la calle, pierden los estrivos en el 
juego., y suspenden toda la apariencia de virO' 
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tud, dándose á conocer tales ' como . son. 

Malditas son las nulidades del juego. Una 
de . ella~ es la torpe decision .que reina en él. 
Al . que lleva dinero hasta le proporcionan el 

. asiento, y cuando · acierta lo alaban por un 
buen punto y diestro jugador; pero al que no 

. ]0 lleva, -ó se le arranca, ó no le dan lugar, 
ó se lo quitan, y de mas á mas dicen que 
es un creston, término con que algunos _ sig-
nific~n que es un tonto. -

En fin, yo aprendí y observé cuanto ha
hia que aprender y que observar en la car
rera. Entonces me sirvió de perjuicio, y aho
ra me sirve de haceros advertir todos sus fu-

-

nestos resultados para apartaros de ella. 
" No os quisiera jugadores, hijos mios; pero 
en .caso que jugueis alguna vez, sea poco, sea 
lo vue , sea sin droga; pues menos malo 

, 
sera que os tengan P9r tontos, que no que 
paseis plaza de ladrones; que no son otra co
sa los fulleros. 

Muchos dicen, que juegan por socorrer su 
necesidad. Este es un error. De mil que van 
al juego con el mismo objeto, los novecien
tos noventa y nueve vuelven á su casa ('on 
la misma necesidad, ó acaso peores,. plles de
jan lo poco que llevan, acaso se comprome" 
ten con nllevas drogas, y sus tiunilias pere-

• cell mas aprisa. 
, Habreis oido decir, ó In oireis cuando seais 

grandes, que muchos se sostienen del juego. 
Yo , a.penas puedo creer que estos ,sean otros 



• 

103 
,,\le los que juegan con la larga, comodicen~ 
esto. ' es: los tramposos y ladrones, que mere
cim los presidios y las horcas mejo.r que 1.00s 
Piaos Maderas y Paredes (*); porque de un 
]at:!rt.m conocido. po.r tal, pueden los ho.mbres 
pleca.verse; pero. de estos. no.. 

Sem~jantes sugetos sí creo que se so.sten· 
gan del juego alguna vez; pero. los hombres 
de bien; lo.s que trabajan, y Io.s que . juegan 
co.rno. dicen, á la buena de Dios, lo. tengo. por 
un impósible f ... sico., porque el juego hoy da 
.iiez, y mañana quita veinte. Yo. · sé de to.do, 
y os hablo con €speriencia. 

Otra clase de person3s se so.~tienen del jue. 
go, especialment.e en :México •••• ¿Nos o.ye al
guno? .••• pues sabed que . esto.s so.n ciertos se
flores que teniendo dinero con que buscar la 

. vida en cosas mas honestas, y no. queriendo. 
trabajar, hac:.en comercio. y grangeria del jue
go, po.niendo su dinero. en distintl;ls casas pa
ra que en ellas se pongan montes, que lla
man partidaH. 

Como eHte modo de jugar es tan ventajo.
so para el q\1e tiene fondo., o.rdinariamente 
ganan, y á veees ganan tanto que algunos Co.
nOZCo. que ruedan coche y hacen cauciales., 
¿Qué tal será la cosa, pues para acomodarse 
de trilladores Ó g urrupics con sus mercedes, 
se hacen mas empeños que para entrar' de 
oficial en la mejor o.ficina, y con razon; pOl'· 

• 
• 

,----------------.-----------~-----------
• 

- (*) Dos famosos la.drones que hubo en México . 
• 

• 
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: que el lujo qtle ~stos ostentan y la francache.; 
la con . que tiran un peso, no Jo puede ¡mí
tar un empleado ni un coronel. Ya se ve, 
como que hay señorito de estos que tiene de 
sueldo diariamente seis, ocho y diez pesos, 
amen de sus buscas, que esas serán las que, 

• • 

qUisIeren. 
Tambien menudean los empeños y las sú'· 

plicas para que los señores monteros envien 
dinero á las casas para jugar, por interes de 
las gratificaciones que les dan á los dueños 
de ellas, que cierto que son tales que bas
tan á ~ostener " regularmente á una familia ,po .. 
bre . y decente. ' , 

Estas son las personas ' que yo no negaré 
que se mantienen del juego; pero ¡qué pocas ' 
Son! y si desmenuzamos el cómo, es menes- ' 
ter considerarlas criminales aun á estas pocas, 
y despues de creer de buena fe qué juegan ' 
con la mayor limpieza. Y si no, pregunto: 
¿se debe reputar el juego ('omo ramo de <jo

mercio, y como arbitrio hOllesto para subsis
tir de él? O sÍ, ó no. Si sí, ¿por qpé lo prohi. 
ben las leyes tan rigorosamente? y si no, ¿có
mo tiene tantos patronos que lo defienden por 
lícito con todas sus fuerzas? Yo lo diré. 

Si los hombres no pervirtieran el órden de 
las cosas, el juego lejos de ser prohibido por 
malo, fuera tau lícito que entrara á la parte 
de aquella vi ·tud moral que se llama Eutro-' 

' pelia; pero como su codicia traspasa los lími .. 
tes de la diversion, y en estos juegos de que ha-

, 
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blamos se arruinan unos á otros, sin ' la mas~ 
o 

mínima consideracion ni fraternidad, ha sido 
necesario que los gobiernos ilustrados metan 
la mano procurando contener este abuso tan , 
pernicioso bajo las severas penas 'que tienen 
prescritas las leyes contra los infractores. 

El que tenga patronos que lo defiendan y 
prosélitos que los sigan, no es del caso. Todo 
vicio los tiene sin que por eso pueda califi
carse de virtud: y tanto menos vigor tinen sus 
apologias, cuanto que no las dicta la razon, 
sino su ~órdido interes o y declarado egoismo. 

¿Quiénes son las gentes que . apoyan el jue
go y lo defienden con tanto ahinco? Exámi.; 
nese, y se verán que son los fulleros, los inú
tiles,y los holgazanes, ora considérense pobres, 
ora ricos; y de semejante c1ase de abogados es 
,menester que se tenga por sospechosa la de-

o fensa, siquiera porque~on las partes intere-
sadas. . . 
, . Decir que el juego es 1ícito porque es útil 
á algunos individuos, es un desatino. Para que 
una cosa sea lícii~ no basta que sea útil, es 
menester que sea honesta y no prohibida. Ew 
el caso contrario, podria decirse, que eran lí ... 
ci.tos el robo, la usura y la prostitucion, por
que le traen utilidad al ladron, al m~nopolis
ta y á la ramera. Esto fuera un error, lue
go defender' el juego por lícito con la mis
ma razon, es tambien el mismo error. 

Pero sin ahondar mucho se viene á los ojos 
que esta decantada utiljdfld que perciben al .. 

, 
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gunos no equivale á los perjuicios ·que cau· 
~a á otros muchos. ¿Qué digo no equivale? 
es enormemente perjudiciaJísima á la sor.iedad. 

Contemos los tunos, . fulleros y ladrones que 
se sostienen del juego: agreguemos á estos aque
llosque sin ser ladrones hReen caudal del jue
go: añadamos. sus dependientes: numeremos 
las familias que 'se socorren con las gratifica
ciones que les dan por razon de casa: no ol
videmos lo que se gasta en criados y anna
dores; (*) advirtamos lo que unos entalegan, 
lo que otros tiran, lo que estos comen y lo 
que gastan todos~ sin pasar en blanco el lujo 
con que gasta, viste, come y pasea cada uno 

, á proporcion de sus arbitrios. . 
Despues de hecha esta cuenta, calculemos 

el numerarIo cotidiano que chuparán estas san
guijuelas del estado para sostenerse á costa de 
él, y con la franqueza que se sostienen; yen
tonces se verá cuantas familias es menester 
que se arruinen para que se sostengan estos 

• 
. OCIOSOS. 

Para conocer esta verdad no · es necesario 
ser matemático, basta ¡rseun dia á informar 
de juego en juego, y se verá que Jos 'mas que 
ganan son los' monteros y los banqueros de 
los imperiales (**). Pregúntese á cada uno de 
• . • 
. (*) Esté nombre damos á . aquellos que andan reclu. 
tando tahures para los Juegos. A estos tambien se les paga 
su diligencia. 
. r~*) Este es otro Jueguito~peor que el monte, porque 
incita mas la c()dicia. con el C1tceso del premio que ofre. -
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los tahures ó puntos ¿qué tal · le fué? y por 
cuatro ó seis que.· digan que han .ganado; ·res· 
ponderán cuarenta que perdieron hasta el úl
timo medio que llevaban. 

De suerte que ésta proposicion es eviden· 
te: tantos cuantos .ye sostienen del juego, son 
Qtras tantas esponjas de la poblacion que chu
pan la sustancia ·de los pobres . . 
. Todas estas reflexiones, hijos - m ¡os, os de

ben servir para HO enredaros en el labérin
to del juego, en el que, una ,-ez metidos, os 
tendreis que arrepentir quizá toda la vida; por ... 
qu~ á carrera larg~ rara vez deja de dar ta
mañas pesadumbres; y aun Jos gustos que da 
se pagan con un crecido rédito de sinsabo
res y disgnstos como I son ya las desveladas, 
las estragadas del estomago, los pleitos, las 
.enemistades, los compromisos, los temores de 
las justicias; las multas, las cárceles, las ver
güenzas, y otros á este modo, 
. De todas . estas cosas supe yo en compa
~ja de Januario y de algo mas; porque por 
fiñ se nos arrancó. Comenzamos á vender la 
ropita y todo cnanto teniamos: á estar de ma
las, como dicen los hijos de Bit jan: á mal 
comer: á desvelarnos sin fruto: á pagar mul
tas &c. hasta que nos quedamos como an-
.:----_._---------.,;._--------
ce. He visto á los hombres andar como loc08, con el 
lapiz y el papel, haciendo cábulas y cákulos imagina.
r ios. ¡Caramba en el Juego que despues de deJar á uno 
sIn· blanca, puede del'pacharlo imperialmente ó. buscar un 
numero á San Hipólito! . 

I 

, 
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tes, -y peores, porque ya nos conocían por fu- -
l~eros, y nos miraban a las manos con mas aten· 
cion que á la cara, -

En medio de esta triste situacion y para_ 
coronar la pbra,- el pícario Januario enredó á 
un payo para que pusiera un montecito, di· 
ciéndole que tenia un amigo muy hábil hom
bre de bien para que le tallara su dinero. 
El pobre payo entró por el aro y quedó en 
ponerlo al dia siguiente. Januario me avisó 
10 que habia pasado diciéndome que yo habia' 
de ser el tallador. . 

Convenimos en que habia de amarrar los 
albures de afuera para que él alzara, y otro 
amigo suyo que habia · vendido un caballo ·pa-' 
ra apuntarse, pusiera y desmontara, y que con· 
cluida la diligencia nos partiriamos el dinero' 
como hermanos. . 

No me costó trabajo decir que sí, como que' 
ya era tan ladron como él. 

Llegó el · dia siguiente: fue Juan Largo por 
el payo: me dió éste cien pesos y me dijo: 
amit<;>, cuídelos, que yo le d!'\ré una buena ga
la si ganamos. Quedamos en eso, le re~pon· 
dí, y me puse \ á tallar á mi modo y segun 
y como los consejos de mi endemoniadísimo 
maestro. . 

En dos por tres se acabó el monte, por
que el dinero del caballo vendido eran diez 
pesos, y así e~ cuatro' albures que amarré y 
alzó Janual'io, se llevó el dinero el tercero en 
discordia. 
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E ste se salió primero para disimular, y á 

poco rato J anuario, haciéndome señas que me 
quedara. El pobre payo estaba lelo conside

...rando que ni visto ni oido fue su dinero; so
lo decia de ' cuando en ' cuando: ¡mire señor 
que desgracia! ni me divertí; pero no falt.ó un 
miron que conocia bien á mí y á Januario: 
advirtió los zapotes que yo hahia hecho, y le 
dijo al payo con disimulo y á nlis escusas, 
que yo habia entregado su dinero. . 

Entonces el ·barbajátl tO~Ir ~as viveza pa,fa 
vengarse que par~ jugar, me nevó á su me
son · con pretesto de darm~ de. comer. Yo m~ 
resistia no temiendo lo que me iba -suceder, 
sino deseando ir á c~brar el ,premio de mis 
.gracias; pero no ' pude escaparme: me llevó el 
,payo al meson: se encerr:ó con mig o en el cuar1 

lo, y me dió tan , soberbia tarea de trancaso~, 
que me dislocó un brazo, me rompió la ca;
,beza por tres partes, me sumió unas -cuantas 
costillas, y á . no ser porque al ruido. forzaron 
los demas huéspedes la puerta y me qU'ltaro'll 
de sus manos, seguramente yo no escribo ra.i 
vida; porque. allí llega sp último ' fin. Ello e~ / 
que qüedé , á sus pies privado 'de sentido, y 
.fui á despertar en donde -v.ereis en el capí
tulo que sigue. , 

• 

• , 

• , 

, 

, . 
• , -

, • • 



110 

CAPITULO V . 
• -

Vuelve Perico en sí en . el hospital. Critíca lo~ 
abusos 'dt muchos de ellos. Visítalo Januario. 
Convalece. Sale á la calle. Refiere sus tra
bajos. , Indúcele su maestro á ladron, él se 
resiste y discuten los dos sobre el robCJ. 

I , 

o . aseguro que si el payo me hubiera ma
tado, se hubiera visto en trapQs pardos, pues 
la ley lo habria acusado de alevoso como que 
pensó y premeditó el hecho, y me puso ver
de á palos sin defensa, cuya venganza por su 
crueldad y circunstancias , fue una vileza abÜ"'! , 
minable; pero no se quedó atras la, mia de 
haberle entregado á otros su ' dinero en cua
tro albures. 
, Alevosía y traicion indigna fue la suya, y . 

la mia fue traicion y vileza endiablada; mas 
con esta diferencia: qu~ él cometió la suya 
irntado y provocado por la mia, y yo que la 
hice no solo fue sin ' agravio, sino despues de 
ofrecida por él una buena gala . 

. De modo que vista sin pasion, )a vileza que 
yo cometí fue peor y mas vergonzosa que la 
·de él; y así si me matara en aquel dia, muer-: 
to me habría quedado y con razon; porqu ~ si 
no debemos dañar ni defraudar á nad ie, mu
cho menos á aquel que hace confianza de nf)' 
sotros. 

• 

• 
, . 
• 
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CaRi de esta misma maflera discurría yo ' con .. 

migo dos horas despues que volví en mí, y 
me hallé en una cama del hospital de S. J á
come (*) adonde me condujeron de, órden de 

, la justicia. ' 
A poco rato llegó un escribano 'cOn sus cor

respondientes satélites á tomarme dec1aracion 
del hecho. Ya se deja entender quJ yo estaba 
rabiando 1, en un puro grito, así por. los d~lo
res agudlslmos que me causaban la dlslocaclon 
y fracturas, como por los que sufH en la cu· 
racion, que fue un poco tosca y tori,ajona, 'co· 
mo .de hospital al fin. , '. , 

, Estar yo' de esta' manera, y entrar el es-
cribano conjurándome y amenazándome para 

, que confesara con él mis pecados y delante 
· de tanta gente que 'allí habia, fue un nuevo 

martirio que me i:ltormentó el espíritu, que 
, era lo que me faltaha 'que doler. " ' 
I Por último yo juré. cuanto ~I quiso; pero 
, dije lo que convenía, ó á lo menos lo que 

no me pér:iudicaha. Relrri el hecho;omitien
do la circunstanci~ del entrego" y dije con ver
dad que yo ,f.IÓ conocia á mí enemi~o, ni lo 

· habia visto otra vez en toda mi vi d.a . De es
te modo se cpnelnyó aquel acto, fir mé la de

, claracion con nlil trcJ bHjOS y se marchó el se-
ñor escribano con su comitiva. ' 

, 

, 

-------- ---,-, ------ - - , _ ._ -----_. 
( ;o:) No hay hospital de este t ítulo en México. E~te 

disimulo es para que la crítica no recaiga sohre ningun 
hospital detelmin ~do. Los abusos que se c¡itican son 
ciertos. ¡Ojalá. SI} remedien! 

" 

-
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Como las heridas de la cabeza eran mu

chas y bien dadas,/no se me, podia réstañar la 
sangre facilmente: cada rato se me soltaba, 
y con tanta pérdida me debilité 'en términos 
que me ,,' acometian frecuentes desmayos, y 
tantos, que se creyó que eran síntomas morta
les, ó que padecía alguna contusion que me 
haqia roto alguna entraña. -
· Con estos temores trataron de que viniese el 
capellan, como sucedió en efecto. Me coufe
:sé con harto miedo; porque al ver tanto pre
parativo, yo tambien tragué que me mori~r; 
/pero mi miedo no hiz<? mejor mi confesion. 
/.Ya se ve: ella fue de prisa, sin ningw1a dis .. . 

: posicion, y entre mil dolores: iqué tal saldria 
.ella? mala de fuerza. Confesion de apaga y 
vámonos. Apenas se acabó, trajeron el Viá
.ti c:o, y yo cometí otro nuevo sacrilegio, y co
nocí euan contingentes son las últimas dispo
siciones cristianas cuando -se hacen en un lan
ce tan apurado como el mio. 
· En estas cosas serian ya las once de -la 

\ Jloche. Yo no habia quendo tomar nada de 
alimento, porque no Jo apetecia, ni menos po
_dia .conciliar 'el sueño por los agudos dolores . 
_que padecia, pues no tenia como dicen, hue
_so sano; ,pero sin embargó, la sangre se detu
vo y un practicante me tomó el puls.o, me 
.hi~o morder una cuchara y hacer nQ sé qué 
.-otras faramallas, y decretó . que no moria en 
'la noche. 
· Con esta noticia se fu eron á acostar los en-
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fermel'os, dejándome junto á la caUta una es
cudilla con atole y un jarritr con ·bebida, pa
ra que yo lo tomara cuandó quisiera. 

No dejó de consolarme algun tanto el pro
nóstico fayorable del mediquin, y yo mismo 

· me tomaba e] pulso de cuando en cuando por 
ver si estaba muy débil, y hallándolo así y 
mas de lo que yo queria, me resolví á ]a una 
de la mañana á tomar mi atole y mi trusco 
de pan; aunque con repugnancia, por forta-
lecerme un . pocp mas. ' 

Con mil tra:baJos tomé la taza y rempujan
do los tragos con la cuchara, embaulé el ato-
lilloen el estómago. . 

Muchas consideraciones hice sóbre la cau-
sa de mi mal, y siempre concedía ]a razon 
'~l payo. No hay duda, decia,so: él me ha 
puesto á la muerte; pero yo tuve . la culpa 
por picar0 traidor. ¡Cuántos merecen iguales 
ca¡;;tigos por iguales crímenes! 
· ( Cansado de ' filosofar funestamente y á ma .. 
la hora, pues ya no habia rem~.dio, me iba que": 
dando .dormido, cuando los ayesde un mo
ribundo que estaba junto á mí, y con una Hm
guidavoz que apenas se oia, 5e auxiliaba solo 
el miser.able diciendo: Jesus, Jesus, ten mise
ricordia de mí. 

El teplOr y la lástima que me causó :;tquel 
triste espectáculo me hieieron esforzar la voz 
cuaRto pude. y les grité á los enfermeros: ¡ola! 
ami~os, levántense que se muere un pobre. 
Ouatro ó cinco veces grité, y ó no me oian 

- TOM. 11. . ___ 8 , 
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aquellos picaros, ó se . hacian dormidos que fue 
·10 que tuve yo por mas cierto; y 'así enfada
do de su flojera, á pesm' de mis dolores, les 
tiré con el jarro de lB, bebida con ~tan buen 

_ tino, que . los bañé mal de su g'l'ado. 
No pudier~n disimul&r, y se levantaron he

chos unos tigres contra · mí hartándome á des
vergüenzas; pero yo valiéndome deJ sagrado 
de mi enfermedad, Jos enfrené diciéndoles con 
el garbo ,que no esperaban: pícaros indolen
tes, faltos ue caridad" que os acostais -á ron
car debiendo alguno quedar en vela para avi
sar al padre-capollan de guardia sise muere 
algun enfermo, c~rno ese pobrecito que está 
espirando. Yo mañana avisaré al señor ma· 
yordomo'- y si no os castiga, vendrá eJ es· 
cl'ibano y le encargaré avise e~tos abusos al 
exmo. sr. virey, y le diga de mi parte que 

. estabais ' borrachos. 
Se espantaron aquellos flojos con mis ame

nazas y cavilosidades, y me suplicanm que no 
avisara al superior: yo se los ofrecí con tal 
qtie tuviesen · cuidado de los pobres enfermos . 
. 'lo> Entretanto tenjamos este coloquio murió el 
infeliz por quien me incomodé, de ' suerte que 
cuando fueron á verlo, ya era ánÍma. 

En cuanto aquellos enfermadores ó enfer
meros vieron que ya no respiraba, lo echa. 

' ron fuera de la cama calientito como un ta
. m,d, lo llevaron al depósito casi encueros, y 
" Ivieron al momento á rastrear los trevejos 
que el pobre difunto dejó, y se ' réducia:n á un 
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coton y unos ' calzones blancos viejos, sucios 
y de ma nta: un eslabouei to: sil rosario y una 
cajil la de cigarros que no creo que la probó 
el infeliz. ' " 

En tanto que , el aire,se hizo.la' hijuela y 
particion de bl.enes, t,ocándole ' á uno (de los 
dos que eran) Jos calzones y el' rosario, y al 
otró el coton y el eslabúncitó; y sqbre' á quién 
le habia de tocar la cajilla de cigarros traba
ron ,una 1 disputa tan altercqda; que por po
co rematan á porrazos, hasta que otro enfer-' 
.mo les aconsejó que se partieran los cigarroS' 
y tiraran el papel de la cubierta. ' 

Aprobaron el consejo, Jo hjciero~ así: se fue
ron -á acostar, y yo me , quedé murmurando 
la cicatería é interes: Qe semejantes muebles; 
pero com0 ·á las tres de la mañana me dor
mí, y tumbíen que fue señal evidente de que 
habian calmadu , mis dolores. -

, ¡ 

, A,( otro . día me despertaro~ Jos enfermeros 
con !pi r at~]e que no dejé de tomar con mas 
apetencia que' ~l anterior. A poco : rato entró 
el médico :i hacer la visita acompa'ñado ,de
sus aprendices. Ilabi·amos en la sala como se
tenttl€]}fermps" y con todo eSQ no duró 1a vi- ' 
sita. quince minutos. Pasaba toda la cuadrilla 
J)or cada cama, y apenas tocaba el médico el 
pulso al enfermo, (~omo si fuera ascua ardien
do, ]e soltaba al~ínstante, y seguia á hacer la 
misma diligencia con los de¡q1as, ordenando 
los medicamentos segun era el número de la 
cama, v. g. decía: núm.), sangria; núm. 2, id.: 

, 

, 
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núm, 3, régimen ordinario: ' iIúm. 4, lavativas 
emolientes: núm~5, bebida diaforética: núm 6" 
~ataplasma ánodina, y as~ no era much(.) que 
durara la visita , tan poco. ,\ 

Por un yerro de cuenta me pusieron á mi' 
en la sala de medicina, debiéndome haber zam
pado en la de cirugía, y esta casualidad me 
hizo advertir Jos abusos que voy contando. Sin 
duda eA mi cama, que era la uO habia muer
to el dia antes algun pobre de fiebre, ,y el 
médico sin verme ni examinarme, solo vió tel 
J,"ecetario y el número de la cama, y creyen~ , 
do que yo era el febricitante, dijo; núm. 60\ 
cáusticos y líquidos. ¡Cáusticos y Jíquidos! es
clamé yo;~por Maria' Santísima que no me mar
tiricen ni me lastimen mas de lo que estoy. Ya , 
que ayer no me mató el payo á 'palos, no 
quieran ustedes" señores, matarme hoy de ham- , 
bre, ni á quemadas. ) '- ', <0 

. A mis lamentos hicieron advertir ahdoctor ' 
que yo no era el febricitante, sino un herido. 
Entonces cargándose de razon para 'encubrir ' 
su atolondramiento, preguntó: ¿pues qué ,hace ' 
aqul? á su sala, á su sala. ' , , ' ' 

Asi se concluyó la visita y quedamos los , 
enfermos ~l brazo secular de los ' practicantes ' 
y curanderos. De que yo vÍ que á las ORce 
fueron entrando dos con un cántaro de una. , 
misma bebida, y les fueron dando su jarro á 
todos los enfermos, me quedé frio. ¿Cómo es po
sible, decía yo, que una misma bebida sea á PI'O

pósito para todas las enfermedades? Se!lpor Dios. 
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D€spues entró el cirujanQ y sus oficiales, 
y me curaron en un -credo; pero con tales 
estrujon~s y tan poca caridad, que la verdad 
ni se los\ agradecÍ; porque me lastimaron mas 
de ]0 que era menester. 

Llegó la hora de comer y comí lo que me 
dieron, que era •••. ya se puede considerar. 
A la noghe siguió ]a cena de,. atole, y á otro 
pobre de.l núm 36 qu~ estaba casi agonizan
do, le pusieron frente de la cama un cruci
fijo con una vela á los pies, (*) y se fueron 
á dormir los enferme~os dejando á su cui
d ado que se muriera cuando se le diera la 
gana. 

Dos meses estuve yo mirando cosas que ape
nas se pueden creer, y que seria de desear se 
remediaran. 

Ya estaba convaleciendo cuando un día en;' 
tró á verme Januario envuelto en un zarape 
rot.o, con un sombrero de .mala muerte, en pe
chos de c3misa (**) con un pantaloncil1o ro
to y mugriento, y unos zapatos de vaque~a abo-
tinados, y mas viejos que el sombrero. . ' 

Como yo ' no lo dejé tan 'mal parado, ni ]0 
habia conocido tan trapiento, me asusté pen
sando que habia alguna gran novedad, y que 
por eso venia disfrazado mi amigo; pel;o él . 
me sacó del temor que me habia -infundido, 

• 

(*) A esta ceremonia de indolencia y poca caridad 
llaman en los mas hospi tales poner el TecolfJte. 

(*'*) Este modo de haLiJ.r es vulgar. Ya se sabe que 
"lujere decir que no tenia ni chaleco ni chaqueta. 

, 
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diciéndome, que aquel trage era el propio y el 
único que tenia; porquelos cuidados le habia" 
seguido como á los perros los palos: que des
de el d.ia de mi desgracia no habia podido 
alzar cabeza: que todo el asunto se_ supo en
tre los jugadores, y que ya no le daban lu
gar en ningun juego, porque todos.1o trata
ban de entregador: que el mismo dia luego 
que me echó menos y supo que me habia ido 
con el payo; temió lo que pasó, y á la noché 
fue á informarse al meson, donde le dijeron 
q~~ mi heridor así como se recobró de la có
lera y advirtló el desaguizado que hahia he
cho, temeroso de la justicia, ensilló su caha-
110 y tomó las de Villadiego, con tal violen
cia, que cuando los alguaciles fllero.n a buscal'. 
lo, ya él estaba lejos de M éxico: que el pí. 
caro del cmnpañero que apostó 19s ' alhur~s se 
marchó talllbien con el dinero sin sábe rs(~ á uon
de, de suerte que no le tocó al dicho JUlIlla
l:io un real de su diligencin: (~ ) que á pie 
y andando fue éste en su busca hasta Chila
pa donde le dijeron que se habia ido: que hizo 
su viage en vano: que se jllntó con otros há· 
biles y se fue de mision (**) á Tixtla pen-
---------_._--------- ---_ .. 

(*) Mucha.s veces sucede .eilto. mismo á algunos, que 
se e ,;po.nen y previenen un robo, y otros son los apro, 
v ,; <; hados . 

• C' It.) Los tunos llaman ir á mision ó i,' de mision, á 
ci ertas villjatas que hacen fuera de las ciudades á robar 
co n la baraja á los infelices que se descuirlan y caen 
en sus manos. En rara entráda d~ cura ó subdelegado, 
6 fiestecita., no hay de estos misionoros malditos. Son la 
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sando hacer algo porque habia' fiestas; pero que 
el subdelegado era opuestísimo á los juegos, 
y no pudu hacer naoa: que de limosna se man
tuvo y se volvió , á :México: que dos dias -an
tes habia IlegadQ, y luego que se informó que 

, todavia estaba yo en el hospital me vino á 
ver: que estaba pereciendo, y últimamente que 
deseaba que yo sa~iera para que entre los dos 
viéramos lo que haciamos. ' 

Toda esta larga relacion me hizo Janua
rio, y no en compendio. Yo le conté el por 
menor de mis degracias, y él me contestó: 
hermano, ¿qué se ha de hacer? el que está 
dispuesto á las maduras, ha de ~starIo tam
bien á las duras. Así como estuviste confor
mp. y gustoso con los pesos que ganaste, así 

. lo debes estar con los palos que has lleva
do. Eso tiene nuestra carrera, que tan pron-

o to logramos buenas aventuras, como te~ 
, nemas que sufrir otras malas. Lo mismo di

jera si hubiera sucedido conmigo; pero no te 
desconsueies: '. acaba de sanar que no siempre 
ha de estar la mar en calma. 

Si salieres cuando yo no lo s-:pa, búscame 
en el I;lrrastraderito de aquella noche, porque 
no tengo otra casa por ahora; pero ni tú tam
poco. Ya sabes qúe somos amigos viejos. Con 

\ . 
o o 

polilla de los pueblos. ,Suelen mil veces ir sin un real, 
desnudos y á pata, y volver á caballo, vestidos, y con 
muchos pesos que ha.n robado. Seria bneno, que todos, 
los jueces hiciesen lo que el.de Tixtlll.. Esto es, no COll. 

sentirlos en SU$ territorios. . . , 
, 

, 
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esto ·se despidió Januario dejándome en el hos
pital, en donde me dieron de alta á los tres 
dias como á los soldados. / 
. Salí sano segun el médico; pero segun lo 
que rengueaba, todavia . necesitaba mas agua 
de calahuala, y mas parchaz.os; mas ¿qué ha-

. hia de hac~r1 el facultativo decia que ya es
taba bueno, y era menester creerlo, á pesar de 
que mi naturaleza deeia que no. 

Salí por fin todo entelerido I y entrapajado; 
pero ¿á dónde saJí1 á la calle, porque casa no 
la conocia, y salí peor de lo que entré, por
que mis trapillos estaban malos á la entra- . 
da; pero salieron desahuciados. No sé en qué 
estuvo. I 

Pobre y trapiento, solo, enfermo y con har
ta hambre me anduve asoleando todo el .dia 
en pos ' de mi protector Januario á cuyas mi
gajas estaba atenido; sin embargo de que lo 
consideraba punto menos miserable que yo. 

Mis diligencias fueron vanas, y era la una 
del día y yo 110 tenia en el estómago sino 
el poquito de atoJe que bebí. en el hospital 
por la mañar.a, por señas de que al tomarlo -. 
me acordé de aquel versito que dice: 

• 

• 
Este es' el post1'er atole, 
Que en tu casa he de beber • 

• 

Ello es que ya no veia de hambre, pues 
así por la falta de sangre que habia padeci
do, como por el ma] pasage del hospital es-
taba debilísimo. . 

• 

• 
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No hubo remedio: ,á las tres de la tarde 

me quité la chaqueta en un zaguan y la fuÍ 
á empeñar. ¡Qué trabajo me costó que me 
tinran sobre ella cuatro reales! que no pasa
ron de ahí, porque decian que ya no valía _ 
nada; pero por fin, los prestaron, me habili
té de cigarros, y me fuí á comer á un bo-
degon. . 
. Algo se contentó mi corazon Juego que se 

satisfizo mi estómago. Anduve toda la tarae 
en la misma diligencia que por la mañana, 
y saqué de mis pasos el · mismo fruto, que fue 
no hallar á mi compañero; pero despues que 

· anocheció y dieron las ocho, mé entró mu
cho miedo pensando que si me quedaba en 

' la calle, estaba tan de )'uelta, que podria ser 
~ . . 
que me encontrara una ronda _ó una patru-

· lIa y fuera á amanecer á la cárcel. 
· Por estos temores me resolví á irme al 
arrastraderito, que se me hacia tan duro como 

, el hospital mismo; pero la necesidad atrope-
lla por todo. / 

Llegué á la maldita zahurda con real y 
medio, (pues antes me cené medio de frijo-

• les en el camino). Entré. sin que nadie mé 
reconviniera, y ví que estaba la mesita del 

I juego como cuadro de ánimas; pero de c()n
denados. 

Como catorce ó diez y seis gentes habia 
allí, y entre todos no se veia una cara blan
ca, ni uno medio vestido. Todos eran Jobos . ~ 

y mulatos encuerados, que jugaban sus me-
<-
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dios, tlacos y cunrtillas con una barajita que 
solo ellos la conocian segun estaba de mu-

• 

gnenta. 
Allí se pelaban unos á otros sus pocos tru

- pos, ya empeñánoolos, y ya jugándolos al re
mate, ql1 edándose algunos . como -sus madres 
los parieron, sin mas que un maxtle corno le 

_ llaman, que es un trapo con que cubren sus 
vergüenzas, y habiendo píearo de estos que 
se enredaba con una frazada en compañia de 
otro á Q1liell llamaba su valedor. 

Abundaban en aquel infierno abreviado los 
juramentos, obcenidades y blasfemias. El jue
go, la concurrencia, la estrechez del lugar, 
y el ' chinguírito, tenian aquello ardiendo en 
calor, apestando á sudor, y hecho •••• ya lo 
comparé bien; un mfierno. . 

Luego que vieron que me arrimé á la me
sa á ver jugar, pensando que tenia ' dinero, 
me proporcionaron por asiento la esquina de 
un . banco que tenia una estaca sahda y se 
me eneajaba por mala parte, dejándome he
cho monito de vidrio. 
. Sir. embargo d p- mi inromodidad, no me 
levanté, considerando que entre aquella gen
te e ra demnsiada cortesia. S¡tqné mediecillo 
y comencé á jugar de á tlaco y de á cuar-
tilla como todos. . 

No tardé mucho en perderlo, 'y seguí con 
otro que corrió la misma suerte en menos' 
minu tos; y no quise jugar el tercero por re
ser varlo para pagar . la posada. 
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" Ya me iba á levantar, cuando el coime me 
conoció y me dijo: ¿vd. á qúien venia á DUs
cur? yo le dije" que á D. JanuarÍo Garpeña 
(yue así se apellidaba mi compañero). Rie
ron to~os alegremente luego que respondí, y 
viendo que yo me habia ciscado con su risa, 
me dijo el coime: ¿acaso vd. buscara' á Juan 
,Largo el entregado,', aquel COl} quien vino la 
otm noche/( No lo pude negij)': dije que al 
-mlsmo, y ' me cont.estú: amigo, pues ese no 
es Don ni Doña, cuando mas y . [Ilm>.ho, se
rá D. 1) t;;l a te, y O. Encuerado como noso-
tros·. • • • ' 
- A ese tiempo fue entrando el susodicho, y 

luego que lo vieron comenznron todos á dar
le broma, diciéndole: ¡ó . D. Janunrio! jÓ se
ñor D. :Juan Largo! (Juse su rnerced. ¿Dón
de ha ' estado? y otras sandeces, que todas se 
reducían á :mofarlo por su tratamiento que yo 
le habia dado. -

El no me habia visto, v como lo -ignoraba . -
toa o, estaLa como tonto en vísperas, hasta 
que uno de los encuerados para sq.carlo de ,fa 
duda le dijo: aquí ha venido preguntando por 
el caballero D. J nnuario Garrapiña ó Garra
peña e l s€ñor, y díeiendo esto me señaló. 

Nóbien nle v-ió Januario, cuando ' exaltado 
de gusto no t.uvo su amistad espresiolles mas 

, finas con q1le saludarme que echarse á mis 
brdzos y dt:cirme: ¿es posible, Periquillo Sar
niento~ que' nos volvemos á ver juntos? . En 
cuanto aquellos ' hermanos oyeton mi sobre-

-
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nombre, renovaron los caquinos, y comenza
ron á indagar su etimologia, cuya esplica

. cion no ' les negó Januario. 
Aquí fue el mofarme y el periquear'me to

dos á cual mas~ como que al fin eran gente 
• soez y grosera; yo, por mas €lue me mcomo-

dé con la burla, no pude menos sino disimu- . 
lar, y .hacerme á las armas, como dicen vul
garmente; porque si hubiera querido ser tra
tado de aquell~ canalla segun merecian mis 
principios, les hubiera dado mayor motivo de 
burlarme. Estos son los chascos á que se es
pone el hombrej lojo, perdido y sinvergüenza. 

Cuando me vieron tan jovial y que lejos 
de arnohinarme, les llevaba el barreno, se hi
cieron todos mis amigos y . camaradas, marcán
dome por suyo, pues segun decían, era yo un 
muchacho co.rrient.e, y con esta confianza nos 

\ comenzamos todos á tutea'/' alegreme nte. Cos
tumbre ordinaria de personas malcriadas, que 
comienza en S0ll de cariño y las mas veces 
acaba con desprecios, aun entre sugetos de- . 
centes C*). 

Cátenme ustedes ya c.ofrade de semejante 
comunidad, miembro de una academia de pi
llos, y sócio de un complot de borrachos,', t8;hu- . 

------------.------------------------------
(*) El tratamiento del tú leJos de aumentar la amis

tad, como creen algunos vulgares, la disminuye; porque 
á la demasiada confianza, ordinariamente sigue el me_ . 
nosprccio; á éste el sentimiento, y al sentimiento el 
enojo, y á Dios amistad . Un tratamiento politico y ca-

. riñoso conserva. los buenos a.migos. 
, 

• 
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res y cuchareros. ¡Vamos, que en .aquella no-' 
che quedé yo aventajadísimo, y acabé de hon .. 
rar la memoria de mi buen· padre! ¿ 

¿Qué hubiera dicho mi . madre si hubiera 
o visto tnetido entre aquella 'indecentísima chus
ma al descendiente de 1(1) s Ponces, Tagles, 
l>intos, Yelascos, Zumalacarreguis y Bundibu .. 
ris? Se hubiera ffi\jerto mil veces, y otras tan .. 
tas habria resuelto ponerme al peor oficio an..; 
tes que dejarme vagamundo; pero las madres 
no creen lo que sucede, y aun les parece que 
estos ejemplos SE: quedan en . meros cuentos, 
y q1le aun cuando sean ciertos no nablan con 
sus hijos. En fin, nos acostamos como pudi .. 
mos los que nos quedamos allí; y yo pasé la 

' noche como Dios qniso. 
· Seis ú ocho días estuve entre aquella fa .. 
milia y en ellos me dejó ,Januario sin capo ... 

o te, pues un dia me lo pidió prestado para ha,.¡ 
,cer no sé ' qué diligencia, se lo llevó y me 
. dejó su zarape. A las cuatro de la tarde vi ... 
no sin él, quedá~dome yo muerto del susto 
cuando me contó mI] mentiras, y remató con 
que el capote estaba empeñado eQ cinco pe ............ 

· sos. ¡En cinco pesos, hombre de Dios! dije 
yo: ¿cómo puede ser eso, si está o tan roto y 

I remendado que no vale veinte reales 1 Ahí 
verás, respondió Ja11uario, lo veterano que yo 

. soy. Bien, dije: ¿y ,qué es del dinero? ¡O, que 
,tonto eres! me contestó: ' si vieras los lances 
que hice con los cinco pesos, te hubieras azo
rado: ya sabes que soy trep~dor. Me llegué, 

\ 



126 
á ver como eon •••. yo te ,diré. Quince y sie-

. te ..•• son veinte y dos, y .••. ¿nueve'? treinta 
y uno .••• ¿y doce'( en fill, como con cincuen'
ta pesos por ahí, por ahí. ¿Y qué es de ellos? 
pr~gunté. ¿Qué ha J~ ser'( dijo Januafio: que 
estaba ye jugando la contni-judia cerrado: le 
puse todo el dinero a un tres contra una so
ta, y .••• Acªba de reventar, le dije ; VillO la 
sota y se llevó el diablo , el dinero, ¿no es eso? 
Si hermano, eso es; pero ¡si vieras que tres 
tan chulo! chiquito, contra-judio, nones, lugar, 
de afuera .••• vamos, si todas las Hevaba el 
maldito tres. Maldito seas tú, y el tres, y 
el' cuatro, ' y el cinco y el seis, y toda la ba
raja, que ya me dejaste sin capote. ¡Voto á 

. los diablos! ser, la única ha laja que yo tenia, 
mi colchon, mi cama, y todo, iY dejarme tú 
ahora hecho un pl1huanejo? No te apures, me 
dijo Januario, yo 'tengo un proyecto muy bien 
pensado que nos ha de , dar á los dos mu
cho dinero, y puede sea está noche; pero has 
de guardar el secreto. Por ahora ahí tene mos 
el ' zarape qúe bien puede servirnos á amLos. 

Yo le pregunté ¿que qué cosa era? y él 
llevándome á un rim~on del cuartito, me di-, 

, jo: mira, es menester que cuando uno está 
como nosotros se arroje y se determine ~ too 
do; porque peor es morirse de hambre. Sú
bete, pues, que cerca de aquí vive una viu
da rica, sin mas compañia que una criada !lO 
de malos vigotes, á la que yo le he echado 
mis. polvos; aunque nada he logrado. Esta viu- , 
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da ha de ser )a que esta noche nos socor
ra, aunqu,e no quiera. ¿Y cómo? le pregunté. 
A lo que Januario ' me dijo: aquí en la pan
dilla hay un compañero que le dicen · Culás 
el PipiJo, que es un mulatillo muy vivo, de 
bastante espíritu y grande amigo mio. Este 
me ha proporcionado el que esta misma no
che entre diez y once váyamos ' á la casa, sor
prendamos. á las dos mugeres, y nos habili .. 
ternos de reales y de haJajas, .que de uno 'y 
otro tiene mucho la viuda. 

Todo está listo: ya estamos convenidos, y 
tenemos una ganzúa que hace á la puerta per
fectamente. ~olo ,nos falta un compañero que 
se quede en el zag'uan mientras que nosotros 
avanzamos. Ninguno mejor que tú para el. 

, efecto. Conque alié'ntate, que por una chispa 
de capote que te perdí, te voy á faciJitar una 
porcion . considerable de dinero. . 

, Asombrado me quedé yo con la deterníi-
. nacion de Januatio, no pudiendo persuadirlJ)e ' 

que fuera capaz de prostituirse hasta el es
tremo de declararse ladrou: y así lejos de de .. 
terminarme á acom ¡..>añarI0, le procuré disua
dir de su intento, ponrlerándole lo injusto del 
hecho, los peligros a qué se esponia, y el ver ' 
gonzoso paradero que le esperaba si por una 
desgracia lo piilaban. 

Me'- oyó Januario con mucha atel)cion, y . 
cuando hice punto, me dijo: no pensaba que . 
. eras tan hipócrita ni tan necio, que te atre
vieras á fingir virtud, y á darle consejos á 
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tu maestro. Mira, mulo: ya yo sé que ,es in
justo ef robo, y que · tiene · susi riesgos el ofi· 
cio; pero dime: ¿qué cosa no los tiene? Si 
un 'hombre ' gira por el comercio, puede per
derse: si por la labor del campo, ún mal tem-

.poral puede desgraciar la mas'sazonada co
secha: si estudia, puede ser un tonto, ó no 
tener crédites: si aprende un oficio mecáni. 
co, puede echar á perder las obras, pueden 
hacerle dtogas~ , ó salir un chambon: si gira 

, por oficinist~, puede no hallar proteccion, y 
. nt> lograr un ascenso en toda su vida: si em

prendé" ser militar, pueden matarlo en la pri
mera campaña, y así todos.' 
, Conque si todos tuvieran miedo de 10 que 
puede suceder, nadie tuviera un peso, porque 
nadie se arriesgara á buscarlo.. Si me dices: 
que solicitarlo de los modos que he pintado 
es justo, tanto como es inicuo el que yo te 
propongo; te diré que robar no es otra cosa 
que quitarle á otro lo suyo sin su voluntad; 
y segun esta verdad el mundo está lleno de " 
ladrones. Lo que tiene es que unos roban con 
apariencias de justicia, y otros sin ella. Unos 
pública, otros privadamente. Unos á la som-
bTa de las leyes, y ' ()tros declarándose con

eHas. U nos esponiéndose á los balazos y á 
los verdugos, y otros paseando y muy seguros en 
sus casas. En fin hermano, linos roban á lo 
di vino y otros á lo humall0; pero todos (*) 

, ' -
d __________ · _, •• ___ , _________ _ 

. (lit) . Solo J anuario podia. habla.r con tanta genera,li. 
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roban. Conque así esto no será motivo p~
detoso que me aparte de la intencion qu~ 
tengo hecha; porque rrial de muchos q..c. . 

¿Qué inas tiene robar con plumas, con va
ras de medir, con romanas, con recetas, con 
aceites, con papeles &c. &c. &c. que robar con 
ganzuas, cordeles y llaves mae:itras? Roba.r 
por robar, todo se saje allá, y ladron por la
dron, lo mismo e·s el que roba en coche que 
·el que roba á pie; y tan dañoso á la socie
dad ó mas, es el uS<1ltador en las ciudades, 
·que el salteador de ·caminos. . 

No me arrugnes las cejtls ni comiences á 
escandalizarte <{oo tus mocherias. Esto que 
te digo, no . es so10 porque quiero ser ladron; 
otros lo han dicho primero que yo, y no so·
lo lo han dicho, sino "que lo hall. impreso, y 
hombres de virtud y de sabidur;a taies como 
el padre jesuita Pedro l\furillo Velarde, en 
su catecismo. Oye lo que se lee en el lib. 
II. cap. XII. ,fú\. 177. _ 

"Son innumerables los modos, géneros, es
"pecies y maneras que hay de oortar (dice 
"este padre). Hurta el chico, hurta el gran-
E • • E 7 • 

. 

dad porque era un perdido. De la ahllndancja del co. 
razen se vienen á hL boca las . palabras. N o t.odos ro
ban; pero son tantos los ladrones, y puede tanto el in. 
teres, . que apenas h,1 y de quien fiar. Se pierden los hom. 
bres de bien entre los que no lo son, y en asunto de 
intereses no son comunes 106 que hacen mucho e~crú. 
pulo ya ".de defraudar, ó ya de quedarse con lo ageno. 
Esta es una. verdad amarga, pero es una verdad. Exa. 
minémosla. . g.in pasion. . 

TOM. 11. 9 
• , • 

" 
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"de, hurta el oficial, el soldado, el mercader, 
"el sastre, el escribano, el juez, ' el abogado; 
"y aunque no todos hurtan, todo género de 
"gente hurta. Y el verbo rapio se ' conjuga 
"por todos modos y tiempos (*). Húrtase por 
"activa y por pasiva, por circunloquio y por 
"partici-pio de futuro en rus." Hasta aquí Ji. 
cho autor. 

¿Qué te parece, pues? y donde hay tanto 
ladron, ¿qué bulto haré yo? ninguno cierta.' 
mente, porque un garbauzo mas no revienta 
una olla. ¿Tú subes los· que se escandalizan 
de los ladrones y de sus robos? Los de su 
oficio, tonto. Esos son sus peores enemigos; 
por eso dice el refran: t¡ué siente un gato que 
otro lo arañe. 

No me acuerdo si en un libro viejo titu- j 

lado: Deleite de la discl'ecion, Ó en otro lIa-
mado, Floresta e.<¡p((rwla; pero seguramente en 
uno de los dos, He leido aquel'·:cuento gra
(' joso de un loco muy agudo que habia en 
Sevilla, llamado Juan Garcia, el cual viendo 
cierta ocasion que llevaban un lauron al su-

. plicio, comenzó á reir á carcajada tendida, 
y preguntado ¿que de qué se reia en un es
pectáculo tan funesto? respondió: me rio de 
.. --------_.--_._-_._------

(*) Como decir de presente; yo hurto, 1\\ hurtas, 
aquel hurta, no~otros hurtumos, vosotros hurtll.is, aqueo 
llos hurtan. De pretérit.o: yo hurté, tl\ hurtaste, aquel 
hurtó &c. De futuro. Yo hurtaré, tú hurtarás, y asi too 
dos los demas tiempos y pePbtmas. ¡Qué desgracil! muo 
chos no su.bcu ni leer I y conjuga.n este verbo sin turbar~e. 
, . 

• 

• 
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ver que los' ladrones grandes ' llevan á ahor
car al chico. Aplique vd. Eeñor Perico. 

Todo Jo que saco por ~onc1usiop, le res
pondí, es que cuando un hombre está resuel
to, como tú, á cualquier cosa por mala que 
sea, interpreta á su favor 105 mismos argu
mentos que son en contra. Todo eso que di .. 
ces tiene bastante , de verdad. Que hay mu
chos ladrones ¿quién lo ha de negar si los 

. loemos? Que el hurto ~~~ palía con diferentes: 
nombres, es evidente, y que las mas veces 
se roba con apariencias de justicia, es mas cla
ro que la luz; pero todo esto no prueba que 
sea lícito el hurtar. ¿Acaso porque en las guer
ras justas ó injustas se matan los hombres á 
millares, se probará jamás que es lícito el 

. hOJnicidio! La repeticion de actos engendra 
costumbre, pero no justifica, si ella no es 
buena de por sí. 

Tampoco prueba Dada]o que dice el pa-
~ dre Murillo, porque lo dijo satirizando y no 
aplaudiendo el robo. Pero por no deberte na
da, te he de pagar tu cuentecito con otro que 
tambien he le ido ,en un libro de jesuita, y tie. 
ne la recomendacion de probar lo que tú di·' 
ces, y lo que yo digo, esto es, que muchos 
roban, pero no por eso es lícito el robar. 
Atiéndeme. ' , 

"Pintó uno enmedio de un lienzo un prín
-"cipe, y á su lado un ministro que decia; sir· 
"vo á éste '<;010, y, de éste me sirvo. Despues 
!,un sokJadoque decía; 'IIlitmtras yo robo, me 

• 

-



, 

'132 • 

'"roban éstos. A seguida Jn labrador diciendo: 
"yo sustento, y me sustento de estos tres. A 
"su lado un oficial que confesaba: yo ellga
"ño, y me engañan estos cuatro. Luego un 
"merc,ader que decia: yo desnudo cuando vis
;,to á estos cinco. Despues un letrado, yo des
"truyo cuando amparo á estos seis. A poco 
"trecho un médico, yo mato cuando curo tí 
"estos siete. Luego un confesor, yo condeno 
"cuando absuelvo á estos ocho. Y á lo último 
"un demonio estendiendo la garra, y dicien
"do; pues yo me llevo á todos estos nueve. 
"Asi unos por otros encadenados los hombres 
"van estudiando los fraudes contra el séptimo' 
"prec~pto, y bajando encadenados al i-nfier
"no." Hasta aquí el cristiano, celoso y erU
"dito padre Juan Martinez de la Parra en 
'su plática moral 45, fol. 239 de la edicioÍl 
24, hecha en Madrid el año de · 1788. . 
. )Conque ya ves como aunque todos roban 
segun dices, todos hacen ma:l, y á todos se 

. 10s llevará el diablo, y yo no tengo ganas de 
entrar en esa cuenta. 

• 

Estás muy mocho, me dijo Januario, y la 
verdad esa no es virtud sino miedo. ¿Cómo 
no escrupulizas tanto para hacer una droga~ 
}lara arrastrar un muerto; ni armarte con una 
parada, que ya lo haces mejor que yo? ¡;Y 
cómo no escrupulizaste para entregar los cien 
pesos del payo? Pues bien sabes que todos 
esos son hurtos con distintos nombres. . , . 

Es verdad,- le respondí; pero si lo hice fue 
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i.nstigado de tí, que yo por ' mí solo no ten
go valor para tanto~ Conozco que es robo, 
y que hice mal; y tambien conozco ' que de 
estas estafas, trampa~ y drogas se va para. 
allá; esto es, para ladrones declarados. Yo" 
amIgo, no ' quiero que me tengas por virtuo
so. Supon que me recelo de puro miedo; mas, 
cree 'infaliblemente que no 1engo . ni tadtitas 
apetencias de morir ahorcado. , 

,Así estuvimos departiendo un gran fato, 
hasta ' que nos resolvimos á .10 ' que sabreis, si 
leis el capítulo ' que viene detras de este. , 

CAPITULO VI. 

• 

En el que, nuestro autor refiere su prision, el 
' buen eucuentro de un amigo que . tuvo en 
ella, y la hist07'ia . de éste . 

• 
, -

• 

espues de muchos debates que tuvimo~¡" 
sobre la materia antecedente, le dije á Ja
nuario. Ultimarnente, hermano, yo te acom
pañaré á cuanto quieras como no sea á ro
bAr; pórque ' á la verdad, no me estira ese 
oficio; y antes quisiera quitarte ' de la cabeza 
tal tontera. , 

• • 
Januario . me agradeció mi cariño; pero me 

dijo ' que si yo no' queria acompañarlo, que 
me quedára.; ;pere --que .Je guárdara el secre
tp, PQrque. ·· él, eªt~ba r,esueltoá salir de mi-

• , 

, 

-
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serias aquella noche, topára en lo ' que topára: 
que si la cosa se hacia sin escándalo, segun 
tenian pensado él y el Pípilo, á otro día me. 
tráeria -un capote mejor que el que me ha
bia jugado, y RO tendriamos necesidades. 

Yo le prometí guardarle ·el mas riguroso 
silencio, dándole las gracias por su oferta y 
repitiéndole mis consejos con mil súplicas; pe
ro nada bastó á detenerlo. Al irse me abra
zó' y me puso al cuello un rosario diciéndo
me: por si tal vez por un accidente n'o nos . , . 
vJeremos, pOFlte este rosarlto para que te acuer-
des de mí. Con e3to se marchó, y yo me 
quedé llorandQ; porque lo queria, á pesar de 
conocer que era un pícaro. No sé que tlene 
la comunicacion contraida y man~!Jida des
de muchachos que engendra un cariño de 
hermanos. 

Fuese mi amigo, y yo pasé tristísimo 10 res
tante de la tarde sintiendo su abandono y te
miendo una funesta desgr~cia. A las nueve de 
]a noche no cabia yo en mí, estrañando al 
compañero: y -3'l modo de los enamorados me 
salí á rondarlo por aquella calle donde me 
dijo que vivia la viuda. 

Embutido en una puerta y oculto á la mer
ced del poco alumbrado de la calle, obse rvé 
que como á las diez . y media llegaron á la 
casa destinada al robq dos bultos, que al mo
mf:nto conocí eran Januario y el Pípilo: abrie
ron con mucho silencio: emparejaron la puer
ta, )' yo me fui con disimulo á encender un 



135 
cigarro eR la vela del farol del sereno que 
estaba sentado en la esquina. 

Luego que llegué lo saludé con mucha cor
tesía: él me correspondió con la misma, le 
dí ~igarro, encendí el mio; y apenas empe
zaba yo á enredar conversacion con él espe
rando el resultado de mi amigo, cuando oímos 
abrir . un baleon y dar unos gritos terribles 
á una muchacha que sin duda fue la criada. 
de la viuda: Señor sereno, ,señor guarda, la
drones: corra vd. por Dios que nos matan. 

Así .gritaba la muchacha; pero muy segui
do y muy recio. El guarda luego luego ·se 
levantó: chifl t) lo mejor que pudo, y echó unn·s 
cuantas bendiciones con su farol en medio de 
las boca calles para llamar á sus compañeros, 
y me dijo: amigo, deme vd. auxilio, tome mi 

. farol y vamos. 
Cogí el faro], y él se terció su capotito y 

enarboló su chuzo; pero mientras hizo estas di
Jigenóas se escaparon los ladrones. El Pípilo, 
á quien ,conocí por su sombrero blanc6, pasó 
casi jldnto á mi, y por mas' que corrió el serQno 
y yo (que tambien hice que corria) fue incapaz 
d arle alcance porque le nacieron alas en los 
pies. No le valió al sereno gritar, atájenlo, atá
j~nlo. pues aquellas calles son poco acompaña
das ele noche y no habia muchos atajaJ ores • 
. . Ello e's que el Pípilo se escapó, y con me- · 
nos susto J anuario que tomó por la otra bo
ca cálle, por donde 1)0 hubo sereno ni quien 
Jo molestara para nada. 

, 

, 
" 
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Entre ta,nto, llegaron otros dos ' guardas, y 
casi tras ellos una patrulla. La mue hacha to
davia np cesaba de dar gritos en el balcon, 
pidiendo .un Padre, asegurando que habían 
matado á su ama. A sus voces acudimos to
dos y entrarnos en la casa. 

Lo primero que encontramos fue á la di
cha muchacha llorando en el corredor, dicién
dOQos; ¡ay, señores! un padre y un médico, que 
ya mutaron á mi ,mla esos indignos. 

El sargento de la patrulla con dos solda- , 
dos, los serenos y yo, 'que no ' dejaba el fa
rol de la mano, entrámos á la - recámara don
de- estaba la señora tirada sobre su cama, la 
cual estaba llena de sangre y ella sin dar 
m4estras de vida. 

La vista horrorosa de aquel . espectáculo 
sorprendió á todos, y á mí ,me llenó de sus
to y de lástima; de susto, 'por el riesgo que 
corria JanuarÍo si le llegaban á descu brir, y 
de lasti,ma, ~ons¡derando la injusticia con f]ue 
habían sacrificado aqlilclla víctima inocente á 
su codicia. 

A poco rato llegaron ca si juntos el médi
co y el · confesor, á quienes fue á llamar un 
soldado por ónlen del sargento luego que éste 
desde la cnlle oyó los gritos de la muchacha . . 

E n cuanto lIeO'Gron, se acercó el sacerdo-
~ . 

te á la cama, y viendo que ni pur moverla , 
ni por halJlarln se movia, la absolvió bajo de 
condic.ion, y se retiró á un lado. . 

Entonces se acer~ó el médico, y como mas · 

• 



• 
• 
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practi'eo, advirtió que estaba privada y que 
aquella sangre era un achaque mugeril. Salí
munos á la sala ya consolados de que no ,era 
la desgracia que se pensaba, mientras entre el 
médico y la moza curaron caseramente á la en-
ferma. . 

Concluida esta diligencia y vuelta en sí del 
desmayo, llamó el sargento á la criada para 
que viera lo que faltaba en la casa. Ella la 
resgistró toda, y dijo que no faltaba mas que . 
el cubierto ,con que estaba .cenando su ania, 
y el hilito de ' perlas que tenia en el cuello; 
porque luego que UllO de 108 ladrones cargó 
con ella para la c~ma, el otro se embolsó el · 
cubierto; y sin ser bastante ó sin adve rtir á 
detener á la que daba esta razon, salió al bal
C-0 11 y comenzó á gritar al sereno, á cuyos 
g;ri tos no hicieron los ladrones m-as que si;l lir
se á la calle corriendo. 

Yo estaba COIl el farol en lá mano" desem
boz.ado el zarápe y con aqutlLasel:eniclad que , 
infunde la inócencia; pero la rw lvu.aa moza, 
mient ras estaba dando esta razon., no me qui
taba un instanté la vista, repasándome de ar
riba 'á bajo. Yo lo advertí, pe ro no se me da- . 
ba nada, atribuyéndolo á que tal vez no te 
parecía muy mulote. . 

Preguntóle el sargento . isi conocia á algunos 
de los ladrones? y ella respondiú: sí señor,. co
nozco á uno que se llama señor Januario, y le 
dicen por mal nombre Juan Largo, y no sale 
de ~ste truqUito . d~. aquí á. .lp. . vuelta, y este 
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señor -lo ha de conoeer mejor -que yo. A ese 
tiempo me señaló, y yo me quedé mortal, 
como suelen decil·. El sargento advirtió mi tur- -
haeion, y me dijo: sí amigo, la muchacha tie
ne razon sin duda. Usted se ha inmutado de
masiado, y la misma culpa lo está acusando. 
¿Usted será quizá el SerCl'lO de esta calle? No 
señor, le dije yo; antes cuando la señora sa
lió al balcon á gritar, estaba yo chupando un -
cigarro con el serellO, y nosotros fuimos los 
primeros que venimos á dar el auxilio. Que 
lo diga el señor. 

Entonces el sereno confirmó mi verdad; pe
ro el sargento en vez de convencerse, pro- _ 
siguió: sí, sí; tan buena maula será vd. como ' 
el sereno. ¿Serenos? ¡ah! ahorcados los vea yo 
á todos por alcahuetes de los ladrones; si es
tos no tuvieran las espaldas seguras con vds., 
si vds. no se emborracharan, ó se dUrIJilieran 
ó se alejaran de sus distritos, era imposible 
que. hubiera tantos robos. 

El sereno se apuraba y juraba atestiguan
do conmigo' qlle no estaba retiraáo ni dur
miendo; pero -el sargento no le hizo caso: si
no que preguntó á la muchacha: ¿y tú hIja en 
qué te fundas para asegurar que éste conoce 
al ladron? ¡Ay señor! dijo la -muchacha: en 
mucho, en mucho . .l\lire su mercé, ese zarape 
qne tiene el señor, es el mismo de señor Juan 
L~lrgo, que yo lo conozco bien, como que CuelO

do ~alja á la tienda ó á la plaza no mas me 
andaba atajando, por seQas qU6 ese ,ros.ario que ' 
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tlene el señor es mio, que ayer me agarró ese 

• 

pícaro del desgote de la ' camí~a y del rosa .. ' 
río, y ' me qu~ria meter en un zagu3n, ' y yo 
estiré y mesafé,- y hasta se rompió la cami- 
sa, mire su mercé, y mi rosario se le quedó ' 
en la mano y se reventó: por señas que ha 
de estar añidido y le han de faltar cuentas, 
y es el cordon nuevecito, es de cuatro y de 
seda rosada y verde, y en esa bolsita \que 
tiene, ha de tener dos estampitas, una de mi ' 
amo Sr. San Andl;és Avelino, y otra de Saa
ta Rosalia. 

Frio me quedé yo con tanta sea a de la 
maldita moza, considerando que nada podia 
ser mentira, como que el rosario habia veni
do por mano de Januario, y ya él me habia 
contado la aficiol1 que la tenia. . 

El sargento me lo hizo quitar; descoció 
la bolsita, y dicho y hecho; al pie de la le
tra estaba todo conforme había declarado ]a 
muchacha. No fue menester mas averiguacion. ' 
Al instante me trincaron codo con codo con , 
un portafusil" sin valer mis juramentos ni ale
gatos, pues ~ á todos ellos ~ontestóeI. sargen-
to: bien, mañana se sabrá como está eso. ' 

, ' f 

Con esto 'tne" hajaron la escalera, y la mo- , 
za bajó tambíen á cerrar la puerta, y viendo , 
que no podía meter ' la llave, advirtió que el 
embarazo era la ganzúa que habían dejado en , 
la chapa. La quitó yse la entregó al sargen
to. Cerró su , puerta y á mí me llevaron al 
Vivac principal. , ,' . 

, , 
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, Luego ' que me, entregaron á aquella guar-

dia, preguntaron sus soldados á mi~ conduc
tores, ¿que por qué me llevaban? y ellos res;. 
pondieron que por cuchara, esto es, por la
droll. Los preguntones me echaron Imil tales, 
y como que se alegraron de que hubiera yo 
cHido, á modo que fueran ellos muy hombres 
de bien. Escribieron no sé que cosa ~ y se mar
charon; pero al despedirse dijo el sargento á 
su compañero: tenga vd. cuidado con ese que 
es reo de consecuencia. 

No bien oyó el sargento de la guardia tal , 
recomendacion, cuando me' mandó poner en 
el cepo de las dos patas. 

La patrulla se fué: los soldados se !olvie
ron á encoger en su tarima: ' el centinela se 
quedó dando el quien vive á cuantos pasaban, 
y yo me quedé batallando con el dolor del 
cepo, el molimiento del envigado; una mul- ' 

' titud de chinches y pulga.s que me cercaron, 
y lo peor de todo, un confuso tropel de pen
samientos tristes qlle me acometieron derre
peRte . 
. Ya se deja entender qué l!n~he pasaría yo'. 

No pude pegar los ojos en to.da ~'~ [la, conside- . 
rando el terr~ble y verg,onzoso f -e ~tado á que 
me veía' reducido sÍn cO,merla ní beberla, solo , 
por haber conservado la amistad de un pí
caro. (*) , ' -' 

... , ---------- ----' - ,._---- ' ¡ 

, , 

, 

('*) A rí111chos les sucede lo mismo~ y'1l0 enmiendan I 

á. l?s jóv:cues , éstos ejemplos. El a.migo bueno. se debe 

, . 
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,- Amaneció por fin: se tocó la diana: se le

vantaron los . soldados echando votos, como 
acostumbran, y cuando llegó la -hora de dar 
'el parte, lo despacharon al general, y á mí 
'amdrrado corno un cohete entre dos seldados 
para la cárcel de córte. 
. ,Luego que entré del boquete al patio to~ 
'caron una campana, que segun me dijeron des~ 
-p\,es, era diligencia que 'se .hacia, con ; tod6S 
los presos, para que . el alc-aide' y los guardia:
nes de arriba estuviesen sobre aviso de I qu~ 
-habia préso nuevo. ' __ _ 

En efecto, á poco rato oí· que cdmenzó uno á 
-gritar: ese nuevo, ese nuevo partl'«rriba. Ad
'virtiéronme los compañeros que ,'á, mí me Ha
'maban, y el : presidente que era un hombr~tOtl 
gordo con un chirrion amarrado en 'la cintU
ra, me llevó arriba,. y me metió en una, sa
la larea, donde,en una mesita estaba el alcai. 
de, quien me pregunto; icómo me ll amaba"de 
donde era, y quien me habia ' traido preso? 
'Yo por no manchar mi generacion dije (lU~ 
me llamaba Sancho 'Perez,que ·era natLi ra l-~de 
Ixtlahuaca, y qtie , me ¡habian traido ' unos soí-
dados del principal.· , 

Apuntaron todo esto, en un libro, y me d~9-
pacharon. Luego que bajé me cobró el pre
sidente dos y ' mediQ, y 110 sé. cuanto de pa- , 
tente. Yo que ign'oraba aquel idioma, le dije 

• • . . 7 F ' 

conservar á toda' costa; y el malo se debe huir Ilueg" 
que se conoce; porque , mas vale andari solo ,.&c. . ., 

, 
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C]ue no queriá asentarme en ninguna cofra
dia en aquella casa, ' y así, que no necesita
ba de pa.t~nte. El comitl'e malt:lito, que pen
só que me burlaba de él, me dió un bofe
ton que me hizo escupir sangre, diciéndome: 
so tal, y me lo encajó, nadie se mofa de mí, 
ni los hombre~, contimás un mocoso. La pa
tente se le pide; y si no quieres pagarla, ha
rás la limpieza, so cucharero. Diciendo es
to se fué, y me dejó; pero me dejó en un 
mar, de aflicciones. . 

'Habia en aquel patio un millon de presos. 
Unos blancos, otros prietos: unos medio ves
tidos, otros decentei: unos empelotados, otros 
,enredados en sus pichas; pero todos pálidos, 
y pintando su tristeza y su desesperacion con 
los macilentos colores de sus caras. 

Sin embargo, parece que nada se les daba 
de aquella vida; porque unos jugaban aJ.bures: 
otros saltaban con los grillos: otros cantaban: 
otros tejian medias y puntas: otros platicaban, 
y cada cual procuraba divertirse; menos unos 
cuantos mas fizgones que se rodearon de mí á 
indaga'r cual era el motivo de mi prision. 

Yo les contesté ingenuamente, y así qu~ me 
.oyeron, . se separaron riendo, y en un momen
. tu ya me conocian entre todos por cuchara. 

Nadie me : consolaba, y todo el ¡nteres que 
manifestaron por saber la causa. de mi arresto 
fue una simple curiosidad. Pero para que se 
vea que en el , peor lugar del mundo hay hom
bres buenos, atended. , 
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Entre los que escl:1charon ,el · exámen que 

me hacían los presos fizgones, estaba un hom
bre como de cuarenta años, blanco y no de 
mala presencia, vestido co~ soja su camisa , 
unos calzones de pana azul, una manga mo
rad~, botas de campo, 9 campaneras, como 
lIafllamOS, zapatos abotinados y sombrero blan
co tendido. Este, luego , que me dejaron solo, 

.se acercó á mí, y con una afabilidad nueva 
p"r~ mí en aquellos lugares, me dijó: amigui
to; ¿gusta vd. de un cigarro? y me lo dió, 
sentándose junto á mí. Yo lo tomé agrade-

. ciéndole su com~dimiento, y él me instó para 

. que f~lera á su calabozo á almozar de lo que 
tenia. Torné á manifestarle mi gratitud y me · 
fuí con él. 

Luego que negamos á su departamento, des
colgó un tompeate que tenia en la, pared, sa
có un trusco de queso y una torta de pan, y 
lo puso en mis manos diciéndome: la posada 
no puede ser peor, ni hay cosa mejor que 
ofi'eccrle á vd.; pero ¿qué hemos de hacer? 
comª inos esto poco que Dios nos da, estima~
do vd. mi afecto, y no el agasajo; porqu~ 
éste es bastante corto y grosero. . 

-Yo me admiraba de escuchar unos come. 
dirnientos semejantes, á un hombre, al pare~ 
cer tan ordinario, y entre asombrado yen
ternecido le d ije: le doy á vd. infinitas gra
.cias, señor, no tanto por el agasajo que me 
hace, cuanto por el interes que manifiesta en 
mi desgraciada suer.te. A la verdad ' que es-

, 
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'toy atónito, y no acabo de persuadirme cómoi 
'pueda ,hallarse ·un hombre de bien, como vd •. 
debe ser, en - estos honorosos lugares depó. 
<sitos de la iniquidad y Id tTlalicia. 
- El ,buen amigo me cont('is tó: es cierto que · 
'las cárceles son destinadas para ar..egUl'ftf en . 

I -ellas á los pícaros y delincuentes; pero ;algu.· 
. nas veces otlOS mas pícaros y mas podero- · 
sos se valen de ellas para oprimir á Jos' in<>- · 

, centes, imputándoles delitos que , no han ·co-
. metido, y, regularmente lo consiguen ¡\!,Costa , 
'de sus cabalas y artificios, engañando la ¡nte
'gridad de los jueces mas vigilantes; pero se
~gun el dictamen de vd. sin duda yo me he 
:·engáñado en el mio. . 

i Pues cuál es el de vd.? le dije. El mio., 
'me contest6,e.s · el que' ~cabo de decir, esto 
-es: que aunque el instituto de las cárceles sea 
asegurar delincuentes, la maiicia de los hom
bres sabe torcer este fin, y hacer que sirvan 
para privar de su libertad á los hombres de 
'bien en muchos casos, de lo que tenemos abun
-dancia ' de ejemplares, que nos eximen de mas 
llruebas. . - .. ... 

Conforme á este mi parecer y no sé por' 
-qué particular.simpatía lrie c'ompadeció vd~ ·lue-
-go que ví el mal tratamiento que le hizo el 
'presidente, y formé idea' de que era vd. , un 
-hombre de bien, y que' tal vez]o habia sepul
tado en estas mazmorras a]gun enemigo po .. 
·deroso . como á mí; mas ya vd. me ha hecho 
-va.ríar . de pensamiento, 'pues cree (lue en ·htS 

• 
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cárceles no puede haber sino reo~ criminales, 
y así me persuado ahora que vd. como jó· 
ven sin esperiencia habrá delinquido mas por 
miseria humana que por malicia; pero cuan
do así sea, hijo mio, no crea vd. que me es
candalizo, ni menos que lo dejo de amar y 
de compadecer; porque en el hombre se de· 
be aborreeer el vicio, pero nunca la perso
na. Po!' tanto, pídale vd. licencia al presiden
te para venirse á este calabozo; y si le tie
ne miedo, yo se la pEfdil'é y pondrá vd. su 
cama, cuando se la traigan junto á la mía, así 
para servirse de mí en lo poco que sea útil, 
como para que se ]Jbre de las moías de los 
dernas presos, que ·como gente muy vulgar, 
sin principios ni educacion alguna, se entre
tienen siempre burlándose con los pobres nue
vos que vienen á ser inqoilinos de estas cua
dras. 

Yo le retorné mis agra(Jecimientos añadien- -
do: no puedo menos que consirlerar en vd. un 
h.')mbre muy sensible y muy de bien, ó mas 
propiamente, un génio bienhechor que se dig • 

. na dedicarse á ser mi ángel tutelar en el des
amparo en que me hu 11o, y me he avergon' 
zado de haberme esplicado con. tanta nece
dad, que pude persuadir á vd. que creia que 
cuantos están en las cárceles son pícaros, pues 
ciertamente cuando vd. no - fuera una de las 
excepciones de esta regla; yo mismo soy uua 
prueba contraria al mal juicio que habiá 10r-
mado de las cárceles.... : 

TOM. 11. 10 ., 
-

• 
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Segun eso, interrumpió el amigo, ¿vd. no 

ha venido aqui por ningun delito? Ya se ye 
que no, dije, y en seguida le conté punto por 
purito mi vida y milagros hasta la época in-
feliz de mi prision. . 

El compañero me atendió con mucha cor
tesía, y luego que hube concluido, me dijo: 
amigo: la se[.)cillcz con que vd. me ha refc
. rido sus aventuras, me confirma en el primer 
concepto que hice luego que lo ví; esto es, 
que vd. era un mozo bien nacido, y que ha
bia venido por alguna desgracia imprevista; 
aunque es constante que no padere sin deli
to. No robó ni cooperó al robo; pero ¡ay ami
go! tiene vd. sobre sí las lágrimas que arran
có á su madre, y tal vez la muerte qUtl pro
bahlemente la anticipó con sus estravios, y los 
delitos que se cometen contra los padres cla
man al cielo por la venganza. Por ahora no 
hay mas que conocer esta verdad, arrepen
tirse y confiar en la divina Providencia <lue 
aun cuando castiga, siempre dirige sus decre
tos á nuestro bien. 

Por lo que toca á mí, ya le dije, cuente 
eon un amigo y con mis infelices arbitrios que 
los emplearé gustósísimo en servirlo . 
. Por tercera vez le dí las gracias eonocien

no que su oferta no era de boca, cor:no las 
que . e usan comunm~nte j y picándome la cu
riosidad de saber quien seria aquel hombre ama
ble, no puoe contenerme. sino con pocos cir
cunloquios le supliqué me hiciera el favor de im-

-• 

• 
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pnnerme de _ sus infortunios. A lo que él me 
contestó con mucho agrado diciéndome: D. 
Pedro, cuando no fuera por corresponder á la 
confianza que vd. ,ha ' usado 'conmigo, contán
dome sus tragedias, haría de buena gana lo 
que me suplica, porque es sabido y cier
to que las penas comunicadas cuando no sá .. 

an se alivian. ' En esta inteligencia, ha de su
er vd.: que yo me llamo ' Antonio Sanchez: 

mis padres fueron de' buena cuna, y arregla
da conducta, y ambos tuvieron un florido c.a
pital, del que yo habría disfrutado si la Pro
videncia no me hubiera destinado á padecer 
desde que vÍ la luz primera; bien que no me 
quejo de mi suerte cUl'lndo rememoro mis des
'gracias, pues seria un blasfemo si hablara con 
resentimiento de un Dios que me ama infilíi
tamente mas que yo mismo, y quien int:'lli
blemente todo ]0 dispone. para mi beneficio; 
pero solo en tono de ]a relacion de mi vida 
digo: que desde que nací fui desgraciado, por~ 
que mi madre murió en el momento que sa
lí de sus entrañas, y ya se sabe que ésta hor
fandad desde el nacimiento acarrea una lar
ga sérJe de fatalidades á los que hemos teni- ' 
do esta desventura. 
, Mi buen padre no perdonó (atiga, gasto ni 
cuidad() para suplirme estFl falta; y así entre no
drizas, ayas y criadas pasé mi puerilidad con 
aquella alegria propia de ' la edad, sin dejar 
de aprender aquellos principios de religion, 
urbanidad y primeras letras, en que no se des-
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surtió de instruirme mi .amante padre~ con aquel 
esmero y cariño con que se tratan por los bue
nos padres los primeros y únicos · hijos. 
, Diez años contaba yo cuando el mio me pu- . 
so en e! colegio, donde permanecí tres muy 
contento y lleno de inocentés satisfacciones, 
que se me acabaron con el fallecimiento de 
su merced, quedando bajo la tutela del al· 
bacea, ?uyo nombre dejo en silencio por no 
descubrIr enteramente al autor de mis desgra
cias. Ya vd. conocerá por esta espresion que , 
mi albacea en poco tiempo concluyó con mis 
bienes, dejándome en las ~arras de la indigen
cia, y cuando ya no tuvo que hacer, se fu
gó de Orizava, de donde soy natllral, sin de· 
jarme siquiera recomendado á su correspon- ~ 
sal que tenia en México. . ' 

Este luego que supo su ausencia y el fu- I 

nesto motivo que la habia ocasionado, fue al 
colegio, borró colegiatura, me llevó á su casa, I 

me impuso de mi triste situacion, cone1uyendo 
con decirm.e, que él era un pobre cargado de 
familia, que se compadecia de mi desgracia; 
pero que no podia hacerse cargo de mí, y así : 
que solicitara -yo la proteccion de mis parien- ! 

tes, y viera lo que hacia. J 

Considere vd. que tal me quedaria yo con I 

semejante noticia. Tenia entonces diez y ocho 
años y ninguna esperiencia; pem por especial 
favor de Dios ni habia contraido ningun vicio 
vergonzoso ni pensaba á lo · muchacho; y 
así le dije, que dentro . de ocho dias resol-
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veria lo que habia . de hacer y ]e avisaria. 

En el momento fui á ver á un estudiante 
pobre y hombre de bien, á quien despues dt) 
contarle mis desgracias, le encargué me ven
die3e mi cama, libros, manto, turca rejox, y 
cuanto consideré que podia valer algo. 

En efecto, mi , amigo hizo la diligencia con 
eficacia y prontitud, y al segundo dia me tra
jo ciento y pico de pesos. Le dí su gratifi
cacion, y cambié la mayor parte en oro, com
prando con el resto una manga- y unas bo • . 
tas semiviejas. . 

Hecha esta diligencia, fui á Jos mesones á 
buscar algun pasagero que estuviera de via- -
ge para mi tierra. Por fortuna no fue vana 
mi solicitud; hallé un arriero que iba á He
var cigarros y traer tabaco~' y por diez pesos 
ajusté con él mi marcha. Entonces avisé mi 
determinaciun al eorresponsal . de mi albacea, 
qUIen . me ]a apvobó, y despidiéndome de él 
y de su fu milia, me fui al meson y á los dos 
dias partimos ' para Orizava . . 

No me parec.ió este viage como Jos ante
riores que habia hecho por el mismo cami
no cuando iba á vacaciones, especialmente en 
vida del señor mI padre; mas era otro tiem
po y era forzoso acomodarme á ]as · circuns-
tancias. '. 

LJeg-ué por fin á la espresada ViI1a sin no
vedad, y recelando algun despego en 'uno que 
otro pariente que tenia acomodados, determi
né ir á apearme en casa de unas 'tias viejas . 

-
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que eonocia me amaban, y no desdeña-
rían de hospedarme. 

No salió falsQ mi modo de pensar; porque 
luego que me vieron las pobrecillas comenza
ron á llorar, como que sabian primero que 
yo mis infortunios, me abrazaron y me inter
naron á .Ia casita, asegurándome que la mi-

o 

rara como mla. 
Les _manifesté mi gratitud lo mejor que pu

de, diciéndoles, pensaba en acomodarme en 
alguna tienda, hacienda ó cosa semejante pa
ra comenzar á aprender á ganar el pan con 
el sudor de mi frente, que era ya: lo único 

. á que podia aspirar . 
. Las henditas viejas se enternecian con es- .. 

tas cosas, y yo redoblaba mis agradecimien-, . . . . 
tos a sus sentimIentos espreslvos. 

Seis dias contaba yo d~ hospedage en su 
casa, cuando una tarde entró en ella señor 
muy decente á quien yo no conoc' y mis 
tias trataban con cofianza, porque le lavaban 
y cosian su ropa cuando t1'ansitaba por allí, 
y valiéndose de su comunicacion le dijeron: 
s~ñor D. Francisco, ¿conoce vd. á este niño? 
señalándome. El caballero dijo que no, y ellaS 
añadieron: es nuestro sobrino Antoñito el hi
jo de su am'igo de vd. nuestro difunto tio 
D. J .orenzo Sanchez que en paz desean ce. 

¿Es posible, dijo el caballero, que . éste jó
ven desgraciado es el hijo de mi amigo? ¿y 
qué hace aquí, y en este trage tan indecen
te? ¿no estaba en el colegio? S.í señor, res-

• 

• 
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pondier()n mis tías; pero. como su albacea echó 
por ahí todo su patrimonio, se halla el po
brecillo reducido á buscar en que ganar la 
vida con su trabajo, y mientras, se ha venido 
con nosotras. ( 

Ya tenia yo noticia de la fechoria de ese 
bribon, dijo el caballero, pero no lo queria 
creer. i Y que, amiguito, nadR le dejó á vd.? 
N ada señor, le contesté, de suerte que para po
der trasladarme á esta Villa tuve que ven
der manto, cama, /libros y otras . frioleras. 

, ¡V álgame Dios! ¡pobre jóvenl prosiguió el 
D. Francisco. ¡Ah pícaros, pícaros albaceas, 
que tan mal desempeñais los encargos de vues- . 
tros . poderdantes, enriqueciendoos con lo age- . 
no, y de~ando por puertas á los miserables 
pupilos! . 

Amiguito, no se desanime vd., sea hombre 
de bien, que no todos los que tienen que c.a
mer han he¡;edado; aSl como las horcas no 
suspenden á cuantos ladrones hay, que si así lo 
hicieran, no se pasearan riendo tantos albaceas 
ladrones que hay COlno el de Sil padre de vd. 
¿Sabe vd. escribir razonablemente? Señor, le 
dije~ -verá vd. mi letra, y en seguida escribí 
en un papel no sé qué. 

Le gustó mucho mi letra, y me examinó 
en cuentas, y viendo qlJesabia alguna cosa, me 
propuso que si quería irme con él á tierra aden
tro, donde tenia una hacienda Sr tienda, que me 
daria quince pesos cada mes el primer año, mien
tras me adiestraba, fu~ra de plato.y ropa limpia. 

. . ' 
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Yo v,í el cielo abierto con semej'ante desti

no, que entonces me pareció inmejorable co
mo que no tenia ninguno, ni esperanza de lo
grarlo; y así admití al instante. dándole yo y 
mis tias muchas gracias. 

El caballero debia partir al oia· siguiente 
á su destino; y asi me dijo que desde aque
lla hora corria yo por su cuenta, que me des

"pidiera de mis tias, y me fuera con él á su 
posada. 

Resolví hacerlo aSÍ, y saqué de la faldri
quera cuatro onzas de oro que me habían 

. quedado de la realizacJOn de mis haberes, dún-
. dple tres de ellas á mis tias que no querian 

admitir, por mas que yo porfial>a en que las 
recibieran, "asegurándolas que no las habia re
servado con otro objeto que el de dárselas 
luego que me acomodara, que ya habia lle
gado ~se caso, y de consiguiente el de que. 
yo ,les' manifestara mi - gratitud. 
, Con todo esto reusaha n mis tías el admí-

• 

tirIas, hasta que mi amo (que ya es menes-
ter nombrarlo así) les dijo qlle las recibieran, 
pues yo á su lado naJa necesitaria . 

Tomáronlas, por fin, y despedí monos entre 
lág6mas, abrazos y propósito de escribirnos. 
A otro dia salimos de Orizava, y al mes y 
días llegamos á Zacatecas dOílde estaba la 
ubicacion de mi amo. 

Antes de p0nerme en su tienda hizo 11a
mar al Rastre y á la costurera, y con la ma
yor violencia se me hizo ropa blanca y de 
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color, ordinaria y de gala, cama, baúl y tOe' 

do lo necesario. ' , 

Yo estaba contento; pero azorado al ver 
su munificencia, considerando que segun lo 
que habia gastado en mí, y mi ruin sueldo 
de quince pesos, ya estaba yo vendido por 
cuatro ó cinco años cuando menos. , 
, Ya habilitado de esta suerte y recomendán

dome con el título de su ahijado, me entregó 
en la tienda á disposicion del cajero mayor. 

No' acabaria si circunstanciadamente quisie
ra contar á vd. los favores que le debí á e"s
te mi nuevo padre, pues así lo amaba, y él 
me quiso como á hijo; porque era viudo y 
no tuvo sucesion. Baste decir á vd. que en 
doce años que viví con él, me apliqué tan~ 
to, trabajé con tal teson y fidelidad, y le ga
né de tal modo la voluntad, que yo fui no 
solo el cajero mayor y el árbitro de sus con
fianzas, '§jno que llenaba la boca lIamándo-

. me ,hijo, y yo le correspondia tratándolo de 
padre. _ 

Pero como las bienes de esta vida no per
manecen, llegó el tiempo 'de que se me aca
bara el poco que habia logrado de descanso. 

Un sugéto , á quien habia nado en la ' ad
ministracion de real hacienda, quebró y cu-' 
brió mi amo esta falta con )a mayor parte 
de sus intereses, y á seguida le acometió una 
terrible ' fiebre de la que fa}}eció al cabo de 
quince . días, dejándome lleno de dolor que 
procuraba desahogar en vano con mis lágri- , 

, 

, 
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mas, las que no enjugué en mucho tiempo. 
sin embargo de verme heredero de todo·cuan .. 
to le habia quedado, que despues de realiza
do se redujo á ocho mil pesos. 

Traté de separarme de aquella tierra, así 
para no tenel' á la vista objetos que me re: 
novasen 'cada dia el sentimiento de su falta. , 
como para atender y recoger á una de mis 
pobres tias que habia quedado. 

Con esta determinacion me hice de una li· 
. branza para Veracruz, y' marché con dos mo

zos y mi equipage para I mi tierra. Llegué en 
pocos días, tomé una. casa, la equipé, y á la. 
primera visita que hice á mi bienhechora tia. 
me la llevé á ella. ' , 

Fui despues á Veracruz, emplee mis me· 
diecillos y me dediqué á la viandancia, en 
la que no me fue mal, pues en seis añ6S ya 
mi capitalito ascendia á vei~tc mil pesos. 

La que 1Iaman fortuna parece que se can
saba pronto de serme favorable. Contraje amis
tad estrecha con dos comerciantes ricos de 
Veracruz. y estos me propusieron que si 'que
ría entrar á la parte con ellos en cierta ne
gociacion de un contra~ando interesante que 
estaba á bordo de la fragata Anfitrite. Para 
esto me mostraron las facturas originales , de 
Cádiz, sobre cuyos precios designaba el due
ño para sí una muy corta utilidad, pues sien
do casi todos los efectos ingleses, escogidos 
y comprados tambien por alto, el interesado 
se contentaba con un quince pOl" ciento; pere) 
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con la condicion de que antes de desembar-
cados, se debia poner el dinero en su poder, 
siendo d desembarque de cuenta y riesgo de . 
los compradores. 

Yo me mosquee un poco con' tal condi- . 
cion. pero los compañeros me aniinaron, ase
gurándome que eso era lo de menos, pues ~ 
ya estaban comprados los guardas: qúe Ulla 
noche se verificaría el desembarco por la cos
ta en dos botes ó lancnas del mismo puerto. 

'Como 1a codicia agitada por el interes atro
pella por tedo, fácilmente convine con mis ca
maraaas, creyendo hacerme de un principal . 
respefable en dos meses. . 

Con esta resolucion procuré realizar cuan
to tenia, y puse mi plata en poder de mis 
amigos, quienes celebraron el trato con el ma
rino. poniendo todo el importe de la memo-
ria á su dísposicion. . 

, . Todo estaba facilitado para desembarcar se
guramente el contrabando, y se hubiera ve
rific.ado, si lino de los mismos guardas com
prados no hubiera heeho una de las suyas, 
dando al ministeriO de hacienda la mas ca
bal y circunstanciada noticia del desembar
que clandestino, con cuya diligencia se toma- ~ 
ron contra nosotros las precauciones y pro
videnf1ias que exigía el caso, de modo que ' 
cuando lo f"upimos, fue cuando el cargamen
to estaba en tIerra y de(~omisado. 

No nos valió diligencia para regcatarlo, y 
tomamos escapar las personas. y Q era de 10$ . 



156 
tres ' el mas ' pobre, y sín duda, el mas codi
cioso; porque invertí todo mi c~pital en - la 
negociaeíon, por cuya razon 10 perdí ,todo. 

Cáteme vd. de la noche á la mañana sin 
blanca, y perdido en una hora todo lo que 
habia adquirido en diez y ocho años de trabajo. 

Poco faltó para desesperarme, y mas cuan
do murió la pobre de mi tia que no pudo 
resistir este golpe; pero en fin, procuré ha
cer, <:omo dicen, de tripas coraZOll, y ven
diendo lo poco que me quedó, y cobrando 
algunos picos que me debían, me junté con 
cerca de dos mil pesos, y con ellos comen
cé de nuevo á trabajar; pero ya con tan po
co puntero lo mas que hacia era mantenerme. 
, ' En este tiempo (¡ locuras de los hombres 1) 

en este tiempo se me antojó casarme, y de 
. hecho 10 verifiqué con una niña de la villa' . 

de Jalapa, quien á una cara peregrína unia 
una bella índole y un corazon sencillo, en fin, 
era una de aquellas muchachas que 'J,stedes 
los mexicanos llaman payas . 
. Las muchas prendas que poseía, y el co

nocimiento que yo tenia de ella~, me la ha
cian ' cada día mas amable, y por tanto, la 
procuraba dar gusto en cuanto quería. 

Entre lo que quiso, fue venir á México pa
ra ver lo qÍle le habian contado de esta ciu
dad, á donde jamás habia ,' cnido. No nece
sitó mas que insinuármelo ' para que yo dis
pllsier~ el traerla •••• ¡Ojalá y nunca lo hubie
ra pensadut 
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. ' Como con dos mil y trescientos pesos em- ' 
prendí mi marcha para esta capital, á donde 
,llegué con mi esposa muy contento, pensan-
do gastar los trescientos .pesos . en pasearla, y 
emplear los dos mil en algunas maritatas, vol
viéndome á mi tierra dentro de qn mes, sa
tisfecho de haber dado gusto á mi muger, ' _ 
y con mi capitalito en sér; ¡pero qué errados ' 
son los juicios . de l@s hombres! Diversos pla-
' I]es-- ienia trazados la Providencia para casti-
gar mis excesos y acrisolar el honor de ~i 
consorte. . ' : , 1 

Posamos en el meson del- Angel, y ' luegQ 
luego hice llamar al sastre para que le hi,
ciese túnicos del día, en cuya operacion, co~ 
mo bien paga,do, no se tardó mucho tiempo; 
.porque lasmunos de lo~ artesanos se mue
ven á proporcion de la paga que han de 're-
cibir/ . 

,A los dos dia~ trajo el sastre los túnicos, 
que le ':,enian a mi muger como pintados; pue~ 
era tan hermosa de cara como gallarda de 
cuerpo. Fuera de que, aunque era payita, no . , 
era de aquellas payas silvestres y criadas en-
tre las vaeas' y cerdos de los ranchos: era 
una de las jatape,ñas finas y bien educada~, 
hija de un caballero que fue capitan de aque/
llas compañias ó regimiento que llaman ' de 
Tres Villas; y por aquí ~onocerá vd~ cu án 
poco tendria que aprender de aquel garbo, ó 
10.- que· Hartlan aire de ta('.o lascortesauas. 
, EÍectivamente, luego que comencé á pre-

• - , 

, . 
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sentarla en los paseos, bailes, coliseo y ter-
tulias, advertí con una necia complacencia 
que todos celebraban su mérito, y muchos con 
demasiada espresion. ¿Quién creerá que era 
yo tan abobado que pensaba que no habia nin
gun nesgo' en las adulaciones y lisonjas que 

. la prodigaban? As~ era, y yo las correspondia 
con 'la mü¡ma; y aun hacia mas en mi da
ño, que ' era franquearla en cuantos lugares 
públicos podía, congratulándome de , que fes
tejáran su mérito y envidiaran mi dicha. ¡Ne
cio! Yo ignoraba que la muger hermosa es 
un halaja que excita muy vIvamente la codi
cia del hombre, y que el honor en estos ca
sos se aventura con esponerlá , con frecuencia 
á la curiosidad comun; mas.... -

Aquí llegaba la conversacion de mi ami
go, cuando la interrumpieron unos gritos que 
decian: ese nuevo: anda Sancho Perez, anda 

, 

cucharero: anda hijo dé p ... . 1\fi amigo me 
advirtió que sin duda á mí me llamaban. Era 
aSÍ" y yo tuve que dejar pendiente su con-

o • 

TersaClon. 

CAPITULO VII. 

Cuenta Periquillo ·10 que le pasó con el es
cribano, y D. Antonio continúa contúttdple 
su historia. 

, 

-....... uspendí la conversacion rle mi amigo • . se
gun dije, para ir á ver qué me querian. Subí 
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lleno de cólera al ver el tratamiento tan soez 
que me daba aquel meco, mulato ó demonio 
de griton (que era un preso destinado al efec
to d~ llamar á los demas) que fue el que me 
condujo á la misma saJa ó cuadra donde me 
asentó el alcaide; pero no me lIevó á su me
sa, sino á otra, donde estaba un ' figuron prie
tusco y regordete, que por' los ojos ~entella
ba el 'fuego que abrjgab~ su corazon. ~ . 

Luego que llegamos allí, me dijo e] pica
ron: éste es el señor secretario que llama á 
vd. El tal escribano entonces volvió la cara 
y ~chándome una mirada infernal, me \ dijQ: 
espérate ahí. El griton, se fue, y yo me que
'dé un poco retirado de la mesa, y muy frun-
cido, esperando que acabara de moler á un 
pobre ·indio que tenia delante. . 

Luego que despa chó á éste, me l1amó, y 
haciépdomeponer la señal de .Ia cruz, me di
jo: ¿que / si sfl:bia lo que era jurar? que por 
ningun -caso debia mentir ni quebrantar el ju
ramento: . sino decir la . verdad en lo que su- ' 
piera y fuera preguntado, aunque me ahor
caran. ¿Qué si juraba.. hacerló así1Yo respon
dí afirmativament~, y él añadió 'con una gra
vedad de un varon apostólico, sí así lo hi
deres, D 'los te ayude; y si no, te lo demande. 

Concluida esta formalidad, comenzó á pre
guntarme: ¿quién era yo? ¿cómo me llamaba? 
¿qué calidad,. c.uántos años, qué 6Jficjo y ' es
tado t~nia1 ¿de d6nde era? De manera que 
ya estaba yo desesperado con tantas pregun-

• 
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tas, creyendo que llevaba traza de pregun~ 
turlfle de qué color eran las primeras man
tillas que me pusieron. 

Tanta~ preguntas y repregunt.as pararon en 
que me hizo contarle cuanto ql!.is.o acerca del 
modo c.on que habia adquirido el rosa río de 
la moza, de la amistad que llevaba con J a
nuario, de l.os conocidos del truquito, y de 
otras cosillas de estas, que á mí entonces me 
parecieron menuden,~ias. 

Así que escribió como dos pliegos de pa
pel, me hizo que l.os firmara, despues de lo 
cual me envió á mi destino. ' ' 

Bajéme muy contento, deseando acabar de 
oir la tragedia de mi amigo, á quien hallé re
costado en su cama, divertido con la lectu
ra' de un libro. 

I Lueg.o que me vió, cerrólo, y~~entándose 
en la cama me preguntó, ¿que c/tmo me ha-

,bia ido? Yo le respondí, que ni bien ni mal; 
pues ,la lIClmada se reduj.o á hacerme !nil pre
guntas el escribano, y á ese) ibir dos pliegos 
de papel, los que firmé, y quedé espedito 
para volver á gustar de su amable conver-

• 
saclOn. 

·.El me eontestó con urhanidad. y ' me dijo: 
esas preguntas que . han hecho á vd., se 11<\
ma tO~I1ar la declaracion preparatoria. Es me
nester que tenga vd. muy presente 1.0 que ha 
respuesto para que no se enrede ó se c.on
tradiga cuando le tomen la confesion con car
go, que es el paso mas serio de la causa, y 

- • -



161 
del que depende, 1as. mas veces, el . buen ó 
mal éxito de los reos. . I 

¡Virgen Santísima! eso sí está malo, dije; 
porque hoy me hicieroú una infin~dfld de. pl'er 
guntas y de ' cosas, que . muchas ' r;ne . p.<trcei9~ 
1'on frioleras. iQu~én ,se acordará_ qespues de 
téldo ¡ lo .que yo contesté á ellas? ¿Y de aquí' 
á cl,lu u.do ; \~erá . la confesion con . ca rgo?, . 
t .J~so 'y~ t~iigo, dijo D. AJltoniq; pqrqu~ . co-, 
mp, ~I; rpbq , 1)0 fu~ cuaqtioso, · e~ .rGgu~ar qu~ 
no haya parte que ugite; .. y ~n ~ste ({aso la 
(;al:lsa . se ·. sE(g~lÍrá' de ·oficio; .y c(~~o.: ~tas'.;cau; 
sas no produ~en, ' por lo . ~t',gular, costas. á los 
~scribanos, pqrqne - los delincuentes · no tieneR.; 
tras que caer, la~ dejan dormir cuanto quie
ren, y vea ' VU, como su confesion con cargo 
la puede ' esperar de aquí á tres meses por' 
alú TJo)' ahí. . . ' .. 
; ~~uchQ p~e qesconsuela esa noticia, le dije, 
por dos razones: la primera, por. la dilacion 
que me , espera ' en esta infame casa; y la se
gund~, porque en tantp tiempo es muy fácil 
que me olvide de lo que ahora responuí. 
. Por lo que toca á la: dllacion, me cOHtes
~ó mi amigo, no es mucho. Los tres meses 
qu.e he dicho son el plazo que prud~ntemen
te considero que pasará para dar el segundo 
paso en su causa de vd.; pero •••• Dispense 
\'d. le. interrumpí: ¿cómo es eso del segun
QO paso? ¿pues qué no es el último, y con 
el que justificada mi inocencia, me echarán 
á ]a calle? 

( . . • • 
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lo~ I 

, Rióse mi amigo de ' mi simpleza; diciéndo,; 
me: ¡qué bien se .conoce que en su vida de 
vd. las ha visto mas gordas! , Sí: se echa de 
ver que ' vd. no solo no ha estado preso ja
más; pero ni se ha juntado. con quien lo ha
ya estado. Así es, le dije, y me he acom
pañado con buenos piJIos; mas de nadie he 
sabido que haya estado preso, y por lo mis
mo . me cojen estas cosas dé nuevo. Pero qué, 

, ¿todavía de aquí · á tres meses estará 1 mi ne-
gocio muy espacio? ' 

Sí, querido, me respondió mi amigo. Las 
causas. no siendo muy ruidosas, ejecutivas ó 
agitadas por partes) ' andan con pies de plomo. 
¿No ha oido vd. por ahí un axioma muy vie
jo que dice, que en entrando á II!l cárcel se 
detienen los reos en si es, ó no . es, un mes; 
si es algo, un año; y si es cosa grave, solo 
Dios sabe? pues de esto conocerá vd. que aquí _ 
se eternizan los hombres. . 

¿Pero en siendo inocentes? pregunté. No 
importa nada, respondió el ami!!;o. Aunque vd 1 

esté inocente (corno no tiene dinero para agi
tar su causa ni probar su inocencia) mien
tras que ello no se man~fiestll de por sÍ, 
y á pasos tan lentos, pasa una multitud de 
tiempo. . ' 

Esa es una injusticia declarada, exclamé, y 
los jueces que tal consienten son unos tira~ 
nos disimulauos· de la humanidad; pues que 
las cárceles que no se~ ,han hecho para opri
mir, sino para asegurar ú 108 delincuentes, 

• 
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mu{~ho menos son para martirizar á los íno .. 
~entes privándolos de su libertad. ' 

Vd. ,dice muy bien, dijo mi amigo. La pri
vacion de la libertad es un gran mal, y si 
á . esta privacion se, agrega la infamia de la 
cárcel, es un mal no solo grande sino ter
ribler y tanto, que tenemos leyes que quie
ren que, en ciertos casos y ·á tales personas 
se les adm'itan fianzas de estar á derecho, 
pagas &c., y no se sepulten el)" estos horro~ 
rosos lugares; pero sepa vd. que los jueces 
no tienen,la culpa de las morosidades de la8 
causas, ni de los perjuicios que por eUas su
fren los miserables reos. En los escrib~n(js 
consiste, este y otros daños que fte esperi- ' 
mentan en las cárceles; porque en ellos es
tá el agitar ó echar á dormir los negocios de 
los reos; y ' ya le . dije á vd. que las causas 
de oficio andan espado porque DO ofrecen 
mucho Jugar á las tenidas. . 

Eso es decir, repuse yo, ,que los mas es
criba~Qs. son ,venales, y que solo se afanan, 
trabajan y dan curso' á cu~}quier negocio por 
interes; pero si este falta, no hay que con
tar con ellos para maldita Cosa de provecho. 

A lo menos, respondió mi amigo, yo no 
daría tanta estensioná la proposicion, si no 
oyera lamentarse de sus morosidad es á tan
tos infelices que hay en nuestra compañia; 
pero, D. Pedro, es mucho el influjo que tie .. 
nen Jos escribanos sobre la suerte de los reos_ 
De manera, que si ' ellos quieren endulzan, y 



, 
• • 

·164 , 
si no, ágriall las causas; siendo esta · una ver" 
dad tan triste como . sabida. Hasta los niños 

• • • 

. dicen, que en el esc1·ibano está todo,y los no 
. niños se consuelan cuando tienen al escriba .. 

no . de su parte, espeGialmente en las causas 
criminales. 

Segun eso, dije yo, ¡los escribanos tie
nen facilidad -de engallar á los jueces cuando 
quieren? . . 

y ya se ve que la tienen, me respondió 
mi amigo, y que toda la responsabilidad que 
eargaria sobre los mae;isttádos ó jueces, car
ga sobre ellos por ee abuso que . hacen de la 
eonfianza que los dichos jueces les depositan . 
. No piense vd: que es avanzada la propo

sicion. Si ,me fuera lícito, contaria á vd. ca
sos modernos y originales, de que soy buen 
tesligo, y en a1gunos tambien · parte; pero ahi 
se irá vd. comunicando con otros presos que 
son menos escrupulosos que yo, y ellos., in
formarán á ' vd. por menor de cuanto ·le digo. 

La lástima es que los malos escribanos, los 
mas venales y corl'ompidos, son los mas hipó-' 
critas y los que sé saben captar mas que. otros 
la coafianza y benevolencia de los jueces, y 
á vueltas de esta, cometen sus intrigas y sus 
picardias con tanta mayor satisfaccion, cuanto 
que están seguros de que se crea su l1}ala fe. 

Vuelvo .á. decir que estas son verdades du
ras para: los malos; pero para estos ¿qué ver
dades hay suaves? Los jueces mas íntegros y 
timoratos, si están dominados del escribano. 

• • • • 
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¿cómo sabrán el estado de maliciá -ó de ino: 
cencia que presenta la causa de' un 'reo, cuan
do el escribano ' solo ha tomado la declara
cion? ¿y cuando al darle cuenta con ella, aña
de criminalidaoes, 'ó suprime defens3i, segun 
le conviene? En tal caso, y descansando sU 
conciencia en la del escribano, claro es que 
sentenciará segun el aspecto con que éste l~ 
ma nifieste el delito del reo. 

De esto se ve con mucha frecuencia en 
los ' pueblos, y tambien en las ciudades, es
pecialmente sobre ~elitos comunes, y que no 
llevan un agregado horroroso. ~upongamos, 
en ' los' dehtos de juego, ' hurtPs rateros, em- 
briaguez, incontinencia y 'otros así; que en los 
crímenes de estado" asesinatos, robos cua,U· 
tiosos, sacrilegios ~c., ya sabemos que no se " 
fian los jueces de los escrihanos; sino que asís .. 
ten á las declaraciones, confesjones, careos, y 
demasdiligetlcias que exigen tales caus:;ts. 

Confiew á vd. señor, le dije, que estas' no
ticias me desconsuelan demasiado, ya porque 
el delito que se me supone es cabalmente 
de aquellOs cuya a\'eriguacion se sujet~ a la: 
férula de los escribanos, ya porque yo no ten ., 
go plata con que agitar, y ya en fin" por
que no me atrevo á poner la menor duda 
en 10 que vd. me dice. ' 

Ni la debe vd. pone 1', me contestó; por
que cuando · no , hubiera aquí dentro tantos 
testigos de ,mi verdad, yo mismo soy una prue-! 
ha- de ella. SJ amig~: dos alíos eue'oto de 

, 
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prision por una injusta calumnia, y mi ene .. 
migo no hubiera hallado tanta facilidad para 
perderme, si no hubiera contado con un es~ 
críbano venal y tracalero. 

Pues , ya que ha vd. es~ __ punto" le 
-dije, sírvase continuar l conversacion de sus 

desgr.:acias, . que si mal no me acuerdo, que .. 
dal'i'los en que tenia vd. mucha complacen- 
cia en lucir á su madama en las mejores con .. 
currencias de MéxICO. I , , 

Es verdad, dijo D. Antonio, y esa necil\ 
~omplacenciá ~ la he pagado con una serie no 
interrumpida de trabajos. Mi , esposa sabia bai. 
lar dif'stramente, y aun danzar; pero no por 
arte, sino como se suele decir, de aficion. Yo 
deseando que sobresaliera su mérito en todo, 
y qu~ no la notasen en los bailes de mera 
aficionada, la solicité un buen maestro, cu
yas lecciones aprovechó ella muy bien, y en 
poco tiempo salió tan adelantada, que podia 
competir con las mejores bailarinas del tea
tro; y como su garbo y su hermosura natu
ral la favorecian, se llevaba las atenciones en 
todas partes, y recogía en víctores, lisonjas 
y pah,noteos el fruto de su habilidad. ' 

, Encantado estaba yo con mi apreciable com
pa ñera, creyendo que aunque todos me la. 
envirliaran, ningun'o se atreveria' á seducÍr
mela; y aun en este casQ, su constante honor 
y virtud burlaría las solicitudes inicuas de 
mis rivales. ' 

Con esta confian~a me franqueaba con ellil 
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á cualquiera parte donde me -convidaban, que 
era casi á los mejores bailes de .Méxíco. En , 
estas concurrencias, ¡qué cumplimientos y ob-, 
sequíos nos 'dispensaban! ¡qué destinos y aco-, 
modos lucrosos no me brindaban! ¡qué pro~ 
tecciones no se me faci~it~ron, y qué de re~ 
galitos y visitaS' no mé hacian! iY que fue~" 
ra yo de tan 'poco mundo, y tan majadero 
que pensara que , t9das aquellas adoradones 
eran á mí? ¡Ah! bien podia · haber cargado la -
albarda, mejor que el ,jumento de la imágen. 
: Cie~a noche, una señora de respeto, con, 
motivo de ser día de su ianto, convidó ;¡ mi, 
muger al baile de su casa. Yo la llevé muy 
contento, segun tenia de costumbre. Fue ' mi . 
esposa de las _ primeras que danzaron, sacán
dola un sugeto de distincion porque era rico 
y noble (si ~ que se da verdadera nobleza. 
donde ~alta .1'k '¡Jirtud), á,. quien conoceremos 
con el tltuló.<Q~, marques de T. Este caballero 
¡;e enloqueúú, desde aquel momento por mi 
esposa; pero supo disimular su loca pasion. 

Acabó de danzar, y como ya mi esposa 
y yo érSlffios conocidos de la casa, le ' fue fa
eíl jnformarse de quiénes éramos, de qué tier
ra, del (estado de 'nuestra suerte y de cuan
to quiso y pudo saber; y ya con estaR noti
cias se , sentó junto á mí, y con 1a mayor <;or
tosía comenzó á enrédar conversacion con
migo, y de unas en otras , mat.erias vino á 
caer la plática sobre el eomercio :Y' las gran .. 
des , v;enlajas __ q~e ofrecia~ .. _ . " ,' . , 

. ' 
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" Con kste motivo le conté el aJraso q'ue ha
bia padecido por; el cpntrabando qüe me de
comisaron. l\{ostró é] afligir~e mucho' y condo
lerse de mi desgracia, y mas .cuando supo lo poco' 
ql1e me habia quedado de principal. Pero por- fin 

_ Jnc preg1lnt{>= ¿vd. que 'giro piensa tomar COfl tan 
escaso -dinero? Yo ]e respondí: ,pienso yolver
me á -Ja)apa dentro de quince dias, llevar em
pleados en alg~nas 'maritatas Jos pocos medios 
que han quedado, dejar á mi muger en casa 
de su ,madre, y continuar en la viandancia. 
Amigo, esa 'es una bobera,. dijo el marqués: 
creo que por mucho que vd. trabaje, nada me
drará; porque un puntero tan miserable, ha de 
dejar mas miserables utilidades, ,las que vd. ha 
de consumir precisamente en gastos de cumino y , 
en subsistir, y jamás se juntará~ con diez mil pesos 
suyos, ni se podrá prometer ningun descanso. 
Ya~ )o veo así, le dije; mas es forzoso tra

bajar para' comer, y cuando S0lt)· 'esto consi. 
ga no haré poco. Bien, dijo el marqués; pero 
cuando a) hombre de bien se le facilita una 
proporcion ventajosa, no debe ser omiso ni 
despreciarla. Esa es )a que á mI no se me 
facilita, le contesté. ¿Luego si á vd. se]e fa
eilitara, dijo el marqués, adimitiria? I)recisamen
te señor, le , respondí, no habia de ser tan ne
cio. Pues amigo, añadió: alegrarse, alegrarse, 
que la situacion de vd. y los infortunios qlJe 
ha sufrido me compadecen ' demasiado. Ud. 
nacil) para rico; pero la suerte siempre es cruel 
cell los buenos. No obstante, _ 'mi . , 
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no se queda Em palabras: amo a vd. por una 
oculta simpatía: sóy rjco •.•• últimamente, quie.;. 

- ro ha.cerlo hombre. ¿Dóndé vive vd.? Le con
testé que en el meson. Pues bien, . añadj:" ma': 
ñana espéreme vd. entre once y doce, y 
crea que no' le· pesará la visita. ¿Ya me co
noce vd.? No · señor le dije, solo para servir
le. Pues soy ,prosiguió, su amigo el marqués 
de ,T, que tengo proporciones y deseo de em-
plearlas en · favorecer' á-. yd. . . . . 

Le dí las debidas gracias, añadiendo: que 
si S. S. no gU5taba incolll0darse 'en pasar á 
mi,· casa yo pasaria'á la suya á la hora que mano 
dase. No, no, me contestó: si yo gusto mucho de 
v¡sjta~ á los pobres, y á mas de que estos pa,gos· 
·]os doy tambíen en obsequio de mi salud, púr
que me c;onviene hacer algun ejercicio á pie. 
. Diciendo e~to, se comenzaron á levantar al· 
gunos para bailar contradanza, y llegando á 
c@nvidar al marqués, se levantó éste y fue á 
t'ucar á mi muger, á tiempo que otro capitan 
estaba en la misma sohcitud. Cate vd. q lle 
sobre con quién de los dos habia de bailar, 
,se trabó una ,disputa reñídísima, ~legando ca~ 
da uno las excepciones que le parecian; pe
'ro como á ~inguno dé los dos satisfacian ' Io~ 
alegatos del contrario, pues cada uno decia 
que no podia quedar desairado, ni permitir 
que su honor se atropellase en un público, 
.(*) se fueron excediendo de unas palabras ell 

• , ,. _._ .. _._ . _ n, . _ _ 

. (*) . Rigurosamente hablando no es otra cosa. el honnr 
sino el eonatv de conser·'1al' la, virtud; 'esta es, que ou:¡J.. 

• 
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~tras. hasta deCÍrselas tan injuri~sa:s, que á no 
alborotarse las mugeres y mediar varios suge
tos de respeto, se afianzan á bofetadas: " pe
,ro las señoras les tenian bien guardados . los 
sables. 
. En fin, ellos quisieron que no qUIsieron, se 
sosegaron, concluyéndose la cuestioncon que 
mi muger~no bailnracon ninguno,comfldebiaser, 
y de este modo €JÚedaron algo satisfechos; aun 
que · t~)da la gente se disgustó, y ·yo . mas que na
die, al ver la ridiculez de los' contendientes, que 
no parecia' sino que disputabnn una cosa suya .. 

El mnrqués con algun entono de voz me 
dijo; vámonos D. Afltonio, y yo no atrevién
dome á: ' oponerme á mí présunto 'Protector, le 
obedecí, y me salí con él y mi esposa, dejan
do sin duda, harta materia para que 'se ejer
citara la crítica maliciosa de los que 'Se que-
daron. , 

• 

quier hombre puede decir con razon que le ofenden su 
honor cuando lo calulOuian de ladron, le ¡¡educen 6. su 
muger ó le imputan algun vicio, y en este caso, eRto 
es, estando inocente, le es _ muy ltcito el defenderse y 
~indicar su honor segun el órden de justicia; pero por 
desgracia ésta voz honor se ha corrompido, y se ha he
cho sinónima de la venganza, vanidad y demas capri
chQS de los hombres. Muchos hacen consistir S\l,l honor 
en el lUJo, aunque para sostenerlo se valgan de unos 
'medios indecorosos y prohibidos: otros en vengar la Ola¡¡ 

'mínima. ofensa, y los duelos siempre fueron .canonizados 
por el honor; otros quieren que su honor consista en 
falirse cQ,n cuanto quieren, como el marqués: otros exi
gir. COD puntua.lidad la. mas mínima. veneracion de SUB 

6úlJdito~. 1 otros en tales cosas como éstas; peco á la 
verdad, n~a de esto es Ilonor. . , . 

• 

• 
, 
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. Salimos para ]a calle: el marqués nos hiz(I 

1ugar en su coche, y mandó que parase eA· 
una fonda. " . 

Yo y mi e:o;posa lo resistía mos; pero él 
Ínsistió c.n que no; que cenaría mi esposa al
guna cosita, y que si queda di\'ertirse aquella .
noche, que se buscaria otro baile, y caso de 
no hallarse, lo haria en su misma casa. No-
sotros agradecimos su favor, suplicándole no 
se empeñara en eso, pues ya era tarde .. 

En esto llegamos á la fonda, donde el mar .. 
c;ués hizo poner una mesa espléndida, al mo
do de fcmda, quiero deCir, mas abundante que 
limpia ni cQriosa; pero así, . y siendQ solos tres 
10s cenadores, tuvo que pagar dos onzas de 
.oro, que tanto le cobró el marmiton. . 

Así que salimos de la fonde}, traté yo d~ 
despedirme; pero .el marqués no )0 consintió, 
sino que nos llevó al' meson en su coche, y 
se volvió á su casa. , 

Yo tenia un criado muy fiel Bamado 'Do
mingo, que ' hace papel en esta · hi~toria, y és-
te tenia cuidado de -abrirnos á la hora que 
veniamos, como lo hizo esa noche. . 
, Nosotros que ya habiamos cenado no túvi
mos mas que hacer que acostarnos; au nqi.J e 
yo 110 cnbia en mí de gusto, considerando la 
'.t~rtnna que me aguardaba con la proteccion 
de aquel caballero. Mi esposa advirtió mide .. 
sasoiiego, me pr~guntó la causal y ·Ia refe'ri 
CUantQ me habia pasado con ' el . marqué8~ de 
Jo que la pobrecilJa . se alegró mucho. no cre- . 

, 
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yen'do, como ni yo tampoco~ que,; los fines de 
tal proteccion eran contra su . honestíd~d y mi 
honor. 

Hay en el mundo rlJUchos protectores co· 
mo éste, que . (lO saben dar un medio real. de 
limosna, y sacrifican sus respetos y su dine
ro por satisfacer una pusion. Nos recogimos 
y dormimos el resto de la noche .tranquila-
mente. . . " 

AL día · siguiente á )a hora prefijada por el 
marqués, estaba éste en casa. Justamente era 
día ' de auos del rey, ó no sé qué; ello es que. 
mi .gmn protector fue en un famaso coche y 
vestido de gala. :' 

Nos saludó con mucho cariño y cortesia; y 
despues d(t haber hecho una ligera crítica del 
pasage de la noche ' anterior, me dijo: amigo 

. he venido á cumplir mi palabra, ó mas bien 
~ asegurar á vd. en mi palabra; porq~1C el 
marqués de T, lo que una vez dice, lo cum
ple como si lo prometiera con escritura. Diez 
mil pesos tengo nestinados para habilitar á vd~ 
con una memoria bien surtida para que ' va· 
ya con ella á la feria de S. Juán de los La-
gos, ' con el bien entendido, de que todas las 
utilidades serán para vd., con que manos á 
la obra. ¿Qué determina vd.? yo le dí .las gra- .. 
cias por su generosidad, ofreciéndole que den
tro de doce ó catorce dias recibiría la memo
ria, y marcharía para S. Juan. . 

¿Pero por qué hasta entonces? preguntó el : 
_ marqués; y yo le dije, que porque qu~ria ir ~ He .. 

, 

, 
• 
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var á mi esposa con su madre; pues en Mé .. 
xico no tenia casa de conltanza donde de jD da, 
ni me parecia bien ~e quedara sola, fiada úni
camente al cuidado de una criarla._ 

Muy bien pensado está 10 segundo, dijo el 
1l1arqués; pero ta:mpoco puecie ser lo prime .. 

,ro, porque yo trato de favorecer á vd., mas 
no de perder , mi dinero, como sucederia se
guramente si' difiriera mandar mis efectos has
ta cuando vd. quiere; porque vea vd.: .lse ne
cesitan 10 menos seis dias ' para buscar múlas 
y arrieros, para recibir la memoria y acondi
cionarla. A mas de est~, son men~stersiquie ... 
ra doce dias para que llegue vd. á Sll des. 
tino: la ' feria no tarda en hacerse; y yo quie
ro que el sugetó que vaya, si vd. no se de
termina, no pierda tiempo, sino que aligere,. 
para que logre las mejores 'ventajas siendo de 
los primeros. E~ta es mi resoluciQn; mas no 
es puiialada de cobarde que no da tiempo. Voy 
al besamano, y de aquí á.: una hora daré la: 
vuelta por aca. Entre tanto vd. vea lo . que. 
getermina con espacio, y me avisará p~r;;l mi 
gobierno. Diciendo esto, se fue. , , ; 

¿Quién habia de pengai" que ,cuandQ el.Jnar-: 
qués · mostraba mas jndefe~encia en que me 
fuera ó no me tuera pronto de México, era 
cuando puntualmente apu raba todos sus arbi
trios para 'violentar mi salida? ¡Ah pobreza ti
rana, y como estrechas á los hombres de bi€1l 
á aventurar su honor por sacudirte! . . 
. Ert un . mar de dudas nos quedamO$ yo., y, - , 

-
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tni esposa, pensando en el partido que debe,. 
riamos tomar. Por una parte yo advertía que si 
dejaba pasar aquella ocasion favorable, no era 
tan / fácil esperar otra semejante, y mas en mi 
edad; y por otra no sabia que hacer con mi 
esposa, ni donde dejarJa, porque nó teni'a ca· 
sa de mi satisfaccion en Méxiéo para el efecto. 
, Mil cálculos estuvimos haciendo sin acabar 
de determinarnos, y eQ esta indiferencia nos 
halló el marqués cuando volviú de su cum
plido. Entró~ se . sentó y me dijo: por fin ¿qué 
han resuelto vds.? Yo le respondí de un mo
do que conoció el deseo que tenia de apro
vecharme <le su favor, y et embarazo que pul-

. saba para admitirlo, y oonsistia en no tener 
donde dejar á mi esposa. A lo que él con 
mucho disimulo me contestó: es verdad. Ese 
es un motivo tan poderoso como justo para 
que un hombre del hono.r de vd. prescinda 8e I 

las mayores conveniencias; porque en efecto, 
para ausentarse de una señora del mérito de 
]a de vd. es menester pensarlo muy espacio, 
y en caso de decidirse á ello, es nece~arjo 
dejarla en una casa de mucha honra y de no 
menos seguridad, pues, no orque la señorita 
no se sepa guardar en cua quiera parte; sino 
por ,la .,Iigereza con que piensa el vulgo ma
licioso de una muger sola y hermosa; y tam
bien por las seducciunes á que queda espues-, 
ta; porque no nos cansemos, y vd.. dispense 
señorita, el corazon de una dama no es inven
tibIe: nadie puede asegurarse de no caer en 
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un mundo sembrado de lazos; y eJ mejor jar ... 
din ne(:esita de cerca y de éllstodia; y lueg(} . 
eH este l\féxico •••• en este México donde so
bran tantos pícaros y tantas ocasiones. Así que, 
yo le alabo á vd. su muy justo réparo, y des .. 
de .luego soy el primero que le . quitaré de la 
cabeza tod(') contrario pensamiento. Este era 
e~ camino único que yo tenia de favorecer á 
vd.; pero Dios mé libre de ser ulla cau~a ni 
remota de su desasosiego, Ó lal ' vez •••. No ami· 
go, no: piérdase todo, que el honor es lo pri-
mero. . 

. Aquí .hizo punto el márqués ·en su conver": 
. ' y yo y mi esposa nos quedamos sin 

poder disimular el sentimiento que nos causQ 
ver ' frustradas en un momento las esperanzas 
que habiamos concebido de mudar de fortu
na en poco tiempo. ¡Ah maMito interes, á que 
no espones á los miserables mortales! . 

Mi piadoso pr'ótectQr era muy astuto, y así 
fácilmente conoció én nuestro~ semblantes el 
buen ' efecto de su depravada maquinacion, la 
que tuvo ' lug~r de llevar ' al cabo á merced 
de la sencillez de mi espOia. . ' ) 

Fue el caso, que adolorida de ver que aUD
que sin culpa. ella era el obstáculo de mi ven
tura, me dijo: pero mira Antonio, si lo qué 
te detiene para recibir el favor del señor, es 
!JO tener donde dejarme, es fácil 'eI remedio. 
Me iré contigo, que ' á bien que sé andar á 
eaballu .••• No, no, ~ijo el marqués, eSQ menos 
que nada. jQué disparate! ¿Cómo habia yo de' 

• 

, 
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quel'er que' ",,1. se espllsiera á Il~t\ enferme .. · 
dnd en una caminata tan larga! Ni era honor. 
del sellor D. Antonio ~l . ermitirIo. ¿No ve 
yd. que los hombres de ien si trahi'lJUn -es 
porque sus mllgeres disfr,ut~n al?:unas co;mo~ 
didadcs'? ¿cómo hahia de , ontregar; ,á vd. á los 
soles, desveladas" m~las COm!9,aS y demas penu
rias de un camino largo? No señorita, ni pensarI() .. 

l\lejor es el medio ' ,q\le voy á proponer) y 
siempre que vds. se confprmen con, él, me, 
par,cee que I.\<? ¡ t~ndrán porqu~ arl~ep~n~irs~. 

Con tanta ansia, como bobería, le rogamos: 
nos , lo declarara; y el marqués . sin hacer~e ,de 

.....roga r dijo. J , ' ~ • I , " ,-, ,..? 
Pues señ~res" yo, tengo una tia que no,;so,,: 

lo es honr<,lda,1 sino santa, si puedo decirlo. Ella 
es una pobre viejp., beata de S. Francisco, 
4<;1~ct; 1I~ que se quedó para vestir santos, y 
regañar muchachos; es muy rezapora '1 , escm-, 
pulosa, . de las que frecuent.an el conte8onal'io 
cada' dos dias. Su casa es un conventp; pe~ 
~o ¿qué digo? es un poco peor. Allí ar~llas: 
ya Pl1a ú .otra visita, yeso de viej~s" ~O~9. 
dice ella; porque cal'ZOnud,os, segun ~ic~ '" ' 
n.? pisal'tm su estrado por ('uanto el ' mundo 

, tiene. ,A las oraciones de la noche ya ~stá. 
cerrad~ la casa y la llave bajo la almohada. 

, Sus. mayores paseos son ' á la iglesia y á los, 
~os'pitale,s el domingo, á consolar á' las eRfer
mas. En. una "palabra, su vida es de lo mas. 
'arréglada, y su casa puede servir qe modelo. 
u~ mas estrecho monasterio. ¡ '"' . . ' ... . . " , • • 
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· Pero no 'piense vd. señorita por ésto; 'que 
es una vieja tétrica y ridícula. ,Nada de eso, 
es de lo mas apat:ible y cariñosa, y ,tiene una 
conversal\ion tan suave y tan divertida, que 
con soja ella entretiene,-' á cuantas la visitan. ' 
· En fin, si , vd. es capaz de sujetarse á una ' 
'\Iida tan re'cóndita por dos ó tres meses que 
podrá ,dilatarse su esposo de vd. cuando mas, 
me parece que no hay cosa mas á propó. , 
sito. 

Mi esposa, á quien en la realidad yo habi'a 
sacado de 'Sus casillas, como dicen; porque eila ' 
estaba criada enlgual recogimient<? \lue el que 
acababa de pintar el marqués, no dudó' uJ1. 
instante responder: que ella iba á los b<iileli 
y á lOS paseos porque yo la llevaba; pero que 
siempre que quisiera dejarla en esa casa, se 
quedaria muy contenta y no estrañaria otra 
cosa mas qÍJe mi ausenciá. Yo me alegré mu
cho de su docilidad, y acepté el lluevo favor. 
del ,marqués dándole las gra<.,"¡as, y quedando ' 
contentísimo de ver resuc;tadas mis esperan-
zas, y tan bien asegurada mi muger: ' 
· ,El marqués manifestó igual contento, segun 
decía, por haberme servido, y se despidió que
dando 'e[.l volver ,al otro dia, así -para darme 
á conocer en el almacen donde me habían 

, 

de surtir y entregar la memoria, como para _ 
llevarnos á ]a casa de la buena señora su tia. 

El resto de aquel dia lo pasamos yo y mi 
esppsa IT)úy alegres, haciendo mil c.uentas ven· 
tajosas paseándonos en el jardin de los bobos. 

TOMO" 11. 12 
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, . Al siguiente ya el ~arqués estaba en el me
Ilon muy temprano. Me hizo entrar en ~u co
che, y me . llevó al almacen, donde dijo se me 
surtiera la memoria de que habia hablado el 
día anterior, y se me entregase segun Jos ajus
tes que yo hiciera y como quisiera, y que él 
110 era mas que ' un comisionado para respoil
der por mí y darme aquel conocimiento. 

El comerciante al oír esto, creyendo que 
era verdad lo que decia el marqués, me hi
:to mil zalemas, y se despidió demÍ con mas 
cariño y cortesia que la que usó cuando en
tré en su casa. Ya se vé, no era por mí, si
no por los pesos que pensaba des~mbo)sarme. 

Corrido este paso, volvimos, al meson, y el 
marqués hizo Testir á mi esposa, y , nos fui
mos á Chapultepec (*) donde tenia dispues-
to un famoso almuerzo y_ comida. ." 

Pasamos allí una mañana de campo bien 
alegre en aquel bosque que es hermoso pór 
su misma naturaleza. A la tarde, como á l<1s 
cuatro nos volvimos á la ciudad, v fuimos á 

" parar á la casa de la señora tia. 
Apéam..onos: entró el marqués, tocó la cam

panilla del zaguan, bajó una criada vie 'a pre
guntando ¿qué quién era? respondió e mar
qués: que él. Pues voy á avisar á la seño
ril, dijo la criada, que aquí no se le abre á 

, 

(*) Un hermoso bosque extramuros de México, aun. 
que sin cosa mas notable que el palacio q1le fabcicó en 
él el Sr. D. Bernardo de Galvez, virey que fue de Nucy& 
España, sin embargo suele servir de pase.o. 

, 

, 
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flirigun señor, si mi ama no lo' ve ' por el es-
--cotillon de la sala. Espérese vd. ' 

En efecto., nos estuvimo.s esperando. ó deses
perando. c~mo un cuarto de hora, hasta que 
''Oimo.s sonar una ventanita en el techo. del mis
mo. zaguan. Alzamo.s la vista, ' y vinlos entre 
to.cas a ')a venerable vieja co.n ' sus anteojos, 
mirándo.no.s muy espacio., y vo.iviendo á pregun
'tar ¿qué. quién era? El marqués como. enfa
.oado, le dijo.: yo tia, yo., Miguel ¿Abren' ó no.? 
A lo. que la vieja respolldiú: ¡ah! sí Migueli~ 
to., ya te ~ono.zco. mi alrna:ya te van á abrir; 
pero. y ese o.tro seño.r ¿viene contigo, hijo.? 
jO porral dijo el marqués, ¡pues co.n quién 
'ha de venir? Pues no. te eno.jes, dijo. , Ja vje-

o 

Ja: van. 
Co.n ' esto cerró el esco.ntilloncito, y et mar

qués, no.s dijo.: ¿qué les parece á vds.? ¿han 
VistO. clausura mas estrecha? pero, no. se atur
da vd. Hiña, que no es tan bravo. elleon co.· 
imo se pinta. ' 

A este ' tiempo llegó la vieja criada y abrió 
el po.stigo.. Entramo.s: subimos las escaJeras,--y 
ya estaba esperándo.nos en el porto.n la seño
ño.ra t\a, vestida con su hábito azul y sus to.cas 
reverendas, ~o.n sus anteo.jos puesto.s, un paño 
de rebo.zo fino. de algodo.n, y su rosario. gor~ , 
{lo. en la mano.. Como le debí tantos favo.res 
á esta buena señora, conservo. su imágen muy 
'viva en la memor~a. . ' 

Nos rec.ibió con mucho. cariño, especíalmen. 
'te · á mi esposá, á quien abrazó con o 

, -
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·da espre'síon, llenándola de mi almas y mí lllt
das, como si de años atrás la hubiera cono
cido. Entramos á dentro, y á poco nos sacaron 
muy buen chocolate. 

El marqués la dijo el fin de su vÍsita, que 
era ' ver SI quería que aquella niña Sf\ queda
·ra unos días en su casa. Ella mostró que en 
eso tendría el mayor gusto; pero que no te
·nia masaefecto que no ser amiga de pascos 
ni-visítas, porque en eso peligraban las almas,. 
.y en seguida nos habló como media hora, de 
virtud r escándalo, reatos, muerte, eternidad 
&c. amenizando su plática con mil ejemplos, 
'oon los que tenia á mi inocente mugerena
'morada y divertida, como que era de buen 
corazon. 

Aplazado el dia de su entrada en quel pe
queño monasterio, nos dijo: sobrino, señores, 
vengan vds. á ver mi casita, y que venga mi 
nov icia á ver sí fe gusta el convent.o. 

Condescendimos con la reverenda, y á mi 
esposa le agradó mucho la limpieza y ~urio· 
sidad de la casa, particularmente los cristales, 
pajaritos y macetas. 

En esto se pasó la tarde, y nos despedi
rnos, saliendo mi muger prendadísima de la 

-senora. 
N osotros nos quedamos en el meson y el 

marqués se fue á su casa. En los seis días 
siguientes recibí la memoria, solicité mulas, y 
dejé listo mi viage ; pero en todo éste tiem
po no se descuidó mi protector en obsequiar 
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Y. pasear it mi esposa, porqüe' d.eoía~ .que era, 
menester djvertip á la nuev~ monja. 

Es v.erdadque yo mirand? , el estr~mo del 
marqués con eJla no dejab"a·.de mosque.arme un· 
PocQ; perOCOfflQ tenía tanta satísfa4cion. en el 
amor y . buena conducta de mi esposa, no tu-_ 
ve embarazo para cOn'HIl)icafla mÍs temore s; 
á ]0 que ella. me rontestó" ·que los. aepusíe ra,: 
10 mio porque me amaba mucho; y no. s.e ria. 
capaz de ofenderme por todo el oro del mun
do; y lo . .otro. porque .el marqué'sera el hom
bre mas eaballero que habia .conocidó, pues 
aun cuando salía con mi permiso con él y una 
criada en su coche jamás se habia tomado la 
nlas mínima lieeQ.cia, sin~ que. síemprela tra
taba con decoro. Con esta seguridad me tran
quilicé, y ya traté de sali!, de esta capital 4-
mi destino. 

Díjele un día al marqués como todo est~ 
.ha corriente, y él, que no deseaba otra cosa. 
que 've.rse libre de mí, me dijo que á la tar
de vendría para llevarme á casa de su deu
da, y yo podria salir la mañana siguiente. 

Mi esposa me suplicó le dejase al mozo Do
mingo para tener un c.riado de confianza á: 
quien mandar si se le afrecia alguna cosa. Yo. 
a,ceedí á su gusto sin dell)ora, y el marqués no 
puso embarazo en ello; antes. dijo: mejor, se 
le dará un cuarto abaj0 á Domingo, y les po
drá servir de portero y compañia. . 

Mientras que el marqués se fue á comer" 
compuse el ba:úl. de mi esposa, dejándola mil 

• , 

• 
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pesos e~n oro y plata; por si se le ofreciera algo •. 

Cuando el marqués vino no había . mas que 
. hacer que la llevada de mi esposa, cuya se
paracion ·la costó, como era regular, muchas: 
lágrimas; pero al fin se quedó, y yo marché en 

~ la misma tarde á dormir fuera de garita. 
Aquí negaba D. Antonio cuando uno de los 

reglamentos de la cárcel volvió á interrumpir su 
• conversaClon. • 

CAPITULO VIII. • 

• 

Ouenta P~riquillo la pesada' burla que le hi
cieron los presos en ·el calabozo, y D. An
tonio concluye su l,tistoria • 

• 
• 

1 motivo-porque se volvió á interrumpir la: 
oonversacion de D. Antonio fue porque serian 
como la cinco de la tarde cuando baj@ el al-~ 
caide á encerrar á los presos en su re~pec
tivo calabozo, acompañado de otros dos que 
traian un manojo de llaves. . 

Luego que encerró á los del primer patio, 
pasó al segundo, y el feroz presidente, aun' 
amostazado contra mí, sin razon, me separó 
de la compañia de D. Antonio, y me llevó 
al calabozo mas pequeiio, sucio y lleno de gen
t!-!. Entré el último, y cerrando con los can
dados, quedamos allí como moscas ' en cárcel 
de muchachos. . 

Por mi desgracia ' entre · tanto · hijo de su 

• 
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madre · como e8taba encerrado en aquel . aóta
n o, no habia otro blanco mas que yo, pues 
t odos eran indios, negros, lobos, mulatos y cas-· 
fas, rrl0tivo suficiente para ser en la realidad, 
como fuí, el b!anco de sus pesadas burlas. 

Como á las seis de la tarde encendieron 
una velita, á cuya triste luz se juntaron en 
meda todos aquellos mis señores, y sac~ndo , . 
uno de ellos sus asquerosos. naIpes, comenza-
ron á . ugar lo que teoian. 

Me Iamaron á acompañarlos; pero eomo 
yo _no tenia . ni un ochavo, me escusé confe
sando lisa y llanamente la debilidad de mi bol
sa; mas ellos no lo quisieron creer, antes se 
persuadieron á que ó era ruindad mia, ó va-
nidtid. . 

Jugaron como hasta las nueve, hora en que 
ya apenas tenia la ·vela cuatro dedos, y ll(~ 
hahia ' otra; y así, determinaron cenar y acos· 
tarse. 

Se deshizo la rueda y (;omenzaron á ca
lentar sus ol/itas de alverjones en un peque
ño bracero que ardia con cisco de carbono 

Yo esperaba alglln piadoso que me convi
dara á cenar, así como me convidó D. An-

• 

tonio á comer; pero fue vana mi esperanza; 
porque aquellos pobres todos parecian de buen 
.diente y mal comidos, segun que se engulliau 

• 

sus alverjones casi frios. ' 
Durante el juego, yo me habia estado en 

un, rincon, envuelto en mi zarape, y rezandQ, 
el rosario con alguna devocion, que tiempo ha- . 

• 

• 
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bia '. que n.o Jo rezaba: ya se ve 
gante no hace votos-. al tiempo 
,rasca? . 

, , ..... 

¿que nave-
de la bor-

. Las maldiciones, juramentos y palabrotas in
decentes que aquella fami)Ia mezclaba con las 
disput.as del juego, eran innumerables y hor
rOrosas, y tanto, que aunque para mis oídos 
no eran nuev~s, no deiaban de escandalizar-

~ 

.me :d emasi~do. Yo estaba prostituido; pero sen-
tia una , genial repugnancia y hastío en estas 
cosas. No ' sé, qué tiene la buena educacion en 

. la niñez. que en la mas desbocada carrera de 
les vicios, suele servir de un freno poderoso 
que nos contiene, y ¡d@sdicrnrdo de aquel que 
en todas 0casiones se: acostumbra á presciudir 
de sus principios! . 
. Así que eennron, cada uno fue haciendo su 

cama como pudo, y yo que no tenia petate ni . 
co-sa que 10 valiera, viendo la irremediable, 
doblé mi zara pe haciendo de él colchon y cu-
bierta, y de mi sombrero almohada. . 

H abiéndose acostado mis eoneubicularios, 
comenzaron á · burlarse de mí con espacio di
ciéndome: ¿conque amigo, tambien vd. ha cai
do en esta ratonera por cucharero? , ¡Buená 
cosa! ¿conque 'tambien ' los señores - españo
les son ladrones? y luego dicen que eso de 
robar se queda para la gente ruin. 
, No te canees, Chepe, decia otro; para eso 
todos 'son unos, ; los blancos y los prietos; ca
da uno mete la uña muy bien cuandopue
de: Lo que t,iene es que yo y tlí robaremos, , 
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> ¡V álgn me Dios! y qué ac6ngojado nó sé~tí' 

mi' espíritu aquella noche al advertirme en una 
cárcel, enjuiciado por ladron, pobre, sin nin- ' 
gun val-imieFlto', entre aquella canalla~ y sin 
e'speranza -de descansar siquiera con dormir, 
por' las razones que he referido; mas' al [¡¡J, 
como el sueño es valiente, hubo de rendi l'. 
me, y poco á poco me quedé dormido, a\m· 
que con sobresalto, junto á la puerta, y ape
nas había comenzado' á dormir~ euando saltó 
una rata sobre mí, pero tan grande, que en 

, su -peso á mí se me representb gato de ticn· : 
da; ello es que flle bastante para despertar-
me, llenarme de temor y quitarme el sueño; 
pues aun creia que los diablos y Jos muer-o 
tos no tenia,n mas que hacer de noche que 
andar espantando á los dormidos, Lo cierto 
del caso fue, que ya no pude dormir en to
da la noche, ' acosado del miedo, de ]a calor, 
de las chinches que me cercaban en ejérci. 
tos, de los desaforados ronquidos de aquellos 
pícaros, y de los malditos efluvios que esha. 
laban sus groseros cuerpos, juntos con otras ' 
cosas que no son para tomadas en boca. pues 
aquel sótano era sala, recámara, ' asistencia, 
cocina, comunes, comedOl' y todo junto. ¡Cuán- , 
tas veces no ' me -~ acordé de las ingratas no- , 
ches que pasé en el aorrastraderit6 de Ja-
nuario! · , 

Al fin quiso Dios echar su luz al mundo, 
y yo que fui el primero que la ví, comen
cé á reconocer mis blenes que estaban toda-



187 ' 
~ia medio mojados, por mas que los había es .. ; 
-primido; ya se ve, tal fue el aguacero de ori- · 
Des que sufrieron; pero por último, me ves
tí la camisa y calzoncillos, y ,trabajo me C08- . 

tó para ponerme los calzones, porque mis ama
dos compañeros creyendo que los botones eran 
de plata, no se descuidaron en quitárseles. ' 

A las seis · de la mañana viuieron á abrir. 
la puerta, y yo fui el primero que muerto, 
de , hamhre y desvelado' me salí para fuera, : 
tanto por quejarme con mi amigo D. Anto
nio, enanto por esperar al sol qU,e s.ecára mis, 
trapos... ' , . 

En efecto, el buen D. Antonio se condo .. 
lió de mi mala suerte, y me consoló lo me:- ' 
JOT que pudo, prometiéndome que no ,"oIve- · 
ria á pasar otra noche semejant~ entre aque-, 
1108 pícaros, pues él le suplicaria al presiden .. 
te que me dejara en su ,calabozo. ' 
, ¡Ay, amigo! le dije, que me parece que se 

avergonzará vd. en vano; porque ese comitre, 
es muy duro, é incapaz de suavizarse con · 
ning:unos ruegos del mundo. ; 

No se aflija vd., me contestó, porque yo, 
sé la ,Ie.ngua coq que se le habla á esta gen-. 

, te, que es con el dinero; y a~j con l!uatro. 
Ó , seis reales que le dernos" verá vd. como 
todo se consigue. " 

Aun no. acababa yo de darle las gracias á: 
i amigo, cuando me g'ritaron, y yo, pensan- / 
o que era para . otra declaracion, salí cor- ' 

riendo, y ví que nO era la llamada sino pa- I 
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.m ayudar á 'la limpieza del calabozo, en don·~ '· 
de me hicieron tantos d años la noche ante
r~or; ésta se reducia á · sacar el barril de ]as¡ 
inmufldic~ verterle en los comunes y lim
piarlo. . 

No sé como no volqué las tripas en. tal. 
operacion. Allí no me valieron . ni pro
mesas; porque el maldito veja'neon que Jo 
mandaba; viendo mi resistenc!R~ ya comenza
ba á desatarse el látigo que tenia en la cin
tura; y así, yo . pore'scusarme rnay<>r pesa
dumbre, quise que no. quise, desempeijé aquel 
asqueroso oficio, concluido el eua], me fui otra. 
vez al calabozo de mI buen amigo,- que, era 
mi paño de lágrimas. . 
. Luego que lo vÍ me salieron -éstas á los 

ejos, y le votvíá referir mi nuevo casíigo. 
El no se, hartaba de consolarme y procurar-o 
me mi alivio de· Cl!Jantas, maneras podia. 

Lo primero que hizo. fue hacerme a.costar 
en su pobre cama, me dió un posillo de cho
colate, cigarros, y despues salió á buscar al , 
feroz' presidente, de quien consiguió cuanto; 
quiso, pagando por mí ]o,s injustos derechos 
que estos bribones llaman patente (*), y dá tl-
, ,--------_._- -,----'------,-

, 

(~ Parece que ' la tal gabela impuesta por la codicia 
fuera razonaple en el peino para eximirse con una cor_ 
ta: eaptidad del p~~!ldQ añeio de hacer la limpieza; pe. 
ro, esto deberi,a ~r en el caso qe que no hubiese roos, 
destinados por castigo, al servicio de la cárcel; mas ha
bIéndolos; claro es qUQ estos lo hacen, y af'i jamás de. 
bell~n obliglU: á esto. á. loa , infeli~s q~ nO' tien43D parfL 

, 
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dole no sé que otra gratificacKm, con lo -qu~, 
.gracias á Dios, me dejaron en paz. . 

y o HO tenia paFabras con que significar mi 
-gratitud á D. Antonio, ,despues. que .entendí 
.(porque me .J.o 'dijo otro pre~) todo lo que 
-habia heeh~ por ,mí; ,pues él apenas me ase- -
guró que no me mortificarian mas. Est-e es 
-el ' verdadero oaráete:r' ,de -un buen amig9, y 
de- un· caFitaLÍvo, no jactarse del beneficio que , 
hace; hacerlo sin mél'ito, y 'tratar aun de ,que 
no lo sepa el agraciado para que no le ·ene&.
,te , el trabajo de . agre.dec~rlo . Pero , ¡qué Jí>t?
cos, amigos 'hay de 'estos! y ¡qué ,poeas \Qa.f~
dádes se hacen con tanta perfeccion! Or-di. 
nariamente las ,mas caridades . Ó fav'Ol~es :qU-e 
Uc¡van este -nombre, suelen hacerse rnas ,biee 
,po" tpasar ,plaza (de generosos .Y buenos' c:ri~ 
,tia nos, (lo qu~ , it ]a verdad es hipocresia) que 
por haeer 'un 'beneficin, y esto es ,puntualmen
.t~ , contra el órden mismo de la caridad" pu~ , 
Jesucristo dijo, que lo ·que dé ) ~a mano d~ 
:rer:ha no lo sepa la izquierd~ • . Es ,decir, qüe 
todQ' bien que haga el hombre" ,lo haga 'por 
Dios, sili esp€l:-a,'r ·.premio del ,hombre; , porque 
.si este lo paga-; .ya. Dios no debe nad~, par~ 
que nos ,entendamos; y es bastante , premi~ 
del beneficio, -publicarlo en nuestro obsequiQ, 
'--~' --~, ~' '--'-----, -'-----.--,--' ----_ .. _ •• -,-,-----
'pagar esta contribucion injusta que , siemprepára . en I,. 
bqlsa ,de 19S mas criminales, como por lo ordi~:trio s0r¡t 
lós presidentes que la ' cobran. Aun se le verá peor cara 
"á. este abuso si se 'considera que ' cobrar . tales pec-ho§ 
á los presos está. prohibido por l¡u¡ IElyes. .. , -• 
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" 

-ó compulsar tácitamente al beneficiado á qu·c ' 
HOS viva reconocido Cfi>D sU' agradecimiento.", 
: Era D. Antonio muy prudente, y como 83- ' 

bia que no habia yo dormido en tod,il la pa- ' 
"~mda noche, me hizo acostar, y no me des· ' 
"pertó hasta la una del día para que lo acom. , -' , ' panura a comer. 

Me levanté harto de sueño, pero nece~ita· ' 
'do del estómago, cuya 'necesidad satisfice á 
"espensas del piadoso preso, quien luego que 
"Se concluyó nuestra mesa frugal, me dijo: ami
"g<;>, creeré que á pesar de los trabajos que 
-ha" sufrido vd., aun le habrá quedado gana de 
acabar de saber el origen de los mios. Yo 
le dije que sí, porque á la- verdad, su pláti
ca era un suave bálsamo que curaba mi es
píritu afligido, y D. Antonio continw? el hilo ' 
de su historia de esta suerte. 

l\fe acuerdo, dijo, que quedamos en que 
salí de esta ciudad con mis mulas y arrie

...- TOS, quedándose en ella mi esposa en casa 
'de la tia vieja, sin mas compañia de su parte 
"que el mozo Domingo. 

Quisiera Ol, acordarme tle lo que sigue, por
que, sin embargo del tiempo que ha pasado, 
aun sienten dolor al tocarlas las llagas de mis 
agravios, que ya se Viln cicatrizando; mas es 
preciso no dejar á vd. en duda del fin de 
mi historia, tanto porque se consuele al ver 
que yo sin culpa he pasado mayores traba
jos. cuanto porque aprenda á conocer el mWi

do y sus anudes. 
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, Nada particular ocurre que decirle á vd. 
tOCUl1te á mí; porque nada tiene de particu
lar el viage de un viandante,/ni su residen
cia en el parage de . su destino: á 10 meno~ 
yo caminé y llegué al mi9 sin novedad, mien
tras que á mi honrada ' esposa se le prepa
-raba la mas terrible tempestad. 

Luego que el pícar~ del marqpés •••. per· 
dó(}~me este epíteto indecoroso, ya que yo le 
perdono los agravios q.ue me ha hecho. Lue
go, pues, que conoció que ya yo me habia 
alejad<! de México, trató de descubrir sus pér--
fidas intenciones. . .. 
. Comenzó á frecuentar á todas horas la ca· 
sa de la vieja, que no tenia ni la_ virtud que 
aparentaba, ni el parentesco que decia, y no 
era otra cosa que una alcahueta- refinada, y 
con , semejante auxilio, considere vd. lo facil 
que le pareceria la conquista deJ corazon de 
mi muger; pero se engañó de medio á me
dio; . porque cuando las mugeres. son honra. 
daR, cuando aman verdaderamente á sus ma· 
ridós y . están penetradas de Já sólida virtud, 
~on mas inespugnables que una roca. 
. Tal fue esta heroina de la fidelidad conYQ
gal. Las astucias clel marqués, sus dádivas, 
sus halagos, sus respetos. sus seducciones, sus 
promesas y tiun sus amenazas, juntas con las 

. repetidas y vehementes diligencias de . la mal· 
dita Tieja, fuer(jf~ inútiles. Con todas ellas no 
sacaba el marqués mas jugo de mi esposa, 
que el que puede dar un pedernal; y ya des· 
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éspel'ado, advil'tiendo por tan -repetidas espe- ' 
rie t-lí~j as que aqael e'oraZ011 no era de 108 que.' 

- él estaba hecho á conquistar, s ~no que nece .. , 
sitaba de armas mas 'ventajosas, se- ,~etermi- . 
n ó á ,usar -de cUas, y ,á satisfacer su ' apetitol 
-áura fuerza. 

on esta resolucion, Olla noche determinó , 
, 

queda.:se en ca~a para póner en práctica SI:lS I 

inicllOs proyectos; pero apenas lo advirtió ini l 
.fiel esposa, cuando con el mayO! disimulo; apro:' . 
. vtdmndo un deseuido, baj.\) al patio al ClJar- , 
to , peDGmingo, y le dijo: el marqués -dias l 
ha que me enamora: esta noche parece que ' 
se quiere 'quedar' acá, sin duda con malas in- 
tencÍ@nes:' la. 'puerta de'! zaguan est~ , cerrada': ' 
no puedo sahrme, aunque quisiera: mi honor 

el de tu amo está ' en peligro: n~ tengo dé I 

uien valerme, ni -quien me libre ,del riesgo 
que ' me amenaza, mas que tú. En tí confio, ' 
Domingo. - Si eres hombre de bien 'y estimas 
-á tus ' a'mosi hoyes el tiempo en que Jo acre-
dites. ' , . .. 
, El -pobre ',Domingo todo turbado la ',dijo: y 
bien, señora: d:ígame su merced, qué quiere 
que haga, que yo le prometo el 'hacer Cllan-

to ·me mande4 ' , ' - -

_ Pues hijo, le dijo mi e~posa: yo lo que quie .. 
ro es,.que ,te ocultes en mi recámara, y (lue 
si el marqués -se desmandare, como lo temo, 
me defiendlls, suceda lo que sucediere. ' , 
, Pues no tenga su merced cuidado. Váyase. 
RO . la .e<;hen menos, y lo . malicien; que -ye le 
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juro, que solo .que me mate el marqués, c()n~ 
seguirá sus malos pensamientos. Con esta sen
cilta promesa se subió mi muger muy conten
t~, Y tuvo )a fOrtuna de que no ]a habian 
cstraiiado. 

L1eg6 la hora de cenar, y entró Domin
go á servir la mesa como siempre. El mar
qués procuraba que mi esposa se cargara el 
estMnago de vinoi pero ella, sin faltar á la 
urbanidad, se esclTs6 lo mas que pudo. 

Acabada la cena, mi rival por sobremesa 
apuró toda ]a elocuencia del alñor pflra . qué 
mi esposa condescendiera con sus torpes deseo~; 
p~ro ésta, acostumbrada á resistir tales asal. 
los, no hizo mas que reproducir los desen
gaños que mil veces le había dado, aunque en 
vano, pues el mar<lués estaba ciego, y cada 
desengaño lo obstinaba. -

Esta contienda duraria como upa hora, tiem
po bastante para que la criada se durmiera, 
y Domingo sin ser sentido se hubiera oculta.
do bajo la mis~a cama de su ama, la que vien
do ' que su apasionado la llevaba larga, se le
vantó de la mesa diciéndole: señor marqués, 
yq estoy un poco indispuesta, vd. pe'r;nítame 
que me vaya á recoger que es bien tarde. 
Con esto se despidi.ó y se fue á. su recáma
racuid~do~a de si Domingo se habría olvida
do de su encargo; pero luego que entró el 
~riado fiel la avisó :donde estaba dieiéndola que 
estuviera sin miedo. 
. ~in e~9arg() de esta compa(iia, mi esposa 
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no quiso desnudArse ni apagar la veln, segun \ 
que lo teQia de costumbre, recelosa de lo que ' 
podia suceder, como sucedió en. efecto. ' 

Serian las doce de la noche cuando el mar~ · 
qllés abrió la puerta y fue entrando de pun~ . 
tillas, creyendo que mi esposa dormia; pero . 
é,sta luego que lo smtió, se levantó y se pu-

• so en pIe. \ 
Un po ea se sobresaltó el caballero con tan 

. inesperada prevenciQn; pero recobrado de ]a 
p,rimera turbacion, le preguntó: señorita, ¿pues , 
qüé noyedad es ésta que tiene ' á vd .. en pie 
y 'vestida á tales horas de la noche? á]o que 
mi esposa con gran socarra le respondió: se. 
ñor marqués: luego que advertí que vd. sé que
daba en casa de esta santa señora, presumí , 
que no dejarla de querer honrar ' este ('uarto 
á deshora de la noche, á pesar de que yo no 
me he grangeado tales favores, y ~ Ipor eso de
terminé no desnudarme ni dormirme, porque 
no era decente esp'erar de eS,a manera Ulla . . . ". 

VIsIta semejante. 
Parece que era regular que el marqués hu. 

'biera desi~tido ' de su intento, a.l verlo preve
nido y . reprochado táll á tiempo; mas estaba 
ciego, . era marqués, e~taba en su casa y se
gun á él le pareció no habla ni testigos ni 

. fJl,1Íén embaraz~ra su vileza; y así, despues de 
probar , por última vez los' ruegos, .las prome
sas y his caricias, ' viendo que toda era inútil, 
~brazó á mi muger, " que se paseá~a ' por la 
recámara; y dió con ella de espald'~s en la 

\ " t 1 

, 

• 



195 
cama; ' pero aun 110 habia acábado ella oe eaet 
en el colchon,- cuando ya el marqués : estaba 
tendido en ctlsueI.o ; porque ' Domingo luego 
que conoció el punto crítico en que era nel" 
cesario, salió por debajo de la cama, y abra
zando al marqués por' las piernas, lo hizo me
dir el estrado de ' ella - con las costillas. 
, . Mi esposa me ha escrito. que á no haber 

' sido el motivo tan sério, le hubiera costado 
trabajo el moderar ]a risa, pues no fue el pa .. 

. so para menos. Ella s.e sentó inmediatamente en 
- el borde de su cama, y vió tendid~ á iUS pies al 
enemigo de mi honor, que .no osaba levantar-
·se, ni hablar palabra; porqu'e el jayán de Do
.mingo estaba hin~ado sobre 'sus piernas, suje-

. ·tándolo del pañuelo contra la tierra, yame~ 
nazando' sú vida con un '-puñal, 'y diciéndole 
á mi lleno de cólera: ¿lo mato' seño .. 
ra? i1o . mato? ¿qué dice? si mi amo estuvie .. 
xa aquí, ya lo hubiera hecho," conque ansina 
nada' se puede perder por , orrrale ese traba-

" jo; artes cuando 10 sepa, ille lo agradecerá 
muncho. , " 

Mi , esposa no dió Jugar á' que acabara Do .. 
mingo de .hablar; sino .que temorosa no fue-
1'a á suceder una desgracia, se echó sobre el 
brazo del puñal, y con ru~gos y mandatos de 

.ama, á ,costa de mil sustos Y portias, logró ar .. 
ranoárseJo, de la mano y hacer que dejara al 
marqués en libertad. , " . )' . ' 
" Este pebre se levantó lleno de enojo; ver
güellz.a y temor, que .tanto l~ imPU$O la bár .. 
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bára resolucion del mozo. Mi esposa no tu\'o 
mas sabsfaccion que darle sino mandar á Do
(ni'ingo que se retirara á la segunda pieza, y 
.no. se qwtara de allí, y luego que éste ta abe
-deció le dijo al marqués: j, V é vd . señor al 
.riesgo á que lo ha espuésto su inconúde
racion? Yo pre~umí, segun le insinué poco ha.
ce~ que se habia. de determinar á mancillar 
mi honor y el de mi esposo por la fuerza, y 
para impedirlo, hice q~ este criado se ocul
tara en mi recámara. Llegó el caso temido, 
y á este pobre payo, que- no entiendo de mil .. 

~hos cumplimientos, le pareció que el único 
mono de embarazar el designio de vd. era ti
r arló al suelo y asesinarlo, como Jo hubiera 
.verificado, . á no haber yo tomado el justo em
peño que . tomé en impedirlo . . 

Yo conozco que él se excedió bárbnram'en~ 
te, y suplico á vd. que lo disculpe; pero tam
bien es {orzo so que vd. conozca y confiese que 
ha tenido la culpa. Ya le he dicho á vd. rotl 
yeces que le agradezco. ~uy. mucho y le "i
viré reconocida por los . favores que tanto á 
mí . como á mi mar~do nos ha dispensado, mu
c ho mas, cuando advierto que ni uno ni otro 
los merecemos; pero señor, no puedo pagar
los en la moneda que vd. quiere. Soy casa
da, amo á mi marido mas que á .mí, y' sobre 
tQdo, tengo honor, y ~ste si una vez se pier
de, no se res.taura jamás . . Vd. es discreto: co
l1oz~a In . justicia que ~~ asiste: trate tle des
echar ese pensamiento qlle tanto 19 moles,:, 
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ta, y me incomoda; y como no séa en eso; yó' 
me ofrezco á servirle como la última criada~ 
de su casa. " ' . ' 

El marqués guardó un profundo silencio, 
mientras que habló mi esposa: pero' luego que 
concluyó, se levantó diciendo: señorita, ya 'que·' 
do impuesto en el motivó <que ocasionó á vd. 
pretender qnitarme 'la vida alevosamente, 
y quedo med~o persQadido á que si no tuviera 
'esposo me amaria, pues yo no soy tan despre
ciable. Yo trataré de quitar este embarazo ~ 
y si vd. no me c,orrespondiere, se acordará · de ' 
mí: se lo juro. . I - . 

\ Di~iendo esto, sin esperar respuesta, se sa-
lió de la recámara, y mirando á Domingo en ' 
)a puerta; le dijo: has procedido como un vi
llano vil de quien no me es decente tomar 
nna satisfaccion cuerpo á cuerpo; mas ya sao 
brás quien es el marqués de T. 

Mi esposa, que me escribió / estas cosas tan 
por menor como las estoy contando á. yd." 
no entendió ' que aquellas amenazas se dirigie
ran contra ' mí, y ]a existencia de mi criado. 
, Ella esperaba la aurora para tratar de li

brarse de los riesgos á que su honor se...__ ha·. 
liaba espuesto en aquella casa prostituida, y mu
cho mas cuando el criado la eontó ]0 que]e ha. 
bia dicho el marqués, añadiendo que él pensaba < 

partirse á otro dia de la ciudad, porque temía 
que )0 hiciera asesinar. ' . 
, Mi esposa aprobó su determinacion; pero' 

le rogó que la dejara 'en salvo, y fuera de. aqu~~ 
, . , • 

, 

, , 
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Ha, e'asa y mi mOlO se lo prometió sofemnemen .. ' 
te; para que se. vea que entre esta · gente, que ' 
llamamos ordinaria, sin razon, se hallan tam- I 

bien almas nobles y genero~ as. (*) , 
Rasgó el sol los velos de la aurora y ma

nifestó su resplandeciente cara á los mortales, ' 
y ' mi esposa , al instante trató de mudarse de 
la casa; ipero adónde? si carecia absolutamen
te de conocimiento en rvléxicoj mas, ¡ó leal
tad de Domingo-! . él l~ facilitó todo, y le 
dijo: lo que importa es que su merced no eSe' 
té aquí, . y mas que este . en medío de la pla
za. Voy á llamar los cargadores. 
. Diciendo · esto, se fue á la .calle, y á poco 

1<ato volvió con un , par de· indios á quienes 
imperiosamente mandó cargar la carna y baúl 
de mi esposa, que ya estaba vestida para sa
lir; y . aunque la vieja hipócrita procuró estor
barlo, diciendo que era menester esperar al · 
señor marqués, el mozo .lleno de c01era le di· 
jo: iqué .Inal'qués nI qué t.a lega? él es un píca
r?, Y vd. una alcahueta, de quien ahora mismo 
iré á dar parte á un alcalde de córte. . . 

N (,) fue menester. mas para que la vieja de • 
• 

___________ 0 ______ _ • __ 0 _' _ _ o" 
• • 

(*) Verdad es que á los cri a.dos se les ll a.m a ep.emi. 
gos domésticos: que por lo regular, ni tienen huen a. cu' 
na ni 'educacion, y que casi siempre mas júrven . por el 
salario que por amor; pero no es menos cierto 'lIte es. 
ta no · es regla general Hay de todo; así como hayamos 
altaneros y soberbios cuyo trato duro no merec'n el amor 
de sus domésticos. Trat~nse los criados con cariño y hu. 
manidad, y rara vez deja.rán de corresponder á fiU6 Se-
fi6té~ con Ilmor, gtatitud-y l'espeto. ~ . _. 
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sistiera de su intento, y á los quince minutos ya, 

- mi esposa estaba en la caIJe con Domingo y los 
dós cargadores; pero cuando vencían una difi
cultad, hallaban otras de nuevo que vencer. , 

Se hallaba mi esposa fatigada en medio de . 
]a calle, con los cargadores ocupados y sin sa. 
ber á donde irse, . cuando el fiel Domingo se 
acordó de· una nana Casilda que nos habia la-, 

. vado la ropa. cuando estábamos en el meson; 
y sin pensar en otra cosa, hizo dirigir allá á 
los cargadores. . , . 

En efecto llegaron, y descargados los mue- . 
bIes, le comunicó á la lavandera cuanto pa
saba, añadiéndole qu@ él dejaba á mi esposa 
á su cuidado,.. porque su vida corría riesgo en · 
esta capital: que la señor::a su ama tenia di
nero: que de nada necesitaba, sino de quien 
la librara dei marqués; y que su arpo era muy. 
honrado y . muy hombre de hien que no se 
olvidaria de pag.ar el favor que se hiciera por 
su esposa. La. buena vieja ofreció hacer cuan
to estuvi~ra de su parte en nuestro obsequjo; 
mi fiel consorte <le dió cien pe¡.;os á 'Domin
go para que se fuera á su tierra, y nos es' 
perura en ella, con lo cual él, llenos los ojos 
de lágrimas, marchó para Jalapa, Gldvertido de 
no darse por entendido con la madre de mi 
esposa. 

Luego que el mozo se ' ausentó, la viejita fue . ' 
en el momentu á comunicar el asunto con un . 
eclesiástico súbio y virtuoso ti quien luvaba 
la. ropa, y éste, despues de haber hublndo con 

• 

• 
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',ni' esposa, dispuso las cosas de tal 'mane~ 
que á la noehe durmió mi muger en un con 
convento, desde donde me escribió toda la tra-
gedia. . ' 
, Dejemos á esta noble muger quieta y se

gura en el claustro, y véamos los lazos que 
el marqués me dispuso, mueho mas vengati
vo cuando no halló á mi esposa en la casa 
de la vieja, ni aun pudo presumir en donde 
se ocultaba de su vista. . ' 

Lo primero que hizo fue ponerme un pr~
pio avisándo'rne estar enfermo, y que luego, lei
da la suya, enfordelara las existenr.ias, y me 
pusiera en camino á la ligera para México; pOI'· 

• • i • 

que aSI r.on\'elllu a sus mtereses. . 
Yo inmediatnmef.te obedecí las órdenes de 

mi amo, y traté de ponerme en camino; pe-
ro no S8 bia la l;ed que me tenia pre,'enidR. : 

E!'t.ll fne la sigtlJente. En uua de lns ven· 
tas donde yo debia parar tenia mi Dmo apos. 
tados dos ó tres bribones mal intencionados, 
(que todo se comp'ra con el 'oro) los cuales, 
sin poder yo prevenirlo. se me dieron por ami· 
gos, diciéndome ibull á cumplimcnturme de 
parte del marqués. 

Yo Jos creí sincerísimamente, porque el hom. 
bre Illtcntn.lS me nos malicioso, es mas fácil de 
s~r engañado, y así me ,comuniqué con ellos 
sin reserva. En ja noche cenamos juntos y 
brin<1amos amigablemente, y eUos, no perdien. 
dI) t.iempo para su intriga, emhriagaron á mis 
rtf01.tJS , y á buena ,hora mezclaron entre J08, 
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t€rcios .de ropa una considerable 'porcion de 

- tabaco, y se acostaron á dormir . 
. A otro dia madrugamos todos' para · venir. 
nos á )a capit.al, á 'Ia que llegftmos en el pre.· 
ciso dia- á marchas forzftdas. Pasaron mis cár· 
gas de la garita sin novedad y sin registro; ' 
bien es verdad, que no sé que diligencia hi· 
cieron con los guardas porque como no to .. 
dos Jos guardas son íntegros, se cOUlpran. mu-
chos de ellos á bajo precio. . 

Yo no hice alto en esto, pensando que mis 
camaradas iban · á platicar con ellos, porque 
tal vez serian conocidos: . y así, con esta COR- ' 

fiunza llegamos á México y á la misma casa · 
del marqués. . 

Luego q~e me apee, mandó éste desapa
rejar las mulas y embodegar las cal'gas, ha
ciéndome al mismo tiempo mil espl'esioncs. 

En vista de. ellas, aunque ya tenia eJJ el 
cuerpo las malas noticias de mi esposa, que · 
habia recibido en el camino, no pude eselb 
sarrne de admitir sus obsequios, y aunque de
seaba ir á verla al convento, me fue fono-
80 disimular y condescender con las instan-
cias del marqués. . 

A pesar de . la molestia y cansancio que me. -
CRUSÓ el éamino, no pude dormir aquella no
ché, pensando en mi adorada' 1\Iatilde, que 
este ,era el nombre de mi esposa; pero por 
fin, amaneció y me ,restí, esperando que des· · 
pertara el marqués para salir de casa. . 

-No tardq mucho en de~perta .. ; pero me .di"! 

, 
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jo' que en la mi·sma. manana queria que con 
cluyéramos las cuentas, . porque tenia su cré,,:, 
dito pendiente y deseaha saber con qué con· 
taba de pronto ' para cubrirlo. 

Como yo, aunque lo veia con tedio, no pre
sumia que trataba de aprovechar aquellos mo
me.ntos para perderme, yá mas de esto, anhe
laba. tambien pGr entregarle su ancheta, y rom
per de una vez todas las conexiones que me 
habían acarreado su amistad, no me costó 
mucho trabajo ' darle gusto. . 
. En efecto, comencé á manifestarle l~ cmm- · 

tas, y á ese tiempo entraron en el gabinete 
dos ó tres amigos suyos, cuyas visitas suspen
dieron nuestra ,oC'upacion, bien á mi pesar, 
que estaba demasiado violento por quitarme 
de la presencia de aquel pérfido; pero no fue ' 
dable, porque el pícaro pretestando urbanidad 
y . cariño, sacó al comedor á sus amigos sin · 

. dejarme separar de ellos; áutes tratándome 
con demasiada familiaridad y espresion, y de 
esta suerte nos sentamos juntos á almorzar. 

Aun no bien habiamos acabado, cuando en
tró un . lacayo con un recado del cabo del 
resguardo que esperaba en el patio con cua
tro ' soldados. -

• 

- ¿Soldados en mi casa? preguntó el marqués 
fingiendo sorprenderse. Sí señor, respondió el 
lacayo: soldados y guardas de la aduana. ¡Vál. 
gate Dios! ¿qué novedad será esta? Vamos á 
salir del cuidado. 

Diciendo esto, b~jamos todos al patio, don .. 
• 
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de estaban lo~ guardas y soldados. -Saludaron. 
á mi amo cortesmente, y el cabo ó superior 
de la comparsa le preguntó: ¿que quién ' de 
nosotros era su dependiente que acababa de . 
lleg?.r de tierra adentro? El marqués contes-, 
tó que yo, é inmediatamente , me intimaron 
que me diese · por preso,t:odeándQse de mí, 
al mismo tiempo los soldados. . . 
. Considere vd. el sobresalto que me ocupa
ria al verme preso, 'Y sin saber el motivo de 
mi prision; pero mucho mas sofocado quedé 
cuando. · preguntándolo el marqués, le dijeron 
que por contrabat;ldista y que en achaque de 
géneros · suyos, . habla pasado ' la ' noche ante 4 

cedente una buena . porcion de tabaco entre 
los tercios, que aun debian estar en su bo
dega: que la denuncia era muy derecha, pues 
no menos venia que por el mismo arriero 
que enfardeló el tabaco, por señas que los' 
tercios mas ('.~rgados eran los de' la marca . 
T; Y por último que de órden del señor di- . 
rector prevenian al señol' marqués c.ontestase 
sobre el particular y entregase el decomiso . 
. El marqués con la mas pérfida simulacinn 

decía: si no puede ser eso; sobre que este 
sugctl) es demasiado hombre de bien, y en . 
esta confianza le fio mis inteyeses sin mas se
guridad que su pa:labra, ¿CÓrí10 ' era p'osible que> . _ 
procediera con tanta bas~ardía que tratase de ' 
abochornarme y de perderse? ¡Vamos que no 
me cabe en el juicio! . 

Pues señor.,. de(~an los gQarclas,; aquí está: 
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-Gt escribanoqúe dará fe de 10 que se halle 
en los tercios: registrémoslos y saldremos de 
la duda. . 
. Asi será, dijo el marqués, y como lleno 

. de cólera mandó pedir las llaves. Trajéron .. 
las, abrieron la bodega, desliaron los tercIOS~ 
y fueron encontrán<t,olos casi rellenos de ta-

o baeo. . -
. Ent~mces el marqués ' revistiendo su cara 
de 'indignacion, y echándome una mirada .de 
rico enojado, me dijo: SÓ, ' bribon, trapacero. 
villano y mal agradecido: ¿éste es el pago que 
ha dado á mis favores? ¿así se me corres
ponde la ciega é . imprudente confiauza . que 
hice de é!1 ¿así se recompensan mis servicios 
que en nada me los tenia merecidos? y por 
fin, ¿así se retorna I aquella generosidad con 
que ]e dí mi dinero para que él solo se apro· 
vechara de ' sus tltilidades, sin ·que conmigo 
pártiera . ni Uf\! ochavo, cosa que tiene poe(ls 
ejemplares? ¿N~]e bastaba nI muy. pícaro ro· 
barme y defraudarme; sino que ható . com
prometer á un hombre de mi honor y de mi 
clase? Muy bien está que él pague e] fraude 
hecho contra ]a real hacienda, bogando en 
una galera, ó arrastrando una cadena en un 

residio por diez años; pero á mí ¿quién me 
impiará de la nota en que me ha hecho ib. 

currir, - á )0 menos entre los que n.o saLen 
la ,'erdad del caso? y ¿quién restaurará mis 
intereses, pues es claro que cuanto tienen de 
tabaco los ~ercios, tanto les fal~ll de géneros 

-

• 
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y existencias? Mi honor yo lo vindicaré y lo 
llql1il~,taré hasta lo último; pero ¿cómo resar
ciré mis intereses? ' 

Vamos, no calle, ni quiera hacersé ahora 
mosca muerta. Diga la ver.dad delante del c::;
cribaoo: iyo, lo mandé á comerciar en taba:
ce? ¡,ó tellgó interes en este contrabando? . 

Yo que habia estado callado, á semejnnte 
inicua reprension, aturdi~o, no por mi cu'p~, 
que ningu~a tenia (*), sino por la sorpresa 
que me causó aquel hallazgo, y por las inju. 
l'ias que escuchaba de la ' boca del marqués, 
80 pude menos que romper el silencio ~ su~ 
preguntas, . y confesar que él no tenia Iq mal' 
mínima, parte en, aqueHo, pero que ni yo tamr 
poco; pues Dios lS~bia, que ni penqamiento ha .. 
bia tenido de emplear un real en tabaco. A 
esto se rieron todos, y despue8 de reempla
zar al 'marqués para que contestara, carga~ 
ron con los tercios para la aduana, y. eon~ 
migo para esta prision, . sin tener ~l ligero gus-

, to de ver á, mi querida .esposa; eau,sa inocen~ 
te de todas mis desgracias. . I ' • 

, Dos años hace que habito las -mansiones.de( 
crímen reputad'o por uno ~e tantos delincucn-
, • . ----"'_. -,----------..¡,'--------

• • -- ", ' 
(*) No siempr~ la · turbacion prueha delito. 'Est.a es 

una IpruelJa mur equívoca; antes el hombre de bien se 
aturdir~ mas presto que el pícaro procáz' cu~ndo se vee. 
acusa.do de un delito que no ha cometido. El inmutar. 
se, desñgurar~ el semblante y balbutir las palabras, pro .. 
hará terror ó verguenz&; pero no sieUlpl'e la reahdad , 
del delito •. " '" • . " 

• -
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tes: dos años hace que sin recúrso lidio con 
-la.s perfidias del marqués empeñado en .sepul
tarme en un presidio, que hásta allá no ha 

-parado su vengativa rasion; porque despues 
que con infinito trabajo he probado con las 
declaraciones de los arrieros que no tuv.e nin
guna noticia del tabaco, él me ha · tirado_ á 
perder demandándome el resto que dice fal· 
ta · á· su principal: dos años hace que mi es
posa sufre una, horrorosa prision, y dos años 

,hacQ que yo ,tolero con resignacion su ausen
eia y los muchos trabajos que no digo; pero 
Dios . que nunca falta al inocente que deve
ras " c9"fia en su alta Providencia, . ha queri
do darse por satisfecho, y enviarme los con
-suelos á buen tiempo; pues cuando ya los jue
ces engañados con la mahcia de mi poderoso 
enemigo y ,con los enredos del venal 'escriba
no de la causa, que lo tenia comprado con 
doblones; trataban de confinarme á un presi
dio, asaltó ,al marqués la enfermedad de la 
muerte, en - cmya hora, convencido de-su ini • 
• quidad, y temiendo el terrible salto que iba 
á -dar i al otro 'Inundo, entregó á· su confesor 
una carta' escrita y firmada de:-su . puño, en 
la que - despues de. .pedirme un .siocero per:
don" . confie~a mi , buena condu~ta, y que to
do tuanto se me habia imputad~, ,habia sidQ 
calumni~ y efecto de una desordenada v ven., 

• 1 • . . 1 " 

gatlva pasTon. . 
. De e~t~ carta tengo cópia, y se les , ha 
dado á los jueces privadamente, para . que nQ 

• 
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páre en perjuicio dGll honor del marqués, de 
manera qut:: -de un dia á otro espero mi li 
bertad ' y el resarcimiento de mis' intereses 
perdidos. 
" Esta, amigo, es mi trágica aventura. Se la 
he contado á vd. para que no .se desconsue
le, sino ' que aprenda á resignarse en Jos tra
'bajos, seguro :, de que si está , inocente, Dios 
'volverá por ' su causa: - -
: Aquí llegaba D: Antonio, cuando fue pre
:ciso separarnos para-rezar el rosario y reco:' 
'gernos. Sin embargo, despues de cenar y cuan
do estuvimos mas solos le dije lo siguiente. 

, CAPITULO IX. 
• 

, 

Sale D. Antom·o de la 'cárcel: elltrégase Pe
riquillo á la amistad de los /tunos sus com
pañeros, y lance que le pasó ' con el Agui-
lucho. ". ' _ ' 

. , . . 
-

, ' 

, , 
, 

, 
, . " • 

) uando estuvimos acostados 'le 'dije á ;D; 
Antonio: c,iertamente, querido amigo; , que en 
este instante' he tenido un gusto y un pesar~ 
El ;~usto h'a . sido saber que su' honor de vd. 
quedó ileso, tanto de parte 'de su fidelísima 
consorte, cuanto de parte del marqués,' en vir
tud de la- 'tan pública .y solemne ,1 retractacion 
que ha h'echd, segun la cual, vd~ será res .. 
tituido brevemente á su -liberta4, y disfruta
I!Í la amable compañia de una ·esposa 'tan 

• 
, 

-
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pe1 y- digna 'de ser amada; y el pesar ha si· 
.do por advertir el pocO' tiempo que gozaré 
,la , amig~lble compañia de un hombre genero· 
so, benéfico y desinteresado . 

• 
R-esenTe vd. esos elogios, me dijo D. An .. 

:tonio, para qujen los sepa merecer. Yo . no 
. . he hecho con vd. mas que )0 que quisiera 
,hiciernn conmigo, si me hallara en su situa
~ion; 'y así, solo he cumplido en esta par· 

. ,te con las obligaciones que rHe imponen la 
.rehgion ,y la natura leza; y ya ve vd. que el 
que ,hace lo que debe, no es acreedor ni á 
elogios ni á reconocimiento. ,J 

, ¡O, señor! le dije, si todos hicieran 10 que 
deben, el Illu,ndo seria feliz; pero hay pocos 
que enmplan con sus deberes, y esta escasez 
de justos hace " demasiado aprecia.!,Jles á los 
que lo so_n , y vd. no lo dejará de ser para 
mí en cuan!o me dure la vida. Apetecería 
que mi suerte fuera otra~ para qlle mi gra
titud no se .quedara en palabms, pues si se
gun vd., el que hace lo qll~ debe no mere
ce elogios, ,el que se manifiesta agradecido á
un f~vor que recilJe hace lo que debe justa
mente; pórql,le ¿quién será aquel indigno que 
recibiendo 'un favor, C9 mo yo, n,o lo confie
se, publique y agl'adez-ca, á pesar de la mo
gestia de ,S\! benefactor? l\'li padre, señor, era 
muy honrado y . dado . á los libros, y yo me 
~clJerdo haberle oidó decir, que el que inven
tó las prisÍoncs, fue el que hizo los primel'o~ 
veDe~ci9s; ya se ve que esto se /, entieud~ res .. 

• • 
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pecto de Jos hombres agradecidos; pero ¿quiélÍ 
serú el infa me que recibiendo un beneficio no 
lo agradezca? En efecto, el ingrato 'es mas 
terrible que las fieras. Vd. ha visto la gra
titud de los perros, y se acordará de ~quel " 
leon á quien habiéndole sacado un caminan- ' 
te una espina que tenia clavada en la m~!l0; 
siendo éste despues preso y sentenciado á ser 
víctima de las fieras en el circo de Roma, 
por suerte, ó para leécion de los ingratos, le 
tocó ,que saliese á devorarlo aquel mismo leoR 
á quien había curado de la mano, y éste, 
admiracion de los espectador.es, -luego que por 
el olfato, conoció' á su benefactor, en vez de 
arre meterle y despedazarlo como era natural, 
se le acerca (*); lo lame, y con la cola, bo
ca y cuerpo todo, lo agasaja y halaga, res
petando á su favorecedor. ¿Quién, pues, será 
el hombre que no sea reconocido? Con ra
zon las antiguas leyes no prescribieron pella 
á los ingratos, pensando el legislador que no 
podia dpl"se tal crímen; y con . igual razon di- . 
jo Ausooio, que no producia la naturaleza co-

• sa peor que un tngrato. _ \ 
Conque vea vd. amiga D. Antonio, sipo

dré yo j'lscusarme de agradecer á vd. los fa-
vores que me ha dispensado. . '\ 

Yo jamás hablo contra lo que me dicta la 

---------------------.... -----------------' ¿ 2 

(*) E~ de advertir que cuando los rom~1tos echabaB 
fieras á los delincuentes, las cercenabán el alimento 
,para haeerlas mas feroces, CQn ¡" harnQre. 

" TOM. II~ , _ 14 
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razon, me , respondió; conozco que ' es preci
so y justo agradecer un beneficio; yo así lo 
hago, y aun lo publico, pues á mas no ' po
der, es una media paga el publicar el bien 
recibido, ya que no se pueda compensar de 
otra manera; pero con todo eso, dese aria que 
no lo hicieran conmigo; porque no apetezco 
la recompensa de] tal cual beneficio que ha
go, del que ]0 recibe, sino de Dios y del tes
timonio de mi conciencia; porque yo tambien 
he leido en el autor que vd. me citó, que el que 
hac(! un beneficio no debe aC01~darse de que 
lo hizo. . 

e_onque aSÍ, dejando esta materia, lo que 
impoha es que , vd. no desmaye en los tra
bajos, ni se abata cuando yo le falte, pues 
le queda la Providencia que acudirá á sos
tenerlo en ese caso, así como lo hace ahora 
por mi medio, pues yo no soy mas que un 
instrumento de quien á la presente se vale. 

En estas amistosas conversaciones nos que
damos d()rmido~,- y .,á otro día, sin esperarlo 
yo, me llamaron para arriba. Subí sobresal
tado, ignorando para qué me necesitaban; pe
ro pronto salí de la duda, haciéndome enten
der el escribano, que me iba á tomar. la con-
fcsion con cargo. , 

. Me hicieron poner la Cl1lZ y ma conjura
ron cuanto pudieron para que confesara la ver
dad só cargo el juramento que había prestado • 

. Yo en nada menos pensaba que en confe
sal' ni una palabm que me perjudicara, ' pue,. 
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ya habia oido decir á los léperos, que en e~· 
tos casos primero es ser mártir que confesor; 
pero sin embargo, yo juré decir verdad, por!" 
que decir que S1 no me perjudicaba. 

Comenzaron á preguntarme mucho de 16 
que ya seme habia preguntado en la decla
rae ion preparatoria, y yo repetí las mismas 
mentiras á muchas de las mismas preguntas, 
que sospechaba no me ~ran favorables, y así 
negué mi nombre, mi pátria, mi estado &c., 
añadiendo acerca del oficio, que era labrador 
en mi tierra: confesé, porque no lo podia ne
gar, que era verdad que Januano era fni ami
go, y que el zarape y rosario eran .suyos; 
pero no dije c'Jmo habian venido á mi po
der, sino que me los habia empeñado. 

A seguida se me hicieron varios cargos, 
pero nada valió para que yo declarara lo que. 
se quería, y en vista de mi resistencia se con
cluyó aquella formalidad, haciéndome firmar 
la declaracion y despachándome, al patio . 
. Yo obedecí prontamente, como que desea

ba qúitarme de su presencia. Bajéme á mi 
calabozo, V no halhindo en él á D. Antonio, 

• 
salí para el patio á tomar sol. 

Estando en esta diligencia; se juntaron cer
ca de mí unos cuantos cofrades de Birjan, 
y tendiendo una frazadita en el suelo, se sen
taron á juga~ á la redonda en buena paz y 
compañia, la que por poco les deshace el 
presidente si no le hubieran pagado dos ó eua
tre reales de licencia, que tanto lle,vaba de 

• 
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pitanza, con nombre de licencia, por cada rue-' 
da de jHego que se ponia, y tal vez mas, se
gun era la cantidad que se jugaba. 

Yo me admiraba al ver que en la cár~el 
se jugaba con mas libertad y á menos cos
to q~e en la calle, envidiando de paso las 
buscas de los presidentes, pues á mas de las 
generales, éste de quien hablo tenia otras que 
no le dejaban poco provecho; porque por ter· 
cera persona metia aguardiente y lo vendia 
eomo ~e le antojaba, prestaba sobre prendas 
con dos reales ~e logro por peso, y hacia ' 
otrfls diligencias "tan lícitas y honestas como 
las dichas. . 

. Deseaba yo mezclarme con los tahures á 
ver si me ingeniaba con alguna de la,s gra· 
cias qne me habia enseñado Juan Largo; pe· • 
ro n~ me determiné por "entonces, porque , 
era nuevo, y veia)a clase de gente que jl1;. 
gaba, que cada uno podia darme lecciones en . 
el arte de la fulleria; y así me contenté con 
divertirme mirándolos. 

Pasado un largo rato de ociosidad, como 
todos Jos que se pasan en nuestras cárceles, 
repetí mi viage al c,ala~ozo, y ya estaba . 
Antonio esperándome. Le conté todo mi ac e· 
cimiento con el escribano, y él mostró ad· , 
mirarse diciéndome: me hace fuerza que tan 
presto se haya evacuado la confesion con car· 

' go; pu.es ayer le dije á vd. que podia espe· 
rar este paso de aquí á tres meses, y en 
efecto puedo citarle muchos ejemplares de 
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estas dilaciones. Bien es verdad que cuando 
los jueces son activos 'y no hay- embarazo 
que lo impida, ó urge mucho la conclusion 
del negocio, se determina pronto esta dili
gencia. ' ", ' 

Pero vamos á esto: ¿ha hecho vd. muchas 
citas? porque siendo así, se enreda ó se de- . 
mora mas la causa. No sé ]0 que son citas, 
]e respondí; á lo que D. Antonio me dijo: 
citas son las referencias que el reo hace á 
otros sugetos poniéndolos por testigos, o ci
tándofos con cualquiera ingerencia en ]a cau
sa, y entonces es necesario tomarles á to .. 
dos declaracion, para examinar por esta la 
verdad ó . falsedad de lo que ha dicho; y 
esto se 1Iama evacuar citas. Ya vd. ,'erá 
que naturalmente 'estas diligencias demandan 
tiemp~. . 

PUes amigo, le dije, mal estamos; porque 
yo para probar que no salí con Januario la 
noche del robo, atestigúé que me habia es
tado en '.el truquito con todos los inquilinos 
de él, y estos son muchos. 

En verdad ' que hizo vd. mal, dijo D. An
tonio, pero si no habia prueba mas. favora- " 
bl~, v,d. no podia omitirla. En fin. si con la 
prisa / que ha comenzado el negocio, continúa, 
puede , vd. tener esperanza de salir pronto. 

En estas y otras conversaciones entretuvi
mos "el resto , de aquel dia, en el ' que mi ca· 
ritativo , amigo me dió de comer1 y en los 
quince "ó veinte mas 'que duró en mi compa-
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íia· no, solo me socorrió en cuanfo pudo, si· 
no que me doctrin6- con sus consejos. ¡Ah, 
f3i yo Jos hubiera tomado! _ 
, Cuando me veia adunarme con algunos pre
sos, cuya amistad no le pareGia bien, me de
cía: rnirevd. D. Pedrito, dice el refran: que 
~ada oveja con su' pareja. Podia vd. no fa
J,lliliarizarse tanto con esa clase de gente co
mo N. y Z.: pues, no porque son pobres ni 
morenos; estos son accidentes por los que so
lamente no debe despreciarse al hombre ni 
desecharse su compañia, en especial si aquel 
colQr y aquellos trapos rotos cubren, como 
suele suceder, un fondo de virtud; síno porque 
esto no es lo mas frecuente; ántes la or
dinariez del ,nacimiento y el despilfarro de 
la persona suelen ser los mas seguros testi-
1110niOS de su ninguna educacion ni conduc
ta; y ya ve vd. que la amistad de unas gen
tes de esta clase no puede traerle ni honra 
ni provecho; y ya se acuerda de gue, segun 
me ha contado, los estra 'lios que ha padecí. 
do, y los riesgos en- que se ha visto, no los 
debe á otros que á sus malos amIgos, aun 
en la clase de bien nacidos, como el señor 
Januario. 
" A este tenor eran todos los consejos que 
me daba' aquel buen hombre, y así con sus 
beneficios como con la suavidad de su carác
ter, se hizo dueño de mi voluntad en térmi-

, 

nos que yo lo amába y lo respetaba como 
á mi padre. 

, 
• 
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Esto me acuerda que yQ debí á Dios un 
corazon noble, piadoso y dócil á la razono I 

La virtud me prendaba vista en otros: los 
delitos atroces me horrorizaban, y no me de,.. 
terminaba á cometerlos; y la sensibilidad se 
excitaba en mis entrañas á la presencia de 
c;ualquiera escena lastimosa. 

Pero ¿qué tenemos con estas buenas cua- . 
l,dades si no se cultivan? ¿qué con que la tier
ra sea fértil, si la semilla que en ella se siem
bra es de cizaña? Eso era cabalmente lo que 
me sucedia. Mi docilidad me servia para se- . 
guir el ímpetu de mis pasiones y el ejemplo 
de mis malos amigos; pero cuando lo veia' 
buene, poc~s veces' dejaba de enamorarme 
la virtud, y si RO me determinaba á seguirla 
constantemente, ' á . lo menos me sentia incli
nado á ello, y me refrenaba mientras tenia 
el estímulo á la vista. 

Así me sucedió mientras tuve la compañia 
de D. Antonio, pues lejos de envilecerme ó 
eontaminarme mas con el perverso ejemplo 
de aquellos presos ordinarios, que conocemos 
con el nombre de gentalla, segun me acon
teció en el truquito, lejos de esto digo, ibé;t 
yo adquiriendo no sé que modo de pensar 
con honor, y no me atrevia á asociarme con 
aquella broza-por vergüenza de mi amigo,.y 
por la fuerza que me hacian sus suaves y 
eficaces persuasiones • . ¡Qué ciérto es que el 
ejemplo de un amigo honrado contiene, á ve
ces mas que el preoepto de un superior, y 

-
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mas si ' este solo dá preceptos y no eJemplos~ 
Pero como yo apenas comenzaba á ser 

aprendiz de hombre de bien con ' los de mi 
buen compañero, luego que me faltaron, rodó 
por tierra toda mi conducta y señorio, á la 
¡panera que UI~ coj'tl irá á dar al suelolue-

. go que le falte la muleta. 
Fue el caso: que una mañana que estaba 

yo solo en mi calabozo leyendo en uno de 
los libros de D. Antonio, bajó éste de arri .. 
ba, y dándeme un abrazo, ' me dijo muy al~ 
borozado: querido D. Pedro, ya quiso Dios, 
por fin, que triunfara la inocencia de la ca~ 
Iumnia, y que yo logre el fruto de aquella 
en el goce completo de mi libertad. Acaba 
el alcaide de darme él correspondiente bo
leto. Yo trato de no perder momentos en es
ta prision para que mi buena esposa tenga 
cuanto antes la complacencia de verme libre 
y á su lado; y por este motivo resuelvo mar
charme ahora mismo. Dejo á vd. mi cama, 
y esa caja con lo que tiene dentro para que 
se sirva de ella entre tanto la mando sacar 
de aquÍ; pero le encargo me la cuide mucho. 

Yo prometí hacer cuanto él me mandara, 
dándole los p14cemes por su libertad, y las 
debidas gracias por los beneficios que me ha
bia hecho, suplicándole que mientras estuvie
ra en México, se acordara de su pobre ami-

- go Perico, y no d~jara de visitarlo de cuan
do en cuando. El me lo ofreció así, ponién
dome dos pesos en la mano, y estrechándome. 
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otra vez en Sus brazos, me dijo: si, mi amÍ. 
go •••• mi amigo •••• ¡pobre muchacho! bien 
nacido y ma1 logrado •••• Apios •••• No pu
do contener este hombre sensible y genero
so su ternura: las lágrima s interrumpieron sus 
palabras, y sin dar lugar á ~ue yo hablara otra, 
marchó dejándome sumergido en un mar de 
afliccion y sentimiento, no tanto por la falta 
que me hacia D. Antonio, cuanto por lo que 
estrañaba su compañia; pues en efecto ya lo 
dije y no !Ile cansaré de repetirlo, era muy 
amable y generoso. 

Aquel dia no comí, y á la noche cené muy 
parcamente: mas como el tiempo es el pa
ño que m.ejor enjuga Jas lágrimas que se vier
ten por los muertos y los ausentes,. al segun
do día ya me fui serenando poco á poco: 
bien es verdad que ]0 que calmó fue el exceso 
de mi dolor, mas no mi amor ni mi agradeci-
miento. . ' .. 

Apenas los pillos mis compañeros me vie
ron sin el respeto de D. Antonio y advirtie
ron que quedé depositario de sus bienecillos, 
cuando procuraron grangearse mi amistad, y 
para esto se me acercaban con frecuencia, me 
daban cigarros cada rato, me convidaban á 
aguardiente, me preguntaban por el estado de 
mi causa, me consolaban, y hacian cuanto les 
s~geria su habilidad por apoderarse de mi con
fianza • 

. No les costó mucho trabajo, porque yo, co
mo buen bobo, de cia. no, pues estos pobres 

• 
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110 son tan malos como me parecieron al prin
cipio. El color bajo y los vestidos destroza- , 
dos no siempre califican á los hombres de per
versos; antes á veces pueden esconder algu
nas almas tan honradas y sensibles com~ la 
de D. Antonio; y ¿qué sé yo si 'entre estos 
infelices me encontraré con alguno que supla 
la falta de mi amigo? 

Engañado con estos hipócritas sentimientos, 
re,solví hacerme camarada de aquella gentu
S8, olvidándome de los ~onsejos de mi ausen
te amigo, y lo que es mas, del testimonio de 
mi conciencia que me decía, que cuando no 
en lo general, á lo menos en lo comuu, ra
J'O hombre sin principios ni educacion deja de 
ser ViCIOSO y relajado. 

A los tres dias de la partida de D. Anto
nio ya era yo c9nsocio de aquellos tunos, lle
vando con ellos una familiaridad tan estrecha 
como si de años atrás nos hubieramos cono
cido; porque no solo comiamos, bebiamos y 
jugabamos juntos; sino que nos tuteábamos y 
l'ef.ozábamos de manos como unos niños • 

. Pero con quien mas me intimé fue con un 
mulatillo gordo, aplastado, chato, cabezon, en
cUerado y demasiadamente vivo y atrevido, 
que le Hamaban la Agúilita, y yo jamás le 
supe-otro nombre, que verdaderamente le con
venia · así por la rapidez de su génio, como 
por lo afilado de su garra. Era un ladron as
tuto y ligerísimo; pero de aquellos ladrones 
rateros, incapaces . de hacer un robo de pro-

• 
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'Vecho; p~ro capaces de sufrir veinte y cinco· 
azotes en la 'picota por un vidrio de á dos 
reales ó un pañito de á real y .medio. Era 
en fin, uno de estos macutenos ó corta bol
sas, pero delicado en la facultad. No se es
capaba de sus uñas el pañuelo mas escondi
do, ni el trapo mas bien asegurado en el ten
dedero. i Qué tal seria, pues los 'otros presos 
que eran tambien profesores de su arte, le ren
dían el pórrigo, le 'confesaban la primacía, y 
se guardaban- de él como si fueran los mas 
lérdos en el oficio! - _ 

El mismo, haciendo alarde de sus delitos, 
me los contó con la mayor franqueza, y yo 
le referí · mis aventuras punto por punto en 
buena correspondencia, sin ocultarle . que así 
como á . él por mal nomure le llamaban Agui
lita, así á mí-me decian Periquillo Sarniento . 

. No fue menester mas que revelarle este se
creto, para que todos lo supieran, y desde 
aqueldia ya no me conocian por otro nom-
bre en la cárcel. . ' 
. Este fue segun. dije,· el gran sugeto con quien 

yo trabé la mas estrecha amistad. Ya se de
ja entender qué ejemplos, qué consejos y qué 
beneficios recibiría de mi nuevo amigo y de 
todos sus camardas. Cerno de ellos. 

Al plazo que dije ya habian concluido los 
dos pesos que me dejóD. Antonio, Y'Yo no 

~tenia ni que comer ni que jugar. Es cierto 
que el amigo Aguilucho partía conmigo de su 
plato; pero éste era tal que yo lo pasaba con: 

• 
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mayor repugnancia, pues se reducía ' á un po. 
co de atole aguado por la mañana, un tro
zo 'de toro mal cocido en caldo de chile al 
medio dia, y algunos alverjones ó habas PQr 
la noche, que ellos engu1lian muy bien, tan- ' 
to por no estar acostumbrado~ á mejores vian
das, como por ser estas de las que le daba 
la ,caridad; pero yo apenas las probaba: de 
manera que si no hubiera sido por un bienhe
chor que se dignó favorecerme, perezco en la 
cárcel de enfermedad ó de hambre, pues era 
Aeguro que si comia las municiones alverja
Ilescas y ,' el toro medio vivo, me enfermaria 
gravemente, y si no comia eso, I no habiendo 

, e>tros alimentos, ]a debilidad hubiera dado con
migo en el sepulcro. 

Pero nada de esto sucedió; porque desde 
el cuarto día de la ausencia de D. Antonio 
me llevaron de la calle un canastito con su
ficiente y regular comida, sin poder yo ave
riguar de donde; pues siempre que lo preguB
taba al mandero, solo caba de éste que me 
la . daba un amigo, quien mandaba decir, que 
1.10 necesitaba saber quien era. 

En esta inteligencia, yo recibia el canastillo, 
daba las gracias á mi desconocida benefactor, 

• • • • • • y comla con mejores apetencIas, y casI sl,em-
pre en compañia del Aguilucho ó de algunQ 
de sus cofrades. ' 

Mas como la , amistad d'e estos no era ver
dadera ni se dirigia á mi ' bien,· al pro
vecho que esperaban sacar d& mí, no cesaban 

• 
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de instarme á. jugar, y esto lo hacían por me- . 
, dio de la Aguilita, quien me decía á cada cuar-

to de hora: amigo Perico, vamos á jugar, hom
bre, ¿qué haces tan triste y arrinconado con 
el ~ihro en la mano hecho santo de colate
ral? Mira~ en la ' cárcel solo bebiendo ó jugan-
do se pu~de pasar el . rato, pues no hay na
da que hacer ni en que ocupurse. Aqui el her
rero, \ el saatre, el tejedor, el pintor, el arca
buce ro, el batioja, el hojaletero, el carrocero y 
otros muchos artesanos luego que se ven pri
vados de su libertad, se ven tambien priva
dos., de su oficio, y de consiguiente constituidos 
en la última mIseria ellos y sus familias en 
fuerza. de la holganazaneria á que se ven re· 
ducidos; y los que no tienen oficio, perecen 
de ,la misma manera; y aSÍ, Camarada, ya que 
no hay mas que hacer, pasemos el rato ju- , 

. gando y bebiendo, mientl"as que nos ahorcan 
ó nos envian á comer pescado fresco á S. 
Juan de Ulúa; porque lo demas serft quitar
nos la vida antes que el verdugo ó los traba .. 
jos nos la quiten. . . . 

. ¿\cabó mi amigo su persuasiva conversacion, . 
y le dije: no pensé jamás que un hombre de 
tu ' pelage hablara tan razonablemente; porque 
,la verdad, y sin que sirva de enojo, los de 
tu . clase no se esplican en materia ninguna 
de ' ese modo. Aunque no es esa regla tan 
general como la supones,~' me contestó, sin 
embargo, es menester concederte que es así, 
por ,la ' mayor parte; mas esa dureza é idiotis .. 

, 
, 
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.mo que adviertes en los indios, mulatos, y de
.mas castas, no es por defecto de su entendi
miento, sino por su ninguna cultura ni edu
cacion. Ya habrás VIsto que muchos de esos 
mismos que no saben hablar, hacen mil cu
riosidades con las manos, como son cajitas, 
escribanias, monitos, rnatraquitas, y tanto ca
chibache que atraen la aficíon de los mucha
chos y aun de los que no lo son. Pues lo mas 
especial que hay en el caso es el precio en que 
los venden y la, herra mienta con que los trabaG 

jan. El precio es poco menos que medio real 
ó cuartilla, y la herramienta se reduce á un 
pedazo de cuchillo, una tira de hoja de lata 
y casi siempr~ nada mas. 

Esto prueba bien que tienen mas talento del 
que tu les concedes; porque si no siendo es
cultores, ~arpinteros, carroceros &c. ni tenien
do conocimiento en las reglas qe los artes que 
te he nombrado, hacen una figura de un hombre 
6 de un animal, una mesa., un ropero, uncoche
.cito y cu~nto quieren, tan bonitos y agradables 
á la vista; si hubieran aprendido esos oficios, cla
ro~es que barian obras perfectas en su lmea. 

Pues de la misma manera debes conside
rar que si los dedicaran á los estudios, y su 
trato ordinario fuera con gente civilizada, sa
brian muchos de ellos tanto como el que mas, 
y serian capaces de lucir entre los doctos no 
obstante la opacidad de su color. (.') Yo por 

• 

_.--------------&---------------------
(*) AUR se acuerdan en esta. ciudad do aquel . negri~ 

• 
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ejemplo, . hablo regularmente el castellailo por
que me crié al lado de un fraile sábio, quien 
me enseñó á leer, escribir y hablar. Si me 
hubiera criado en casa de mi tia la tripera, 
seguramente á la hora de esta no tuvieras na· 
da que admirar en mí. . -

Pero dejemos estas fi losofias para los estu
diantes. Aquí nada vale hablar bien ni mal, 
ser blancos ni prietos, trapientos ó decentes: 
lo que importa es ver como se pasa ,el rato, 
y como se les pelan los medios á nuestros 
compañeros; y así vamos á jugar, Periquillq, 
vamos á jugár, No tengas iniedo: ' á mí no me 
la dan de malas en el naipe: de eso entien· 
do mas que de castrar monas; y en fin, amar
ro un albur á veinte cartas. Conque vamos 
hómbre. ' . 

,Yo le dije que iria de buena gana si tu
viera dinero, pero que estaba sin blanca. ¿Sin 
blanca? escIamó el Girifa]te, no pU,ede ser. 
¿Pues para qué quieres esas sábanas ni esa , 
colcha que tienes en la cama, ni los dernas 
trevejos que guardas en la cajita? Aquí el pre-

, , - E 2 

to lego, pero poeta improvisador y agudísimo, de quien 
entre muchas de sus repentinas agudezas, se celebra la 
que dijo al sábio P. Samudio, jesuita, con ocasion de 
preguntar éste al , compañero si nuestro negro, que ib/L 
cerca, era el mismo de quien tanto se hablaba; lo 016 
éste y respondió: . 
-,. Yo soy el negrito poeta 

• 

. Aunque sin letras ni estudio, 
y si no tuviera geta 

. Fuera otro P. SamudÜh 
, 
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~jdente y otros de tan arreglad.u conciencia co
m ') él , pl'e.:;tan o ~ho con dos sobre prendas, ó al 
valer,. ó á si chifla. 

El logro de recibir dos reales por premio 
de ochú que se presten le dije, ya lo entien
do, y sé que eso se llama prestar oeho r.on dos; 
pero en esto de ia valedura y del chiflido no 
tengo inteligencia. E splícame que cosa son. 

PrestaV" al valer. me respondió, es prestar 
~on la obligacion de dar el agraciado al pres
tador medio ó un real de cada albur que ga
De, y prestar á si chifla, es prestar con un 
plazo señalado, sin usura; pero con la condi
cion de que-pasado é~te,y no sacando la pren
da, 'se pierde ésta sin remedio, en el dinero 
'lue se prestó sobre ella, sin tener el dueño 
accion para reclamar las demasias. 

Muy bien, dije yo: he quedado bien ente
rado en el asunto, y sa('.o por buena 'euenta 
que ya de uno ya de . otro m<,>do está el empe
ñador muy espuesto á quedarse sin su halaja 
y los tales logreros en dcasion próxima de que 
se los lleve el diablo. 

Eso no te apure, dijo el Aguilucho, que se 
,e los lleve ó no, ¿que cuidado se te da? ¿aca
so tu los pariste? El caso es que nes habiliten 
con monedas para jugar, y por lo demas allá 
se las avengan. 

Todo está ' bueno, hermano; pero si esas 
prendas no . son mias~ ¿como Jas puedo em
peñar? Con las manos, decia mi gran amigo, 
y si no quieres hacerlo tú yo lo haré, que sé 
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muy bien, quien presta y quien no en nues- ' 
tra casa. Lo que te puede detener es, que qué 
responderás á D. Antonio cuando venga por 
ellas, ino es eso! Pues mira: la respuesta es 
facilísima, natural y que debe pasar á la fuer
za, y es, decir que te robaron. No pienses qne 
D. Antonio lo ha de dudar, porque á él lnis
mo lo hemos robado yo y otros no tan asim
pIados como tú; y así es preciso que él se
acuerde y diga: si á mí que era dueñü de 
lo -mio me robaban, ¿cómo no robarán 'á es-

" te tonto, nuevo 'y que no ha de cuidar lo 
mio tanto com(} yo propio? 
, Fuera de que, aun cuando no discurriera 
de este modo, sino ' que pensara que era trá
cala tuya, ¿qué te habia de hacer? ya estás 
en la eárcel, fuíjo, ni mas adentro ni mas 
afuera. ' ' 

Peto no tengas cuidado de que lo sepa, 
aunque vendas hasta los bancos públicamen
te, pues aquí todos nos tapamos con una fra
zada, y no te descubriéramos, si el diablo nos 
llevara:. " 

, 

. Yo creo cuanto me dices, le contesté; pe
ro mira: ese sugeto es un buen hombre: ha 
hecho confianza de mí: se ha dado por mi 
amigo, y lo ha manifestado llenándome de fa
vores. iCómo, pues, es posible que yo pro
ceda con él de esa manera? 
. ¡Qué animal eres! decia el Gavilán: lo pri
mero, ~ue esa amistad de D. Antonio era por 
su conveniencia, por tener con quien platicar, 

'1'OM. 11. - 15 . 
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y porque 'con . nosotros no tenia partido por 
monO, ridículo y misterioso. Lo segundo, que 
ya emhriagado con su libertad, no se acor
dará en la vida de estos tiliches, así como 

. no se ha acordado "en cuatro dias que ha que 
salió. Lo tercero, que ' en c~so que se acuer
de, es fuerza que crea la disculpa sin hacer-

. te cargo del roQo; y lo cuarto y último, que 
eso no se Hama agraviar á los amigos, pues 
tú no le haces · ningun agravio, ni le quitas 
su muger,. ni su crédito, ni sus intereses, ni 
le das una puñalada, ni le haces ninguna in
juria á sus sabiendas. Le . vendes una que otra 
friolerilla por' pura necesidad y sin que lo se
pa; lo que es señal de grande amistad. Si le 
hicieras algun daño cierto de que lo habia 
de saber, era .señal de que lo querias a~ra· 
"iar; pero venderle cuatro trapos, séguro de 
que no lo saba'á, es la: prueba mas incontes
table de que lo quieres bien, lo que puede 
aq nietar tu interior. ',' 

Finalmente, tanto . hizo y dijo el pícaro mu. 
latillo, que yo, que poco habia mene~ter, mé 
convencí, y empeñé en cinco pesos unos cal. ' 
zones de paño azul muy buenos, con boto
nes ,de plata, que habia en la caja, y nos fui
mo& á poner el montecito ,sin perder tiempo. 

Como moscas á la miel, acudieron todos 
Jos pillos enfrazadados . á jugar. Se ~entaron 
á la redonda, y comenzó mi amigo á barojar, 
y yo á pagar alegremente. 

En verdad que era fullero el Aguilucho 



• 
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pero no tan diestro como decia; porque en 
un albur que iba interesado con cosa d~ do
ce reales, hizo una deslomada tan tosca y á 
las claras; que todos se la conocieron, y co
menzando por el dueño de la apuesta ampa
rándolo sus amigos, y al montero los suyos, 
8e encendió la cosa de tal modo, que en un 
instante llegamos á Zas ma1~os, y. hechos un 
ñudo unos 'sobre otros, caímos sobre la car
peta del juego, dándonos terribles puñetes, y 
algunos de amigos, pues como estábamos tan 
juntos y ciegos de la cólera, los repartíamos 
sin la . mejor puntería, y soliamos dar el me. 
jor mojicon al mayor amigo. A mí, por cier
to, me dió uno tan feroz el Aguilucho, que 
me bañó en sangre, y fue tal el dolor que 
sentí, que pensé que habia escupido los .sesos 
por las narices. .' ,;..,;,-

El alboroto del patio fue tan grande, que . 
ni el presidente podia .contenerlo con su lá
tigo, hasta que lJegó el alcaide, y como no 
era de Jos peores., nos .sosegamos por su res
peto .. 

Luego . .que nos serenamos, y .estando yo 
en mi departamento, me fue á buscar mi .com .. 
pañero el Ag~Jucho, quien como acos.tumbra
do á estas pendencias .en la cárcel y fuera 
de eJl~, estaba mas frese o que yo; y así con . 
mucha sorna me preguntó .que ¿cómo me haO' 
bia ido de campaña? De los djablos~ le res- . 
pondí!' fod0s tos dientes tengo :flojos y las na
rices q uebrad.as, siendo lo , D.laS se¡isjbLe para 



228 
• 

• 

mí, que tú fuiste quien m~ hiciste tan gran ' 
favor. . 
, YQ no lo sé, dijo el mulatillo; pero no lo 
niego, que cuando me enojo "no atiendo cómo 
ni á quién reparto mis cariños. Ya viste que 
aquellos malditos casi me tenian con la cara 
cosIda contra el suelo; . y así yo no veía á 
donde dirigia la mano. Sin embargo, pe rdó
name hermano, que no lo hice á mal hacer. 
iY fue mucha la sangre que has echado? No 
habia de haber sido tanta, le respondí, sobre 
que hasta desvanecido estoy. No le hace, aña
dió él. Sábete que no hay mal que por bien 
no venga, y regularmente un trompon de es
tos bien dado, de cüando en cuando es de
masiado provechoso á la salud; porque SOB 

unas sangrias copiosas y baratas que nos des
ahogan las cabezas y nos precaven de una 
fieb re. 

Maldito seas tú y tu remedio condenado, 
le dije, mas que en la vida me apliques otra 
semejante sangr la. Pero dime: ¿cómo salimos 
de monedas? porque será la del diablo que 
despues de sangrados y magullados, háyamos 
salido sin blanca. , 

E :30 sí que no, me respondió mi camara-
da, .Ias tripas hubiera dejado en mallos de mis 
enemigos primero que un real. Luego que ví 

. q ue nos comenzamos á enojar, procuré afian
zar ' la plata, de suerte que cuando el gene
ral tocó á embestir, ya los mediGs estaban 
b ien asegurados. 
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¿Y dónde? le pregl;fnté; porque tú ni tie

nes chaqueta, ni camisa, ni calzones ni cosa 
que lo valga, ¿conque dónde los escondi~te 
tdn presto? En la pretina de los calzones blan
cos, me contestó, y entre ,el ceñidor, y por 
acabar esa maniobra, me pusieron como vis
te, que si desde el principio del pleito me 
cojén con ambas manos francas, otro gallo les 
cantára á esos tales; pero no somos viejos y 
sobran dias en el año. ' 

Vaya, deja esos rencores, le dije, á ver lo 
que me toca, porque ya me mUl:ro de ham
bre y quisiera mandar traer de almorzar. Ya 
está corrida esa diligencia, me contestó el 
Aguilucho, y por' señas que ahí viene tio Che
pito €l mandadero con el almuerzo. 

En efecto, llegó el viejecito con una canas
ta bien habilitada de manitas en adobo, ce- , 
cina en tIemole, pan, tortillas, frijoles y 'otras 
viandas semejantes. Llamó el Aguilón á sus 
ca.,maradas, y nos pusimos todos en rueda á 
almorzar en buena paz y compañia; pero en 
medio de nuestro gusto nos acordábamos del 
pulqllillo, y su falta nos entristecía demasia
do; mas al fin se suplió con aguardiente de 
caña, y fueron tan repetidos los brindis, que, 
yo COIlJO poco ó nada acostumbrado á beber, 
me trastorné de modo 'lue no sup-e lo que 
sucedió desrmes, ni cómo me levante de allí. 
Lo cierto es, que á. la noche cuando volví 
en mí, me hallé en mi cama, no muy lim
pio y con un fuerte dolor de cabeza,; y . de 

, . 
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_ es.ta manera me desnudé y pro~uré volver Í: ' 

dormir, lo que no me costó poco trabajo. 

CAPITULO X. 
I ' 

En el que Periquillo da razon del robo q'l~ 
le , hicieron en la cárcel: de la despedida 
de D. Antonio: de los trabajos que pasó, 
y de otras cosas que tal vez no desa¡;ra
darán á los lectores. 

, 

uego que amaneció, se levantaron los pre
sos de mi calabozo y yo el último de todos, 
aunque con bastante har,nbre, corno que no 
hi:lbia {'enado en la noche anterior. Mi pri
mera diligencia fue ir á sacar una tablilla de 
chocolate para desr yllnarme; pero ¡cuál fue 
mi sorpresa cunndo buscando en mi Lmlsa la 
llave , de la cajita, no la hallé en ella, ni de
bajo de la almohada, ni en pélrte alguna, y 
os tigado de rni" apetencia rompí la espresada 
caja y la en00ntré limpia de todo el aj uar de 
D. Antoniu, al que yo miraba con demasia
do cariñol ' Confieso que estuve á pique de par
tirme la cabeza contra la pared de rabia y 
desesperacion, considerando la realidad del su
ceso, est.o es, que los mismos compañeros Jue
go que me vieron borracho, me- sacaron la. 
lIavecita de la bolsa, y despavilaron cuanto la 
infeliz depositaba. 

Yo acertaba en el juicío~ pero no podía ati- , 
, , , 

• 
• 

, 
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nar con el ladron, ni .recabar el robo, y es
to me ll enaba de mas cólera; por manera que 
no me detenia en advertir los funestos .resul
tados que trae consigo ]a embriaguez, pues 
adormeciendo las potencias y embargando los 
sentidos constituye al ébrio en una clase de 
insensibilidad que lo hace casi semejante á un 
leño, y en este miserabl~ estado no solo es
tá propenso á que lo roben, sino á que lo 
insulten y aun lo asesinen, como se ha visto 
por repetidos ejemplares. 

En nada menos pensaba yo que en esto, 
lo que me hubiera importada bastante para 

. no haber contraido este horroroso vicio, como 
lo contraje aunque no con mucha frecuencia. 

Suspenso, triste, cabizbajo y melancólico es
taba yo sentado en la cama royéndome las 
uñas, mirando de hito en hito la , pobre caja 
limpia de polvo y paja,· maldiciendo á los la
drones, echando la culpa á este y al ol.ro, y 
sih acordarme ya del chocolate para nada; bien 
que aunque me acordara en aquel act.o ¿de 
qué me habría servido, si no habia quedado ni 
señal de que habia habido tablillas en la caja? 

. . Estando en esta contemplacion llego mi ca
marada el Aguih,Jcho_, quien con una cara muy 
placentera me saludó y preguntó · ¿que cómo 
habia pasado la· noche? A lo que yo le dije: 
]a noche no ha estado de lo peor; pero la ma
ñana ha sido de los perros. ¿Y por qué, Pe
riquillo? ¿Cómo por qué? le dije, porque me 
'Ü~n robado. :Mira como han dejado la caja 
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de D. Antonio. Asom(>se el Aguilucho á ver-- 
la y esc1amó como lastimado de mi desgra
cia: en verdad, hombre, que está la caja mas 
vacia qlle el yelmo de Mambrino. ¡Qué dia
blura! ¡qué picarsia! ¡qué infamia! A rrií no 
me espanta que roben, vamos, si yo ,soy del 
al'te ¿cómo ,me he de escandalizar por eso? 
Lo que me irrita es que roben á los amigos; 
porqlle no - lo dudes, PeriquHlo, en el monte 
está quien el m9nte quema. Sí, seguramente 
que los ladrones son de casa, y yo jurára que 
fi}eron algunos de los mismos pícaros que al- . 
mOfzaron ayer con nosotros. Si yo hubiera 
Qlido . sus · intenciones, no sucede nada de es
to; porque no me hubiera apartado de tí, y 
no' que deseoso de desquitarme de lo que 
gasté; fui á ju~ar con el resto que nos que- . 
dó, Y se nos arrancó de cuajo; pero no te 
apures que otro dia será mañana. 

Conque segun eso, le dije, ¿ni para el des
ayuno te ha quedado? i Qué desayuno ni qué 
talega, me contestó, si anoche me acosté sin 
un cigarro! Pero dime: ¿que fue Jo que se lle
varon de la caja? ~lJna friolera, le dije: dos 
camisas, un par de ' calzoncillos, unas botas, 
unos zapatos buenos, unos cal7.ones de tripe, 
dos pañllelos, unos libros, mi chocolate •••• 
últimamente, todo. ¡Qué bribonada! decia el 
mulat il!o, yo lo siento, hermano, y andaré lis
to por todos los calabozos y entresuelos, á ver 
si rastreo algo de eso que has dicho, que con 
una hilacha que encontremos, pierde cuidado, ' 

- • 
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todo parecerá; pero por ahora no te achuchar
res, enderézate, levanta ]a cab-eza, párate, va- , 
mos, sal acá fuera y serénate que no esta
ml)s hechos de trapos~ mas se perdió en el di
luvio y todo fue ageno como lo que tu has' 
perdido. Con que anda Periquillo, ven, no ,seas 
tonto, te desayunarás. ' . 

Queriendo que no queriendo me levanté de
seoso del desayuno prometido. Fuimos al ca
labozo del presidente; con quien habló el Agui
luc110 como en secreto. A brió el comitre una 
caja,. y cuando yo pensé que iba á sacar una 
tablilla ó dos, y alguna torta de pan, ví que 
sacó una botella y un vaso y le echó como 
medio cuartillo de aguardiente, el que tomó 
mi camarada y lo pasó oe su mano á ]a mía 
diciéndome: toma Periquillo., haz la mañana. 
Hombre, le dije, yo no sé desayunarme sino 
con chocolate. Pues este es chocolate, me con
testó, 10 que sucede es que el que tú · has be
bidó otras veces es de metate y este es de 
clavija; . pero hijo, creé que este es mejor, por
que fortalece el estómago y anima la cabe
~a! .•• anda pues, bebe, que el señor presi
dente está esperando el vaso. 

Con esta y semejantes persuasiones me con. 
venció, y entre los dos dimos vuelta al me
dio cuartillo, subiéndose me la parte que me
tocó mas prestó de lo que l" era menester; pe
tO ' por fin, con tan ligero auxilio, á las dos ho
ras ya estaba yo muy contento y no me acor· 
daba de mi robo. . ' } • 

• 
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Así 'pasamos como qui~ce días, déndole yo 
~lAgllilucho que comer, y él dándome que 
beber en mútua y recíproca correspondencia; 
bien es-verda ·l qu~ cada ' instante me decia q)le 
vendiéramos ó empeñáramos la sábanas y col
cha de la cama; pero no lo pudo conseguir 

. de mí por entonetsj porque le juré y rejuré que 
no las venderia por cuanto habia en esta mundo, 
y para mejor cumplirlo se las llevé ul _ presi
dente rogándole que me las guardara para cuan
do su dueño lus mandara llevar á su casa. 

El dicho presidente me hizo el favor d-e guar-
. darlas, y yo me quedé sin mas abrigo que mi 

zarapiJI-o, con lo que perdió -el taimado de mi 
buen amigo las esperanzas de tener parte en 
ellas; mas no por eso se dió por sentido con
migo, ya porque era de los que no tie
nen vergüenza, y ya porque no le tenia cuen-

. ta ser delic~do y perder la coca de mi con-' 
vite al medio dia, á cuya hora jamás faltó de 

. mi lado, pues )a comida que mi incógnito bien
hechor me enviaba provocaDa á cortejarla, así 
por su sazon, como por su abundancia, no di
go al tosco paladar del Aguilucho sino á otros 

• • 

mas esqul8ltoS. 
Yo conceptué que el tal pícaro ha Lia sido 

el principal agente de mi robo, como fue en 
efecto; pero no me dí por entendido porque 

. consideré que me odiaba d~masiado con aque
·lla gente, y al fin mas fácil seria sacar un ju- . 
dio de la inquisicion que ' un real de lo que 
ellos tendrian ya hasta digerido. . 

• 
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Con este di.¡;imillo fuimos pasando, recibÍf'n

do_yo de tragos de aguardiente los bucados 
que le daba al Gavilán. 

TJ n ,dia que estaba yo espulgando mi sucia 
y andrajosa camisa me llamaron para arriba. 
Subí corriendo, creyendo que fuera para al
guna diligencia judicial; pero no fue el escri-

, bRllo quien me llamó, sino mi buen amigo D. 
Antonio y su esposa, que tuvieron la bondad 
de visitarme. . , 

Luego que me vió, me ab~azó con dema
siado cariño, y su esposa me saludó con mu
cho agrado. Yo en medio del gusto que te- _ 
nia de ver á aquel verdadero y generoso ami
go, no ilejé de asustarme bastante consideran
do que iba por sus trastos, y yo habia de dar 
le las cuentas del gran capitan; péro D. An
tonio me sacó pronto del cuidado, pues á po
cas palabras me dijo, que ¿por qué estaba tan su· 
'cio y despilfarrado 7 Porque ya sabe vd. le 
contesté, que no tengo otra cosa que poner
me ¡,Cómo no? dijo mi amigo, ¿pues qué ' se 
ha hecho la ropita que dejé en la caja? Tur
béRle al oir esta pregunta, y no pude me-, 
nos que ,mentir con disimulo, pues sin respon
der derechamente á la pregunta, le signifiqué 
que no la usaba por no ser mia, diciéndole 
con miedo, que él supuso efeeto de vergüen-

, Z8; como esa rop-a no es mia sino de vd .•••• 
No señor, interrumpió D. Antonio, es de vd. 
y por eso la dejé en su poder. Usela nora- , 
buena. Le encargué que me .la guardar~ por 

• 

-• • 
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esperimentararloj pero pues la ha sabido con
servar hasta hoy, úsela. 

La alma me volvió al cuerpo con esta do
nacion; aunque en mi interior me claba á Bar
rabás reflexionando que si él me exoJ;Jeraba. 
de la responsabilidad de la ropa, ya los mal
ditos ladrones me habian emharazado el uso. 
Preguntéle ¿que si habia de lIe\'ar su cama, 
para ir á dísponerla? y me dijo que no, que 
todo me lo daba. Agradecíle, como era jus
to, su afecto y caridad, contándole á la seño
rita los favores que debia á su' marido y de
satándome en sus elogios; pero él embara:l:ó 
mi panegiris refiriéndome como luego que sa
lió de ]a <i!árcel, fue á ver á; su esposa, quien 
ya le tenia una carta cerrada, que le habia 
lJevad"o un cabl!lJero encargándole que luego 
flue la " viera, fuera á su casa pues le impor
taba ' demasiad6: que habiéndolo hecho aSÍ, su
po por boca del mismo individuo que era el 
primer albacea del marqués, quien le suplicó 
encarecidamente no cesase hasta sacar á D. 
Antonio de la prision, que le pidiese perdon 
()tra vez en su nombre y á su esposa de to
dos sus atentados, y que se le diesen de contado 
ocho mil pesos, tanto para compensarle su tra
bajo, cuanto para' resarcirle de algun modo los 
perjuicios que le habia irlfe rido, y que á 
su espesa se le diese un brillante cercado de 
l'U bíes, que 10 tenia destinado para precio de 
su lubricidad, en caso de haber acctedido á sus 
ilícitas seducciones; pero que habiendo espe-



231 • • 

rimerttado Sil fidelidad conyugal, se lo donaba de .'_ 
toda voluntad como corto obsequio á su virtud, 
suplicando á ambos lo perdonasen y encomen
dasen á Dios 

u. Antonio y su esposa me mostraron el 
cintillo, que era haJaja digna de un marqués 
rico; pero los dos se enternef::ieron al acabar 

• de contarme lo qu~. h~ escrito; añadiendo I~ 
~irtuosa jóven: cuando advertí las malas in
tenciones de ese caballero, y ví I cuanto tuvó 
que padecer Antonio por su causa, lo abor
recí y pensé que mi ódio seria ete)'no; pero 
cuando he visto su retractacion y el empeño 
con que murió por satisfacernos, C000ZCO que 
tenia una grand~ alma, lo perdono y siento 
Su temprana muerte. 

Haces muy bien, hija, en pensar de esa ma-, 
nera, dijo D. Antonio, y lo debíamos perdo-, 
nar aun cuando HO nos hubiera satisfecho. El 
mal'qués era un buen hombre; ¿pero qué hom
bre por bueno que sea de.ta de tener pasio
nes? Si nos acordáramos de nuestra miseria 
seriamos mas induigentes con nuestros enemi
gos; y remitiriamos los agravios que recibimos 
con mas facilidad; pero por desgracia somos 
unos jueces muy severos para con los demas, 
nada les disculpam os, qi una inadvertencia, 
ni una equivocacion, ni un descuido; al paso 
que quisiéramos que á nosotros nos 'dlsculpa
ran en todas ocasiones . 
• 
. En estas pláticas pasamos gran rato de la 

mañana, preguntándome sobre el estado de 
• 
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,mi causa, y que si tenia que comer. Díjele que' 
sí, que todos Jos días -me llevaban una canas
ta con comida, cena, dos tortas de pan y una 
cajilla de cigarros: que yo lo recibia y lo agrade
cia; pero que tenia el sentimiel11to de no sa
ber á quien, pues el mozo no habia querido 
decirme quien ei'a, mi bienhechor. 

Eso es , lo de menos,- dijo D. Antonio, lo 
que importa es ,que cohtiriúe en su comenzada 
caridad, que espero en Dios que sí continuará. 

Diciendo esto, se levantaron, despidiéridose 
de mí, y añadiendo D. Antonio, que al dia 
siguiente saldrian de ésta capital para Jalapa, 
adonde podria yo escribirles mis ocurrencias, 
pues teFldrian mucho gusto en saber de mí; 
y que si salia de la prision y queria ir por 
allá, supuesto que era soltero, no me faltaría 
en que buscar la vida honradamente por su 
medio. ' 

No era D. Antonio, como habeis visto, de 
los amigos que toda su amistad la tienen en 
el pico: él siempre confirmaba con las obras 
cuanto decia con las palabras; y aSÍ, luego 
que concluyó lo que os rl ije, me dió diez pe
sos, y la señorita su esposa otros tantos, y 
repitiendo sus abrazos y finas espresiones, se 
despidieron de im con harto sentimiento, d~
jándome llJas triste que la primera vez, por
que me consideraba ya absolutamente sin su 
amparo. 

No dejó el Aguilucho ele estar en observa
cion de lo que pasaba con la visita, y ni ,pes'; , 

, ' 
, 

, . 
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tañnba cuando se despidieron de mí mis bien~ 
hechores, y así vió ' muy bien el agasajo que 
me hicieron, y se debió de ' dar las albricias 

. como que se juzgaba conmigo coheredero de 
D. Antonio. 

Luego que éste se fue, me bajé para mi 
calabozo bastante confundido; pero ya me es
peraba en él mi amigo carÍsimo el Aguilucho, 
con un vaso de aguadiente y un par de chQ
rizones, que no sé de donde los mandó traer 

. tan pronto; y sin darse por entendido de 'que 
harna estado alerta sobre mis movimientos, me 
dijo: ¡vetmos Periquillo, hijo! ¿que me hayas te
nido sin almorzar ha~ta ahora por esperarte? 
¡Caramba, y qué \"isita tan larga! Si á mano 
viene seria D Antonio que te vendria á co
brar sus cosas. ¿Qué tal1 ¿cómo saliste? ¿cre
yó el robo? Yo salí bien y mal, le respondí. 
Bien, porque mi buen amigo no solo no me 
cobró nada de lo que dejó á mi cuidado; si
no que me lo dió todo, y unos cuantos duros 
de ,socorro; y me , fue mül, porque pIenso que 
é:3te será el último auxilio que tendré, pues él 
mañana sale para' su tierra ,con su farriiJia, y 
á mas de que siento su ausencia como ami. 
go, Jo he de estrañar como á bienhechor. ' 

Dices muy bien, y harás muy bien de sen-
' tirio, dijo el Gavilán al pollo tonto, porque de 
esos amigos , no, no se hatlan t0003 los días; 
pero cómo ha de ser, Dios es grancte y á na
die crió para que se mu~ra de hambre. Que 
mal que bien, tú verás como no te falta nada 
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conmjgo~ Soy un pobre moreno; mas hetma .. 
no, aunque yo lo diga,el .color me agravia; pe" 
ro soy buen amigo, y arañaré la tierra por. 
que no te falte nada. No sé si me vel;as allá. 
arriba cuando estaba-s con tu visita. No te lo 
queria decir, por eso' me hice disimulado aho. 
ra que bajaste; pero subí luego que supe que 
quien te llamaba era D. Antonio, por preve· 
nir los testigos en caso que te cobrara y tú 
te acortaras; mas así que al despedirse te abra. 
zó, perdí el cuidado con que me tenias y ba. 
jé á prevenirte este bocadito, y si no te gus
ta, te mandaré traer otra cosita, que todavía 
tengo -aqui cuatro reales que acabo de gaflar 
al rentoy. ¿Los h 1S menester? tómalos. No 
hermano, le dije, Dios te lo paque; por ahora 
estoy habilitado . 

• 
No te pregunto cuantos años tienes, deci~ ' 

el negrillo; sino que si · los has menester gás. 
talos, y si no tírulos; pero sábete que yo sien
to mas un desprecio de un amigo, que una pu
ñalada-. Si no fueras mi amigo ni yo te estima--

. -ra tantn como te estImo, seguro esta que te. 
ofreeiera nada. , 

. Te lo agradezco, Aguilita, le respondí; pe-
ro no es desprecio, sino que por ahora estoy 
bastantemente socorido. Pues me alegro infini
to de tus ventajas como si yo las disfrutara, me 
respondió; pero mira que chorizoncitos ta .~ sa-
brosos. Come.... . -. 

Es I a lisonja fistuta, y como tal se introduce 
ti! corazon por los oidos . mas prevenidos-y cir-
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cunspectos, ¿cómo no se introduciria por los 
mios incautos y no acostumbrados á sus ma
licias? En efecto, yo quedé prendadísimo del 
negrito, y much0 mas cuando des púes de re" 
petir los brindis á menudo, . me dijo con la 
mayor seriedad: amigo Periquillo, yo soy ami"" 
go de los amigos y. no de SU dinero. Acaso 
tú lo dudarás de mí porque me ves enreda· 
do en esta picha y sin camisa; pero te voy 
á dar una prueba, que ' debe dejarte satisfe-
cho de mi verdad. ' • 

Ya hemos tomado mas de 10 regular, es-
pecialmente tú que no estás a~ostumbrado al 
aguardiente. No digo que estás borracho, pe· 
ro sí, sarazoncito. Temo no te cargues mas 
y · te vaya á suceder lo que el otro dia, es· 
to es, que te acabes de privar y te roben 
ese dinero de la bolsa; porque aquí, hijo, en 
tocando al plllage, el que meu@s eorre vu,~· 
la, y en son de una Aguila, hay un sinnú· . 
mero dG Gavilanes, Girifaltes, Aleones y otras 
aves de rapiña; y así me parece muy pues
to en razon que váyamos á d~r á guardar 
esos medios que tienes al presidente, pues dán
dole una corta galita, porque no da paso sin ' 

. lanterna, te los asegurará en su baúl y ten- ' 
drás un peso ó dos cuando lo hayas meneg .. 
ter, y no que disfruten de tu dinero otros 
pícaros que no solo no te lo agradecerán, .si
no que te téndrán por un salvage, pues no 
escarmentaste con la espumada que ' te dieron 
DC, miJeho ' hace. . 

• 

16 TOM. 11. 
, • 

• 
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. Agradecíle su consejo, no previniendo la fi
nura de . su interes, · y fui con él á buscar al 

residente, á quien entregué peso sobre peso 
os veinte que acababa de recibir. . -

Concluida esta diligencia, me dijo mi gran
de am.igo, que fuera á esperarlo al calabozo, 
que no tardaba. 
. Yo lo obedecí puntualmente, y sentándo

me en la cama, decia entre mí: no hay re
medio, este es un negro fino,. su cot6r le agra
via, como él dice: hasta hoy no he conoci
do lo que me ama: á la verdad, es mi ami· 
go y digno de tal nombre. Sí, yo lo amaré, 
y despues de n. Antonio, 10 preferiré á cua
lesquiera otros, pues tiene la cualidad mas re· 
comendable que se debe apetecer en los que 
se eligen para amigos, que es el desinterés. 

En estos equivocados soliloquios estaba yo, 
cuando entró mi camarada con cigarros, cho
rizones y aguardiente, y me dijo: ahora sí, 
hermano Perico, podemos chupar, comer y be
ber alegres con la confianza de que tus rea-
lillos ,están seguros. . 

Así lo hice sin ha ber menester muchos . 
ruegos, hasta que en fuerza de la repeticion 
de tragos me quedé dormido. Entonces mi 
tierno amigo me puso en la cama, te.niendo 
cuidado de soplarse la comida que me trajeron. 

A )a tarde desperté mas fresco, corno que 
ya \ se habían disipado los vapores del aguar
diente: y el Aguilucho, comenzando á re'á li
zar sus proyectos, me hizo s~(;ar los calzones 

, 
. -
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__ empeñaoos, diciéndome era lástima se perdie-
Tan en tan poco dinero. Su fin era aprove
charse de mis mediecillos poco á poco, va
liéndose para esto de las repetidas lisonjas que 
ñw vendia, y con las que me aseguraba que 
todo cuanto me aconsejl1ba era para mi bien: 
y así por mi - bien me- aconsejó que sacára 
los calzones, que pidiera la ropa de la cama 
que habia darlo á guardar, y los mediecil1os ' 
qüe tenia depositados: y por mi bien, pues, 
deseando mis adelantos, segun decia, me pro
"oCó ~ jugar, se compactó con-otro y me de
jaron sin blanca dentro de dos dias: y den
tro de ocho sin colcha ni colchon, sábanas, 

• • 
caja fU zarape. . 
- Ya que me vÍó reducido á la última miu 

seria, fingió no sé que pretesto para reñir con:.. 
migo, i abandonar mi amistad enteramen~e. 
Concluido este negocío, solo trató de burlar
se de aní siempre que podia. Efecto propio 
de su mala condicion, y justo castigo de mi 
imprudente confianza. 

Es verdad que el frio que 'se me i'ntrodu
cia por los agujeros de mis trapos, los pio
j illos que anidaban en las ni lachas, la tal cual 
vergüenza que me causaba mi indecencia, la 
ingratitud de los amigos, en especial del Aguí. 
lucho, y la dureza. con qu~ el suelo me re .. 

. ci bia por la noche, eran suficientes motivos 
para que yo estuvÍese lleno de confusion y . 
trrsteza; sin embargo, algo calmaba esta pae 

liion- al medio día cUando me llegaba el ca" 
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nastito y satisfacía mi hambre con algun ho
cadito sazonado; pero despues que h.asta es
to me faltó, porque dejó de ... venir el cuervo 
al medio dia sin saber la causa, me daba á 
Barrabás y á todo el infierno junto, maldi
ciendo mi imprudencia y falta de " conducta; . 
mas ., á. mala hora. , 

Desnudo y muerto de hambre sufri aIgu-
1l0S cua~tos me~es mas de prision, en IGS cua
l~s me pus~ e~ la espina como s~ele dec.ir- . 

\ se: porque m,i ' salud se estragó en términos 
qu.e estaba demasiado pálido y flaco, y con 
sobrada caus~, porque yo comia mql y poco, 
y, lo.spiojos bjen'-y bastante ,como' que eran 
infinitos. . 

'Despues de estas p'enalidades y miserias que 
tenia que tolerar por el, día, s€guia, como aca
bé de ~puntar, el terrible tormento que me 
esperaba · por' la noche con mí asperísima ca
ma, pues ésta s~ redu~ia á un petate viejo 
har~o ~ surtido de ,chinches y nada ma..;; por
que nada. mas babia que supliera po'r almoha
da, -sábanas y cok a, que 'mis indecentes aram
beles, 'los que ~eÍiJslbl~ y pronfamente se iban 
disminuyendó 'á --mi v~ta ~(mi('J que trabajaban 
sin intermislOn de, tiempo. . 

, ~onsi.derad, hijes mi'os, a v.uestro padre qué 
noches ,y qué dias tan 'ama'rgos viviría en t,an 
irifeliz situ<;lcioll; pero. cOQsiderad tambie,n que 
á estos -y á peo~es abatiÜ,lient~s se ven los 

. hombres espuestos por pícaros y descabeza
dos. ' raen otra pUl?C os ije . dicho -que el jó- . 

," , - . • 
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ven cuanto es mas desreglado, tanto mas pro- . 
penso está á ser víctima de la indigencia y 
de todas las . desgraeias de la vida: al paso 
que el hombre de bien, esto es, el de una 
conducta moral y religiosa (*) tienen un es~ 
eudo poderoso para guarecerse de mm'has de 
ellas. Tal es la que os acabo de repetir. })e. · 
ro dejemos á los demas que hagan 10 que 
quieran de su conducta, y volvamos . á atar 
el hilo de mis trabajos. ':.,_ . 

De día me era insoportable la hambre y ' 
la desnudez, y de noche la cama y falta de 
abrigo, sin el que me hubiera <Juedado todo 
el tiempo que duré en la cárcel, si' no hu· 
-------------------_. ~--_.-------------~--

(*) ¡Oportuna reflexion de Periquillo! Algunos equi
vocan las ideas de la hombr ía de bien con las del lujo 
y del dinero. y en su concepto esta palabra hombre 
de bien, equivale á rico 6 semi.rico: así como la de 
pobre la juzgan limosna de pícat:o, de manera que se. 
gun estos falsos principios, no es mucho que deduzcan 
unos disparates como estos: Pedro es rico, tiene dine. 
ro, anda decente; luego es hombre de bien. Juan es po. 
bre, no tiene destino , anda' trapiento, luego es un pi~ 
caro. ¡Consecuencias absurdas é ideas torpísimas que 

/ no debian jamás tener lugar en el entendimiento de l~ 
hombres! Si una conducta arreglada a la sana moral es 
el testimonio mas seguro que califica la verdadera hom. 
bria de bien, iquién duda que ésta muchas veees se ob. 
serva' en los pobres, así como suele faltar en los que 
no lo son? Evidente prueba de que el brillo 6 la opa. 
cidad de la persona no son termometros seguros para 
graduar el carácter de los hombres. Es verdad que el 
relumbron 6 la miseria son much¡:;s veces 6 premio ó 
castigo de nuestro buen 6 mal proceder; pero esta ob. 
servac:ion padece tantas excepciones, que no se pue~Q. 
adaptar como regla infalible. 
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biera sido por una graciosa contíngencia; y 
fue esta. ' 

U n pobre payo que estaba tambien preso, 
se llegó á mí una mañana que estaba yo en 
el patio esperando á que llegara el sol á ven
garme de las injurias de la fi-ia noche, y me 
dijo: mire, señor, yo quero decirle un asun
to, para que lbe saque de un empeño pa- , 
gando lo que juere. Pues, pero mire que no 
quero que lo sepa ninguno de los comp-añe
ros porque son muy budistas. Está muy bien, 
le respondí: diga vd. 10 que quiera, . que yo 
Jo serviré de buena gana y con todo secre
to. Pues ha de saber señor, que me llamo 
Cemeterio Coscojales .••. Eleutel'io dil'á vd., 
1e interrumpí, ó Emeterio, porque Cemeterio . 
no es nombre de santo. Asean, dijo el payo, 
tma cosa ansÍ me llamo, sino que con mis 
cuidados ni atino á veces con mi nombre; 
pero en fin, ya señor 10 sabe, vamos al cuen~ 
too Yo soy de S. Pedro Esearoza1tongo .que 

- estará de esta ciudá como diez y _ocho le
guas. Pues señor, allí vive mm muchacha que 
se llama Lorenza, la hija del tio Diego T e r
tones, jerrador y curador de caballos de lo 
(-l ue hay poco. Yo andando fiías y viniendo 
dias, comü-SlJ casa estaba barda con barda de 
la mia, y el diablo que no duerme hizo que 
yo me enamorara de recio de la Lorenza sin 
poderlo remediar; por'lue ¡ah señor, que tiia
che de muchacha tan bonita, pues mírela q!1e 
es alta, gorda y derecha como una ' Parota ó 

• 
• 
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á lo menos como un Encino, éari-redonda, muy 
colorada, con sus ojos pardos y sus narices 
grandes y buenas: no tiene mas defeuto sino 
qne es media visea y le faltan dos dientes 
delanteros, yeso porque se los tiró un ma
cho de una coz, porque ella se descuidó y n<> 
le tuvo bien la pata un di¡} que estaba ayu
dando á su seüor padre á jerrarlo; pero por 
]0 demas la muchacha hace raya de bonita 

,por todo aquello. Pues sí señor, yo la ena
moré, la regalé y le rogué, y tanto anduve 
en estas cosas, que por fin, ella quijo que 
n9 quijo se _ablandó, y me dijo que sí se ca
saria conmigo; pero que ¿cuándo? porque nQ 
juera ' el diablo que yo la engañara ' y se le 
juera á hacer malobra. Yo le dije: que qué 
capaz que yo la engañara, pues me moria 
por ella;. pero que el casamiento no se po
dia, efetuar muy presto porque yo estaba pro
be I mas que Amán, y el señor cura era muy 
tieso. que no fiara un casamiento si el diablo 
se llevara á los novios, ni un entierro aun
que el muerto se gediera ocho días en su ca-

• • • • 
sa, y ansma que SI me quena, me esperara 
tres Ó ,cuatm meses - mientras que levantaba 
mi cosecha de maiz, que pintaba muy bien y 
tenia cuatro fanegas tiradas én el campo. 

Ella se avino á cuanto yo quije, y ya den
de ese día nos viamos como marido y mu
ger segun lo que nos queríamos. Pues una' 

' noche, señor, que venia yo de mi milpa y le 
iba á hablar por la barda corno siempre, di-

, . . -- - . , 
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.isp un bulto platicando con ella, y luego lue
ge me puse hecho un bacinito de corage •••• 
Un ÍJasilisco querrá vd. de('ir, le repliqué, por
que 1,0,13 vacinito.s no se enojan. ESG será, se
ll lif, ~in~ que 'yo copcibo, pero no puedo pa
rir, prosiguió ' el payo; mas ello es que yo me 
luí p.ira donde estaba el. bulto, hecho un San
tiago, y Inego que llegué, conocí que era C~. 
lás , ~l guitarristo, porque tocaba un jarabe y 
(ini Justicia" en la guitarra a lo rasgado que 
la ' haci'a hab(ar:. . 

En ,cuanto llegué; le dije que ¿qué busca
ba ~n aquella casa y con LorcJJzn? El muy 
engringolado ·me . dijo, ()ue lo que quijiera, que 
yo no ,era su padre para que le tornura cuen
tas. Er:tonces yo, como que era dueño de la 
aicion, no aguanté múncho, sino que alzando 
una ,coa que me truje de un pion, le asenté 
ta,n buen trancaso en el gogote, que cayó , re- ' 
dondo pidiendo confision. 

A esta m~sma hora iba pasando e] tiñente 
por allí que iba de ronda con los topiles: oyó 
los gritos de . Cu]á::;, y por mas que yo corrí, 
m,e alcanzaron y me tragieron liado como uu 

, " 

cuete a su .preslencJa. 
Luego luego dí mi dec]aracÍon, y el cern-

taba muy roa ,gerido y echaba m"unchn san
gre. 1 Con esto en aquella gora' se llevaron á 
la probe Lorenza depositada an easa el serIo!' 
cura, y á fuí á la cárcel donde me pusieron 
en el cepo. 

• 
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A 6tro dia me invió la Lorenza un recall. 

do con la vieja cocinera del cura diciéndome 
que ella no tenia la culpa, y que Culás,la ha- · 
bia llamado á la ba,.rda y le estaba dando un 
recaudo fingido de mi parte{ diciéndole, que 
yo decía que saliera un ratito á la tienda con 
él, y otras cosas que ya se me han olvidado; 
pero la vieja me contó que la probe lloraba 
por mí sin consuelo. · . 

Al otro dia el tiñiente me invió aquí á es
ta cárcel en una mula con un par de gril,los 
y un envoltorio de papeles que le dió á losin~ 
dios que me tragieron p~-l.--l que los entregaran 
.al . se por juez de acá. . . 

y q llevo tres meses de prision y no sé qué 
haráh · conmigo, aunque Lórenza me ha escri
bido que ya CuJás está b\lJ.eno y sano., y an
da tocando la guitarra. Pues yo. señor, que
ro que me haga el favor, pagando lo. que jue
re, por el santo de su nombre y por lo.s gue- . 
sitos de su madre de escrebirme do.s cartas, una 
para mi padrino que es el señor barbero de 

,¡ • 1, ..., ' , 

mI tIerra a ver SI vIene a compo.ner por mi 
estas cosas, y otra '. para la alma mia de Lo
renza diciéndole, como ya sé que salió del de .. 
pósito, y que todavia Culás la pérsigue: que 
cuidado como va á hacer una tontera: que no 
sea ansina, y todas las cosas que sepa. señor 
que se deben poner; pero como de su mano,· 
qu~ yo lo pago. 

Acabó mi cliente su _cansado informe y. pe .. 
ticion, y le pregunté ¿qué para ~uando que .. 

• , 
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ria las cartas? Para orita señór, me dijo, ptt· 
ra agora porque mañana sale el correo. Pu,es 
amigo, le dije, dé me vd. dos reales á cuenta 
para papel. Al instante me los dió, y yo man
dé traer el papel, y me puse á eseribir los 
dos mamarrachos qu~ salieron como Dios qui
so; pero ello es que al payo le gustaron t an
to que no solo me dió por ellos doce reales 
que le pedí, sino lo que mas ag radeeí, un pe ,,: 
dazo de trapo que algun día fue capote: ello 
hecho mil pedazos, con medio cuello menos y 
tan corto que apenas me llegaba á las rodi
llas- iQué tal esta ria pues su dueño ]0 per-, 
dió á un albur en cuatr.o reales. 

Malo malísimo estaba el dicho trapo; pero, 
yo vÍ con él el cielo abierto. Con los doce 
realillos comí, chupé, tomé chocolate, cené y 

- me sobró algo; y con - el capisayo dormí co
mo un tudesco. 
. Pens;aba yo que iba variando mi fortuna; 
pero el pícaro del Aguilucho me sacó de' es
te error con una bien pesada burla que me 
hizo, y fue la que sigue. ' 

Al otro dia de mi buena aventura del ca
potillo entró bien t e mprano á mi cala bozo y 
sentándóse Junto a mí muy sério y triste me di
jo: mucho descuido es ese, señor Perico, y la 
verdad que los instantes del tiempo sün pre
ciosos y no se deben dejar,pasar tan friamentc , y 
m as cuando el pelig ro que amenaza á vd , es . 
muy horrible y está muy próximo. Yo he si
do aIl!igo de vd. y qui~r.o que. lo conoz~a aun 

• 
'. 
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cUAndo no me puede servir de nada; pero en fin 
sir¡uiera por caridad es menester agitarlo pote 
que no sea tan perezoso. 

Yo lleno _de susto y turbacion le pregunté: 
que qué había habido ¿Como qué? me dijo él: 
¿pues qué no sabe vd. como ha salid0 la sen
tencia de -la sala desde ayer para que pasa
.dos estos dias de fiesta que vienen, le den los 
doscientos azotes en forma de justicia por las 
calles acostumbrndas con-la ganzúa colgando 
del pescuezo? - , . 
, ¡Santa Bárbara! esclamé yo penetrado del 
:mBS vivo sent imiento, ¿qué es lo que me - ha 
sllcedido? ¡,Doscientos azotes le han de dar á 
D. Pedro Sarmiento? ¿á un hidalgo por ' to-

' dos cuatro costados? ¿á un descendiente de los 
Tagles, Ponces, Pintos, Ve)ascos, Zumalacar
reguis y BUlldiburis? y )0 que es mas, ¿á un 
señor bachiller en artes graduado en esta real 
y Pontificia' Universidad, cuyos gra,duados go
zan tantos privilegios como los de Salamanea? 
V ámos, d,ijo el negrito: no es ti empo ahora 
de esas esclamaciones. ¿Tiene vd. algun pa
riente de p roporciones? Sí tengo, le respon
dí. Pues andar, de'2ia el Aguilucho: escnbale 
vd. qíle agit.e por fuera con los señores de la 
sn!¡:\ sobre el asu~to. y que le envié á vd. dos 
Ó tres on"zas para eontener al escribano. Tam
bien puede comprar un pliego de paRe.! de 
parte, y presentar un escrito á la sala del crí
men al eg:mdo sus e xcepciones y suplicando de' 
la sentencia mientras califica su noble~a. Pe-

, 

, 
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ro eso pronto, amigo, porque en la tardanza 
, está el peligro. ,Diciendo esto se levantó pa

ra irse, y yo le dí las gracias mas espresiv~s. 

• 

Tratando de poner por obra su consejo, re
gistré mi bolsa para ver con cuanto contaba 
para pape), la presentacion del escrito y la car
ta á mi tio ellicenciadó Maceta: pero ¡ay de 
mí! ¡cuál fue mi confli~to cuando ví que ape
nas tenia tres y medio reales, faltándome cinco 
~pretadamente' !.' . 

En circunstancias tan apuradas fui á Vf\r á 
mi buen payo: ~e conté mis trabajos y le pe
dí un sororro por toda la córte celestial. El 
pobrecillo, se condolió de mí, y con la mayor 
genero~idad me dió cuatro reales y me dijo: 
siento señor, su cuirlado: no tengo mas que 
ésto, téngalo que ya un real cualquier c9ffipa
ñero se lo empreslat-á~ ó se lo dará de ca-
ridá. ' 

Tomé mis cuatro reales y casi llorando le 
dí las gracias; pero ,nó pude encontrar otro 
corazon tan sensible como el suyo entre cer
ca de trescientos presos que habitaban aque-
·l1os recintos. 

Compré" pues, el papel se]Jado, y medio real 
del com'un ,para la carta, reservando tres rea· 
les y faltulldome aun real y medio para comple. 
tar la presentacion y pagar al mandadero. 

En el dia hice mi memorial como pude y 
escribí la carta á mi tio, en la que le daba cuen..: 
ta de mi desgracia: de la inoceneia que me 
favorecía, á lo menos en lo sustancial; del es .. 
, ~ -

, 
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tado en que me h:,.ll liba, y de la . afrenta que 
amenazaba · á toda la ' fan~ilia, concluyendo con . 
decirle: que aunque yo habia. Qcultado mi nom
bre p~nié.ndome el. de SaOQho Perez; de na
da serviria e~t9 ~i me sacaban ~ la calle, pues 
todos me coiIoc~rian ' y se haría manifiesta nues
tra infain;a?-. y así que en ob~equio del honor 
d,e su .-ti@ el señor mi padre 'Y dé~US rniSJllOS 
~íjos y descendeQ~ia, cuando ~o por m~, hi. _ 
~iera pot redimirme ~e' tal , afre~ta . m~~dán· . 
d.ome ~en lo' prontQ alguna cosa p~ra grangear 
al escribano. · ' . 

~ . ~ . 

Cerré la · carta, y de fiado se la enco~én.- 1 

dé á . tio Chepito el mandadero para que . se 
la llevara á mi pariente. Esto fue á las ora
ciones de la noche; mas siempre me faltaba 
un real para completar los cuatro que delJia 
dílr al portero por la presentacion del escrito. 

' En toda la noche no pude dormir así con 
el sobresalto de los temidos azotes, como con 
G~~lar bár~ulos para ver de donde sacaba quel 
real ' tan ne.ces~rio. . 

. ·~n-. est,o s ~ -t~'iJsté~' pensamie'Ihos ' me halló el¡ 
dí,a : pús~ r.u~ á haGe-r JJl\ .esqrJtjpip riguroso de mi . 
hitber; y .á exam'jn;:¡ r mi r@p." p;~'ia por pieza':~ , 
vf(r sf tenia algul1a q~e ya,li~rá ~n(al . y medío,; . 
per? '¡qu~\ h()bian ,de J~ly!L ~I . mi,Camis~. era , 
m.e~ester ltamar~ . po.r ,n~mero,s . p,ar'a acQ.~o:", 

p ()d~an t en~ r ~ las . pret.ma~:..1~s ,rqedIas no es," , 
taQan - ú,tiles · n i par~ tapqr un . .caño: los zapa
tosj>cirecían dos con~lÍ~s" dé· to.rtugá, solo Sy . 

.. • • _ .. ..... . . .. l t... .. t 
• • 
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flet~nian .en mis pies por el respeto de un par 
de lacit.os de cohetero: rosario Iio lo conocia, , . 

y el triste retazo de capote me ha,cía mas fal- . 
ta que todo mi ajuar entero y v.erdadero. 

Ya desesperaba de presentar el escrito esa 
mañana porque no tenia cosa que valiera un 
real, cuando por fortuna alcé. la cara y vÍ col- , 
gado . en un clavito mi sombrero; y conside .. • 
rándolo pieza útil en aquella mazmorra y la me
jor que me acompañaba, esclamé lleno de gus
to: ¡gracias á Dios que á lo menos tengo som- . 
brero que me· valga en esta vez! Diciendo esto, 
lo descolgué, y al primero que§se me presen- : 
tó se lo vendí en una peseta, con la que sa
lí de mi cuidado y me desayuné de pilon. 

Serian las diez de . la mañana cuando fue ~ 
entrando tata Chepito con la respuesta de mi ' I 
tio, que os quiero poner á la letra para que 
aprendais, hijos mios, á no fiaros jamás en los . . . , / . 
amIgos . y parIentes; y SI UnIcamente en vues~ . 

trabuena conducta y en lo poco o mucho que : 
adquiriereis con vuestros h(.)nestos arbitrios y . 
t/abajo. Decia ' así la respuesta "Señor San- , 
"cho Perez: cuando vd. en la realidad sea qu ien ; 
"diée y lo saquen afrentanrlo publicamente por 
"Iadron, crea que no se me dará cuidado, pues 
"el pícaro es bien que ' ~ufra la pena de su de- I 

"lito. La conmmacion que vd. me hace de 
"que se deshun rará mi familia, es muy frÍv o. 
"la, pues debe saber que por las leyes novÍ
"simas la afrenta solo recae en el delineuente, . 
" quedando ilesos' de ' ella sus demas ' deudos. o , . 

o • 
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"Conque si vd. lo ha sido, súfralo por su cau ... . " . , 
"sa; y SI esta Inocente, como me asegura, su ... 
"fralo por Dios, que mas 'padeció Cristo por 
"nosotros. 

"Su Magestad socorra á vd. como se lo pi .. ' 
"de. el Lic. lJlact:ta. 

La sensible il'!lpresion que me causaria esta 
agria respuesta; no es menester ponderarla á 
quien se considere en mi lugar. Baste decir 
que fue ta 1, que dió conmigo en tierra p(ó)stra
d@ de una violenta fiebre. . 
. Luego que se me advirtió" me subieron á 

la enfermeria y me asistió la caridad pronta-
- . mente. . 

Cuando me hallaron con la cabeza despe~ 
jada, el médico que por fortüna era hábil, ha
bia advertido mi delirio y -se habIa informa
do de mi causa, hizo que me de5engañara el 
mismo escrioano ' junto con .el alcaide de que 
no habia tal sentencia, ni tema que temer los 
prometidos azotes. 

. Entonces como si me sacaran de un sepul G 

ero, volví en mí perfe('t.amente: me serené. 
y se comenzó á _ restablecer aii sfflud de dja 
en dia. ' ' 

• 

_ Cuando estuve ya <:onvaleciente bajó el es- ' 
cribano á informarse de mí, de parte de los 
señores de la sala .... 'Par~ que le d ijera quien me 
habiq- metIdo semejante fiecion en la cabeza; 
porque fueron sabedores de t.oda mí tragedia 
así porque yo se Jos dije en el escrito, como 
porque leyeron la carta del tío que os he di .. 

• 
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cho,- y formaron el concepto de que yo sin 
duda. ~ra bien nacido, y por lo mismo se de
bieron de jnoomodar con la pesadez de la bur-
)a y deseaban castigar al aut~)f. . 
. Con esto el escribano y el alcaide , se es

forzaban cuanto podian .para que lo -descubrie
ra; pero yo considerando s~ designio, las re .. 
sultas q\:le de mi denuncia podian sobrevenir 
al Aguilucho, y qu'e no me re~ultaba hingun 
bien con per:iudicar á este infeliz necio, que 
bastant'emente agravado estaba con sus cl'Íme .. 
nes, no quise descubl1irlo, y solo decia que co,
mo erar;¡ tantos no me acordaba á punto fijo 
de quien era. '. 

No me sacaron otra cosa los com'ls'lona(~Os 
de los ministros ' 'por mas que hicieron; y así 
formando de mí 'el concepto de que era un 
mentecato, se marcharon. 

Quedéme en la ,enfermería mas contento que 
en el calabozo, ya porque estaba mejor ' asisti
(tu, y ya en fin, porque entre los que allí es
tn.ban habia "algllnos de regulares principios; y 
cuya conversacion me divertia mas que la de 
los pillos del patio. ' 

Como el escribano vió mi letra en el escrito 
se prendó de 'eBa, 'y , fue cabalmente á tien)· 
po que se le despidió el amanuense, y valien· 
df)se de la amista'd J del alc.ai·de, me propus(J 
qpe 8i quería f' scribirle á la mano que me da· 
ri a euatro reales diarios. Yo admití en el ins· 
ta,nte; peró le advertí que estaba muy indecen
te , para subir arriba. El ,escribano me dijo que 

• 
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no me apurar~ por eso, y en efecto al día si-
guiente me habilitó de camisa, chaleco, cha
.queta, calzones, medias y zapatos; todo usa
do, pero limpio y no muy viejo. 

1\Ie planté de plmta en blanco, de suerte 
que todos los presos estrañaban mi figura re
novada; ¿mas qué mucho si yo mismo no me 
conocia al verme tan otro de la noche á la 

- 1 mananti. . 
Comencé á servir á éste . mi primer amo 

con tanta puntualidad, teson y eficacia, que 
dentro de pocos dias me hice <dueño de ' su vo
luntad, y .me cobró tal cariño, que no solo me 
socorrió en la cárcel, ,sino que me sacó de 
eIJa y me J]evó á su casa con destino, como 
vereis en el tomo terceFO. 
- I 

-
• 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 

-

/ 

. :TOM. 11. 17 



• 

• • I ND I CE 

))E LO CONTENIDO EN ESTE SEGUNDO TOMO. 

, 
PROLOGO EN TRAGE DE ClJENTO •••••••• 

Pág. 
3. 

Cap; 1. Crit1'ca Periquillo los bailes, y 
hace una larga y útil digresion ha
blando de la mala educacion que dan 

. muchos padres á sus hijos, y 'de los ma-

. ' 

. los hijos que apesadumbran á sus pa-_ 
dres . ........................... . 11. ' 

Cap. 11. Escribe Periquillo la muerte de 
su madre, con otras. cosillas no del to-

• 

, do desag1·adables •.•••••. ••••••• ~ • • 35. 
Cap. III. Solo, polre y desamparado Pe

riquillo de sus parientes, encuentra con 
Juan Lm'"go, y por su persuasion abra-
za la carrera de los pillos en clase de 
cócora de los juegos. . • • . . . . • • • . • • 62. 

Cap. IV. Prosigue Periquillo contando 
sus trabajos y sus bonanzas de ju!!a
doro Hace una seria crítica del juego, 
y le sucede una aventw'a peligrosa que 
por poco no la c1f.entu, .. __ •••••• _ • • • • 86. 

Cap. V. Vuelve Perico en sí e'(t -el hos
p1'tal. Crit1ca los abusos de muchos de 
ellos. Visitalo Januario. Convalece. Sa-
le á la calle. Refiere sus tru:bajos. In- . 
dúcelo su maestro á la d1"On, él se re-

, 

, 

-

• 

• 

, 



Pág. 
siste y discuten los dos sobre el robo. 110. 

Cap. V I. En el que ,nuestro autor re __ 
flere su. prision, el buen encuentro de' . , 
un amigo que tuvo en ello, y la his
toria de éste..................... 133. 

Cap. VII. Cuenta Periquillo 'lo que le 
pasó con el escribano, y D. Antonio , 
continúa contándole su historia. . • • •. 158~ 

Cap. VIII. Cuenta Periquillo la pesada 
burla que le hicieron los presas en el 
caluboio, y D. Antonio concluye su 
historza .................... . .. _ .. 1 ~2. 

Cap. IX. Sale D. Antonio de la cáTcel, 
, . &ttrégase 'Perir¡tcillo á la amistad de 

los tunos sus' compañeros, y lance que 
. )e pirsó con el Aguiblcho ~ • • . • • . • . . •. 207. ' 
Gap., X. En el 9l1:e Periquill{) da razan 

del 'robo que le hicieron en la cárcel: 
de la despedida de D. Antonio: de los 
tnlbájos que pasó, y de otras cosas que 
,tul vez no desagradarán á los lectores. 
. ' . 

, 

, 

• 

• 
• 

• 

• 

, 

, 7 • 

, 

, 

-

, 

, I 

, 
• , 

, , 

• 

, 

, .. , 

, 

• 

\ 

- .. } 

, , 

, 


